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			 CAPÍTULO 1

			 La ciudad

			Nuestra historia comienza en una ciudad, con edificios y calles y puentes y parques. Los humanos paseaban, los automóviles circulaban, las aeronaves volaban, los robots trabajaban duro.

			Un camión de reparto zigzagueaba por las calles de la ciudad. El camión sabía a dónde ir y cómo llegar por sí mismo. Se detuvo en un sitio de construcción y descargó automáticamente algunas cajas. Unos cuantos giros más y descargó más cajas en los muelles. El camión

			giraba a la izquierda

			y

			giraba a la derecha

			por toda la ciudad, entregando cajas a medida que avanzaba, y luego se incorporó a una carretera.

			Coches, autobuses y camiones recorrían la carretera juntos. Pero a medida que el camión de reparto continuaba, el tráfico se hacía más ligero, los edificios eran más pequeños y el paisaje se volvía más verde.

			Con nada más que una carretera despejada por delante, el camión aceleró a su velocidad máxima. El paisaje exterior era ahora sólo un manchón verde, interrumpido ocasionalmente por un parpadeo gris cuando una ciudad pasaba volando. El camión de reparto siguió recorriendo largos puentes, disparado por túneles de montaña, deslizándose por tramos rectos de la autopista, hasta que comenzó a disminuir la velocidad. Se desvió del carril izquierdo al de salida y luego tomó una desviación que lo condujo a un pueblo de granjas.

			Nubes de polvo se alzaban detrás del camión cuando pasaba por campos y cercas. En la brumosa distancia, graneros gigantescos se alzaban sobre las llanuras. El aire estaba cargado de los olores de la tierra y el ganado. Las cuadrillas de robots trabajaban metódicamente en los cultivos y alimentaban a los animales y operaban las enormes máquinas de granja.

			La pendiente de una colina dio paso a una vista. La colina estaba coronada por árboles y edificios blancos. Otra granja. Pero esta era más pequeña y estaba más desvencijada que las demás. En el frente había un letrero torcido que decía GRANJA LA COLINA.

			Las ruedas crujían sobre grava mientras el camión de reparto avanzaba por el camino de acceso hasta la cima de la colina. Se detuvo al lado del porche delantero de la granja y dejó caer su última caja al suelo. Entonces se alejó.

			Lector, ¿puedes adivinar lo que estaba firmemente empaquetado dentro de esa caja? Si pensaste en un robot, estás en lo correcto. Pero este no era un robot ordinario. Era la unidad ROZZUM 7134. Tal vez recuerdes su antigua vida en una isla remota y salvaje. Bueno, la nueva vida de Roz estaba a punto de comenzar.
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			 CAPÍTULO 2

			 La caja

			¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!

			Dentro de la granja, un perro estaba ladrando y raspando la puerta principal. Cuando finalmente se abrió, el perro salió corriendo y bajó los peldaños del porche. Y entonces apareció un hombre.

			El hombre caminaba cojeando y lentamente se dirigió hacia la caja, donde su perro ya estaba husmeando. Levantó la tapa de la caja y esta se abrió sobre sus bisagras. La espuma de embalaje fue lanzada a un lado, los cables de sujeción fueron aflojados y ahí estaba la unidad ROZZUM 7134. Su cuerpo sin vida brilló al sol del día.

			El hombre se agachó y presionó un pequeño e importante botón en la parte posterior de la cabeza de la robot.

			Clic.

		


		
			 CAPÍTULO 3

			 La robot

			La computadora de la robot arrancó y sus programas comenzaron a conectarse. Luego se puso de pie automáticamente, salió de su caja y comenzó a hablar.

			—Hola, soy la unidad ROZZUM 7134, pero puedes llamarme Roz. Mientras mis sistemas robóticos se activan, te contaré sobre mí.

			»Una vez que esté completamente activada, podré moverme, comunicarme y aprender. Tan sólo dame una tarea y la completaré. Con el tiempo, encontraré mejores formas de realizar mis tareas. Me convertiré en una robot mejor. Cuando no me necesites, me mantendré alejada y en buen estado de funcionamiento.

			»Gracias por tu tiempo. Ahora estoy completamente activada.
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			 CAPÍTULO 4

			 La familia

			—Bienvenida a la Granja de la Colina, Roz. Mi nombre es señor Shareef. Ahora me perteneces.

			Roz estudió al hombre con sus ojos resplandecientes y, con voz robótica, dijo:

			—Hola, señor Shareef.

			—Este viejo amigo es Óscar. —El señor Shareef rascó la cabeza de su perro—. No lo verás mucho. Óscar pasa la mayor parte de su tiempo durmiendo en la casa.

			—Hola, Óscar —saludó la robot.

			Una sonrisa tonta se extendió por la cara del perro, que dejó escapar un gruñido de felicidad.

			El señor Shareef sacó una pequeña computadora de su bolsillo. Tocó la pantalla, que mostró un mapa de la Granja de la Colina.

			—Aquí estás, Roz —explicó cuando la señal electrónica de la robot apareció en el mapa—. Estarás trabajando en toda esta granja. Y, ahora que estás en el sistema, siempre puedo ver dónde te encuentras.

			—¿Qué te gustaría que hiciera? —preguntó Roz.

			—Puedes comenzar poniendo tu empaque en el garaje de allí. Lo guardaré, en caso de que alguna vez tenga que enviarlo de vuelta a la fábrica.

			Claramente, Roz fue diseñada para recibir órdenes, porque su cuerpo automáticamente hizo lo que se le dijo. Metió los materiales de embalaje en su caja y los llevó al garaje.

			Cuando Roz regresó, el señor Shareef estaba observando cómo un autobús escolar serpenteaba a lo largo del camino de terracería. Óscar ladró y salió corriendo cuando el autobús se detuvo en la parte inferior de la calzada. Una niña y un niño bajaron de un salto, y el autobús retomó su camino. Con sus uniformes escolares a juego, los niños parecían casi idénticos. Pero el niño era un poco más alto y el pelo de la niña un poco más largo. Deambularon por el camino de entrada y pasearon con su perro hasta que notaron a Roz.

			—¡Un robot! —exclamó la niña, mientras corría.

			—Ya era hora de que tuviéramos uno —comentó el niño.

			—Es una robot restaurada —afirmó el hombre—. Es la más barata que pude encontrar, pero será una granjera decente.

			—¿Cómo se llama? —preguntó la niña.

			—Dijo que su nombre es Roz.

			—Ese es sólo su nombre de inicio —dijo el niño—. Podemos darle el nombre que queramos. Llamémosla... ¡Farmbot!

			—Me gusta el nombre de Roz —dijo la niña.

			—A mí también —convino el señor Shareef—. Dejemos su nombre como está. Roz, me gustaría que conocieras a mi hija, Jaya, y a mi hijo, Jad.

			—Hola, Jaya y Jad —saludó la robot.

			Los niños se miraron y sonrieron.

			—¿Roz recibirá órdenes de mí? —preguntó Jad.

			—¿Qué hay de mí? —preguntó Jaya.

			—Ella recibirá órdenes de ustedes dos.

			—Roz, te ordeno que hagas mi tarea —dijo Jaya.

			—¡No pierdas el tiempo con tonterías! —se quejó el señor Shareef—. Roz está aquí para hacer trabajos agrícolas, no tareas, ¿comprenden?

			Los niños asintieron.

			—Ahora, les ordeno a los niños que metan al perro y hagan su propia tarea —dijo el señor Shareef—. Necesito mostrarle a Roz la granja.
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			 CAPÍTULO 5

			 La granja

			El señor Shareef se volvió y gritó:

			—¡Ven aquí, Rambler!

			Un momento después, una camioneta salió automáticamente del garaje. El vehículo se detuvo ante el hombre y la robot, sus puertas se abrieron de par en par y ambos subieron.
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			Rambler tenía un volante, pero el señor Shareef se recostó y dejó que la camioneta se manejara por sí sola. Siguieron el camino detrás de la casa, a través del patio trasero, pasando árboles y setos, y de repente estaban rodeados de edificios agrícolas. Estos tenían diferentes tamaños y formas, todos de paredes blancas con techos grises, y estaban tan apretados que casi no se podía decir dónde terminaba uno y dónde comenzaba el siguiente. Algunos estaban salpicados de barro. Otros tenían agujeros y tablas sueltas. Todo el lugar olía a hierba y estiércol.

			El señor Shareef le señaló cada edificio a Roz. Allí estaba el enorme establo lechero, la sala de ordeña, el taller, el cobertizo de máquinas. Cobertizos más pequeños estaban dispersos por todas partes.

			Rambler salió de entre los edificios y bajó por la parte trasera de la colina hacia una amplia extensión de tierras de cultivo. Una cerca bordeaba esta parte del camino y detrás de ella había un extenso pastizal exuberante, de hierba alta y con algunos árboles frondosos, donde pastaba un rebaño de vacas. Las vacas agitaron sus colas, masticaron sus bocados y siguieron el camión con la mirada. Una de ellas soltó un largo muuuuu.

			—Esta es una granja lechera —explicó el señor Shareef—, por lo que estas vacas son las reinas de estos lares. Todo tu mundo ahora gira alrededor de ellas. ¿Entiendes?

			—Entiendo —respondió Roz, mientras miraba a una joven ternera que la veía fijamente.

			Pasaron junto al rebaño de vacas, pasaron grupos de flores silvestres, pasaron por un estanque tranquilo, pasaron aves y ratones de campo y abejorros. El camino de terracería atravesaba una hilera de árboles rumbo a los campos de cultivo, que eran planos y cuadrados, y estaban cubiertos de brotes de un verde brillante.

			La Granja de la Colina estaba llena de vida, pero había visto días mejores. Manchas de maleza y tierra desnuda se extendían por los campos. Las máquinas agrícolas descompuestas y las pilas de chatarra estaban esparcidas por el terreno. Una densa maleza comenzaba a penetrar por los bordes de la propiedad.

			Condujeron por los campos más alejados, hasta una pequeña rotonda al final del camino de entrada. Rambler apagó su motor, y el hombre y la robot se sentaron y miraron el campo.

			A lo lejos, donde la tierra se encontraba con el cielo, un tren se deslizaba silenciosamente a lo largo de sus vías y desapareció rumbo al norte. Entonces todo quedó en silencio.

			—Esta granja necesita ayuda —dijo el señor Shareef finalmente—. Ha pertenecido a mi familia por generaciones y no quiero perderla. Pero ya no puedo hacer el trabajo, no con esta pierna mala. Por eso estás aquí. Dicen que los robots ROZZUM pueden aprender a hacer casi cualquier tipo de trabajo. Y tendrás que hacer casi todo tipo de trabajo en esta granja.

			—Entiendo —respondió Roz.

			—Hemos tenido máquinas automáticas durante mucho tiempo —continuó el señor Shareef—, pero no necesitamos un robot hasta que mi esposa murió.

			Esas últimas palabras quedaron en el aire por un rato.

			El silencio fue finalmente roto por el bajo retumbar de un trueno. Se acercaba una tormenta. Todavía faltaban meses para la temporada de tornados, pero en las granjas cualquier tormenta podía ser peligrosa.

			—Vamos a casa —dijo el señor Shareef.

			Rambler puso en marcha su motor y regresó por el largo camino de terracería. Cuando llegaron a los edificios de la granja, caía una lluvia constante y las vacas estaban en el establo.

			—Esto es para ti —dijo el señor Shareef y le entregó a Roz su propia computadora—. Eso controla el equipo de la granja y tiene toda la información que necesitarás para trabajar aquí. ¿Sabes cómo usar una computadora?

			—Sí, sé cómo usar una computadora. —Roz nunca había usado una computadora antes, pero sabía qué hacer por instinto. Era evidente, la robot había sido diseñada para trabajar con tecnología.

			—Estudia esta noche y comienza a cultivar mañana —pidió el señor Shareef—. Puedes quedarte en el cobertizo con las otras máquinas.

			—Tal vez debería quedarme en el establo con las vacas —sugirió Roz—. Mi mundo entero ahora gira en torno a ellas.

			El hombre sonrió y dijo:

			—Me gusta tu forma de pensar, Roz.

		


		
			 CAPÍTULO 6

			 El monstruo

			Las vacas estaban rumiando heno en su establo cuando la gran puerta se abrió y un monstruo mecánico entró pisando fuerte bajo la lluvia. La criatura caminó por el pasillo central, sus pasos resonaban en el cavernoso espacio, hasta que encontró un rincón vacío. Y allí estaba ella, en las sombras, cuando la tormenta comenzó a estallar afuera.

			Todos escucharon mientras la lluvia caía y el viento aullaba y el trueno crujía. A medianoche, la tormenta se había disipado y sólo caía un suave rocío en el techo. Pero el rebaño no podía descansar con ese monstruo acechando en la esquina. Las vacas empezaron a mugir silenciosamente unas a otras.

			—¿Qué está haciendo el monstruo?

			—No se ha movido en horas.

			—¡Apuesto a que está esperando para comernos mientras dormimos!

			Las vacas se quedaron sin aliento ante este horrible pensamiento. Y luego una vaca vieja, llamada Annabelle, trató de calmar al rebaño.

			—Relájense, todas —dijo ella—. Había monstruos como este en mi última granja y nunca se comieron ninguna vaca. Ahora que lo pienso, nunca comieron nada en absoluto.

			—Si este monstruo nunca ha comido nada, ¡ya debe estar muy hambriento! —replicó una vaca llamada Tess.

			—Vi al granjero llevando al monstruo en su camioneta —dijo una becerra llamada Lily—. No creo que hubiera hecho eso si fuera peligroso.

			Nadie sabía muy bien qué pensar de la extraña criatura que se encontraba entre ellas.

			—Creo que el monstruo es inofensivo.

			—¡Creo que el monstruo no es natural!

			—¡Creo que el monstruo se está moviendo!

			El rebaño se quedó en silencio mientras el monstruo salía de las sombras hacia el centro del establo. Y entonces el monstruo hizo lo imposible. Hizo lo impensable. Les habló a las vacas en el lenguaje de los animales.

			—No soy un monstruo, soy una robot. Mi nombre es Roz.

		


		
			 CAPÍTULO 7

			 La historia de la robot

			Ninguna de las vacas podía creer que este monstruo, esta robot, esta máquina, les estuviera hablado en lenguaje animal. La miraron fijamente, moviéndose con nerviosismo en sus corrales, preguntándose qué haría a continuación.

			Lo que Roz hizo fue simple. Dijo la verdad. Se paró en medio del granero y compartió su historia con el rebaño.

			—Pasé mi primer año de vida en una isla remota y salvaje —comenzó Roz—. No sabía cómo había llegado ahí, sólo sabía que quería sobrevivir. Así que estudié a los animales de la isla, para ver cómo sobrevivían, y sucedió algo sorprendente. Sus sonidos y movimientos comenzaron a tener sentido para mí. Estaba aprendiendo el lenguaje de los animales.

			»Aunque podía hablar con ellos, los animales no querían tener nada que ver conmigo. Pero eso cambió cuando descubrí un gansito huérfano. El pobre pequeño habría muerto solo, así que lo cuidé y lo adopté como mi hijo. Su nombre es Diamantino.

			Un murmullo se extendió entre el rebaño.

			—Cuando los animales me vieron cuidando a Diamantino, finalmente me aceptaron. Ya no estaba sola. Tenía amigos y una familia y un hogar. La vida era buena.
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			»Hasta que llegaron los robots RECO. Vinieron en su elegante aeronave blanca para llevarme y, cuando me resistí, se volvieron violentos. Los animales me defendieron, lucharon valientemente y destruyeron a los RECO. Pero quedé muy dañada durante la lucha. Necesitaba reparaciones y no podía conseguirlas en la isla. Así que los animales cargaron mi cuerpo roto en la aeronave y esta me llevó lejos de mi hogar.

			Lily, el becerro, asomó la cabeza por la barandilla y dijo:

			—¿Qué le sucedió a Diamantino?

			—Mi hijo es inteligente y fuerte, y tiene una buena parvada —respondió Roz—. Creo que estará bien sin mí.

			—¿A dónde te llevaron? —preguntó Tess.
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			—Me llevaron de vuelta a la fábrica donde me hicieron. La fábrica está dirigida por un equipo de robots trabajadores llamados los Creadores. Cuando llegué, me pusieron en una habitación llena de otros robots destruidos. Algunos robots estaban completamente arruinados y los Creadores los desecharon de inmediato. Pero a aquellos con cerebro de computadora en funcionamiento se nos hizo una prueba.

			—¿Qué tipo de prueba? —preguntó Lily.

			—Los Creadores simplemente nos hicieron preguntas. Nos preguntaron cómo nos habíamos dañado. Nos preguntaron cómo responderíamos a diferentes emergencias. Nos pidieron identificar ciertos sonidos y olores y objetos. Los robots que respondieron a cada pregunta correctamente fueron reparados. Todos los demás fueron destruidos.

			»En el mundo salvaje, camuflé mi cuerpo para sobrevivir. En la fábrica de robots, camuflé mi personalidad para sobrevivir. Fingí ser un robot perfectamente normal. No dije que había adoptado un ganso, que podía hablar con animales o que me había resistido a los RECO. Dije lo que tenía que decir para pasar la prueba. Y funcionó».

			—¡Bien por ti, Roz! —gritó Tess, y las otras vacas sonrieron.

			—Los Creadores me apagaron y, cuando desperté, mi cuerpo estaba arreglado y me encontraba en esta granja. Ahora, como todos ustedes, pertenezco al señor Shareef.

			Las vacas dejaron de sonreír.

			Todas guardaron silencio.

			Y entonces la anciana Annabelle habló.

			—También me alejaron de mi familia y amigos —dijo—. Están en la granja donde nací. Todavía pienso en ellos todos los días.

			—Es difícil estar separado de nuestros seres queridos —comentó la robot.

			—Ya sabes, Roz, las cosas podrían ser peores  —dijo Tess. Al menos en esta granja todavía estás rodeada de naturaleza.

			—Sí, las cosas podrían ser peores. —Los ojos de la robot se iluminaron un poco—. Pero no estoy a salvo aquí. Si algún humano se entera de quién soy realmente, me destruirán. Y por eso, cuando sea el momento adecuado, intentaré escapar.

		


		
			 CAPÍTULO 8

			 La computadora

			Dentro del establo, las luces estaban bajas, los sonidos estaban callados, la noche avanzaba lentamente. Algunas vacas masticaban heno, pero la mayoría descansaba pacíficamente. Nuestra robot había regresado a su rincón. El suave brillo de la pantalla de la computadora iluminó su rostro mientras estudiaba sobre agricultura. Aprendió sobre el rebaño, sobre el pasto y los campos, sobre las plantas nativas y la vida silvestre, sobre las estaciones y el clima y el estado del tiempo, sobre las máquinas y los edificios y las cercas y las herramientas y todo el equipo de la lechería. Cada detalle fue perfectamente recordado en el cerebro de la computadora de la robot. Y, en una sola noche, Roz se convirtió en una granjera.

		


		
			 CAPÍTULO 9

			 El primer día

			Al amanecer, las vacas comenzaron a moverse. Una por una, salieron por la puerta lateral, cruzaron el establo enlodado y entraron en el salón para una rápida ordeña antes de dirigirse al pastizal. Seguían la misma rutina cada mañana, como un reloj. Sin embargo, esta mañana, a las vacas se les unió una robot.

			Con su cerebro informático lleno de conocimientos agrícolas, Roz estaba lista para su primer día de trabajo. Pisaba la hierba alta y húmeda, y su cabeza giraba lentamente mientras exploraba el paisaje.

			El sol estaba saliendo.

			La niebla se estaba levantando.

			Las vacas estaban pastando.

			Y entonces todo el mundo pareció ponerse de cabeza. Antes de que Roz supiera lo que estaba sucediendo, se encontraba boca arriba, mirando al cielo. Un hedor fuerte llenaba el aire. Nuestra robot había resbalado en estiércol de vaca.

			El rebaño estalló en risas. Tess gritó:

			—¡Bienvenida a la Granja de la Colina, Roz!  —Aquello trajo otra ronda de resoplidos y bromas.

			—Tendrás que acostumbrarte a las empanadas de vaca y a la risa —dijo la anciana Annabelle, mientras paseaba—. No sucede muy a menudo por aquí, así que siempre estamos ansiosas por reír.

			—Entendido —dijo Roz—. A mí también me gusta reír. —Forzó un incómodo «¡Ja-ja-jaaa!». Entonces la robot se levantó, se limpió los pies y continuó explorando la granja. Pero ahora tenía más cuidado de mirar dónde pisaba.

			Los campos, edificios y cercas necesitaban la atención de Roz. Pero su tarea más urgente era arreglar las máquinas descompuestas.
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			El carrito de pastoreo fue diseñado para andar por el campo y cuidar de las vacas mientras pastaban, pero se había quedado atascado en el barro y se estaba convirtiendo en un lugar frecuentado por pájaros. El tractor era gigantesco, como una casa sobre ruedas. Fue diseñado para recorrer los campos, sembrar y fertilizar y cosechar los cultivos de alimentos. Pero se había detenido hacía semanas y ahora sólo estaba acumulando polvo en un rincón de la propiedad. El dron era una pequeña máquina voladora con una cámara especial pegada a su parte inferior. Fue diseñado para volar por encima de la granja y vigilar todo el lugar, pero se estropeó cuando una multitud de cuervos lo atacó mientras volaba. Otras máquinas rotas estaban escondidas entre la maleza. Y otras más esperaban reparaciones en el cobertizo.

			La plácida mañana fue sacudida repentinamente por los sonidos de las herramientas eléctricas cuando Roz comenzó a reparar las máquinas. Gracias a su fuerza robótica y su inteligencia, logró un excelente progreso. Las horas pasaron volando, las máquinas volvieron a la vida y la granja comenzó a zumbar de actividad.

			Al atardecer, Rambler bajó por el camino de terracería con los Shareef al frente y Óscar en la parte de atrás.

			—¿Cómo te va, Roz? —preguntó el señor Shareef, asomándose por la ventana. Los niños se rieron y saludaron desde sus asientos. El perro olfateó la brisa.

			—Todo va bien —respondió Roz, con su voz robótica—. Muchas de las máquinas están funcionando de nuevo.

			—Ya lo veo. —El señor Shareef miró el dron, dando vueltas en lo alto—. Pensamos en venir a vigilarte, pero parece que lo estás haciendo bien, así que nos mantendremos fuera de tu camino. Sigue con el buen trabajo, Roz.

			Cuando la camioneta comenzó a subir por el camino de tierra, Óscar miró a Roz y ladró:

			—¡Hueles a empanadas de vaca! —Tenía razón. La robot estaba sucia. Y terminó su primer día de granjera con agua y jabón.

		



  

     CAPÍTULO 10


     La rutina


    Lector, no quiero aburrirte con cada detalle de la rutina de nuestra robot en la granja. Muchas de sus tareas eran increíblemente aburridas; otras, bastante desagradables. Sólo diré que,  en un día cualquiera, Roz debía ser una mecánica o  una veterinaria o una jardinera o una plomera  o una limpiadora o una paisajista o una carpintera o una electricista o todo lo anterior. La vida en la granja mantuvo a Roz muy ocupada.


    Por supuesto, tenía ayuda. Ya conoces algunas de las máquinas, pero toda la granja estaba equipada con tecnología que hizo la vida más fácil para todos. Puertas y portones que se abrían por sí solos. Las vacas llevaban collares electrónicos que hacían un seguimiento de su salud automáticamente. Cuando las ubres de una vaca estaban llenas, únicamente tenía que caminar hasta el salón, donde las máquinas las ordeñaban con cuidado de manera automática. Toda esa leche se canalizaba a los tanques de almacenamiento, se enfriaba y se embotellaba sin ayuda. Una vez que se cargaba el camión de la leche, este se alejaba y hacía sus entregas por su cuenta.


    El señor Shareef gestionaba el área comercial de la granja. Trataba con clientes, manejaba dinero y ordenaba suministros. Y lo hacía todo desde la comodidad de su oficina dentro de la casa. Ahora que tenía una robot para hacer todo el trabajo agrícola, casi nunca salía.


    Roz estaba más contenta de lo que hubiera esperado. La mayor parte de su tiempo lo pasaba al aire libre, con animales, bajo el ancho cielo. Incluso mientras trabajaba en los campos, siempre podía detenerse a oler las flores, mirar las nubes, sentir el aire fresco entre los árboles.


    Y, sin embargo, Roz estaba viviendo dos vidas. Cuando tenía la granja para ella sola, podía jugar con los terneros, correr entre la hierba o charlar con la vida silvestre. Pero cuando los Shareef estaban cerca, Roz tenía que pretender ser un robot normal. Nunca debía hacerles saber quién era realmente.


  



		
			 CAPÍTULO 11

			 Los forasteros

			Los gansos salvajes son conocidos por migrar en otoño y primavera. Pero exactamente cuándo una parvada migra depende de sus miembros. Algunas eligen volar temprano en la temporada, otras se quedan atrás. Y fue una de esas parvadas la que llamó la atención de nuestra robot.

			¡Cra! ¡Cra! ¡Cra!

			Los gansos se escuchaban desde antes de ser vistos. Sus voces sonaban en la granja y luego la parvada apareció sobre los campos, volando en una formación en V tambaleante. Se deslizaron sobre el pasto y se sumergieron en el estanque.

			Ninguno de ellos estaba muy preocupado cuando Roz se acercó. Los gansos habían visto criaturas similares en otras granjas y sabían que no había nada que temer. Pero estaban a punto de saber que nuestra robot era muy diferente de los otros.

			—Hola, gansos —saludó Roz—. ¡Bienvenidos a la Granja de la Colina!

			Los gansos se congelaron. Miraron a Roz con sospecha. Y entonces el ganso más grande se acercó lentamente.

			—Me he encontrado con muchos monstruos como tú —dijo—, pero ¡nunca he conocido a ninguno que pueda hablar!

			—No soy un monstruo, soy una robot. Mi nombre es Roz.

			El ganso se rascó la cabeza.

			—Bueno, es un placer conocerte, Roz, la robot —dijo al fin—. Mi nombre es Punta de Ala y esta es mi parvada.

			Roz hizo un gesto amistoso y pronto la parvada se estaba reuniendo, con curiosidad por conocer a este extraño personaje. Como puedes imaginar, los gansos se sorprendieron al saber que Roz tenía un ganso por hijo. Le hicieron todo tipo de preguntas sobre Diamantino, sobre su antigua vida en la isla y sobre su nueva vida en la granja. Entonces Roz les hizo una pregunta.

			—¿Creen que la parvada de Diamantino vendría por aquí en su migración?

			—Lo dudo —respondió Punta de Ala—. Suena como si su parvada tomara los corredores del este. Nunca habrían venido tan lejos al oeste.

			La robot se desplomó de decepción.
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			—Sin embargo, los gansos están llenos de sorpresas —agregó Punta de Ala—. Te prometo esto, Roz: si alguna vez nos reunimos con Diamantino, lo enviaremos en tu dirección.

			La charla fue interrumpida por risitas y ladridos. Los niños llevaban a su perro a pasear. Roz no podía ser vista charlando con gansos, así que susurró un rápido adiós a sus nuevos amigos y volvió al trabajo. Y, cuando miró el estanque más tarde ese mismo día, notó que la parvada se había ido.

		


		
			 CAPÍTULO 12

			 La nostalgia de la robot

			Todos sentimos nostalgia en un momento u otro. Incluso la robot sintió algo como la nostalgia. Roz pertenecía con su hijo y sus amigos a su isla. Estaba decidida a encontrar el camino de vuelta allí, pero ¿cómo? Si notaran que la robot estaba haciendo algo inusual, el señor Shareef podría destruirla. Roz debía tener cuidado. Así que se fue a trabajar tranquilamente en los deberes de la granja, día tras día. Pero todo el tiempo la nostálgica robot planeaba secretamente su huida.

		


		
			 CAPÍTULO 13

			 La señal electrónica

			¡Biip! ¡Biip! ¡Biip! ¡Biip!

			Un mensaje estaba parpadeando en la computadora de Roz. El dron informaba que las rachas de viento lo habían lanzado en espiral al campo de  frijol del vecino. Así que la robot tomó la caja  de herramientas grande y pesada, y salió para limpiar el desorden.

			Roz encontró la máquina voladora boca abajo, con su tren de aterrizaje asomándose por encima de las hileras de plantas frondosas. Tenía algunos rasguños y magulladuras, pero ningún daño importante. Lo volteó, lo sacudió y apretó unos tornillos. Luego dijo: 

			—Regresa a la Granja de la Colina. ­—Los motores comenzaron a zumbar y la máquina se elevó del suelo y voló a casa.

			Mientras Roz regresaba, tomó un atajo por una franja de bosque que separaba las dos granjas. Había árboles y helechos y rocas y arbustos y pequeños animales del bosque. Era un pedacito de territorio agreste. Y, de repente, la robot pensaba en esa isla salvaje que extrañaba tanto. Algún día, intentaría huir y regresar a su verdadero hogar. ¿Era este el momento para su escape? ¿Podría ser tan fácil como escabullirse entre esos árboles?

			No, no podría ser tan fácil. Al frente, al otro lado de los árboles, el señor Shareef se encontraba sentado en su camioneta, mirando a Roz. Debido a la señal electrónica de la robot, sabía que ella se había retirado de la propiedad y se había apresurado para ver qué estaba haciendo.

			Roz se dirigió a la camioneta y el señor Shareef se asomó por la ventana. Tenía una expresión seria en el rostro.

			—No abandones la propiedad sin mi permiso, ¿entiendes?

			—Entiendo —dijo Roz.

			Ella entendió, absolutamente. Comprendió que siempre la estaban vigilando. Entendió que estaba atrapada en la Granja de la Colina.
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			 CAPÍTULO 14

			 La triste verdad

			Esa noche, mientras todos los demás dormían, Roz se quedó despierta con su computadora e investigó temas secretos. Buscó diagramas de su propio cuerpo, mapas de la zona y noticias que pudieran ayudarla a escapar. Pero la robot no encontró nada. La computadora sólo le permitía el acceso a información sobre agricultura. Roz había sido apartada del mundo exterior.

			Estaba claro que si quería escapar de su nueva vida, necesitaría ayuda. Pero las vacas no sabían cómo escapar y el señor Shareef nunca dejaría que su robot se fuera. ¿Quién podría ayudar a Roz a huir de la granja?

		


		
			 CAPÍTULO 15

			 Los niños

			A medida que pasaba el tiempo, Roz veía cada vez menos al señor Shareef, pero veía más y más a los niños. Al principio eran tímidos. La robot podía levantar la vista del pasto y ver a Jad asomarse por la esquina del establo o descubrir a Jaya espiando desde las ramas de un árbol. Pero los niños se estaban volviendo más audaces.

			Y entonces, un día, Roz entró en el taller y escuchó risitas. Caminó hacia el armario en la parte trasera, abrió la puerta y allí estaba Jaya, sonriendo y tratando de no reírse.

			—Me estoy escondiendo de mi hermano  —susurró la niña—. ¡Cierra la puerta!

			La robot cerró la puerta.

			Un minuto después, Jad entró corriendo, sonrojado y sin aliento.

			—Oye, Roz... ¿has... visto... a Jaya?

			La robot se limitó a mirarlo fijamente.

			—Sé que está aquí —dijo Jad y comenzó a merodear por la habitación. Buscó debajo de la mesa de trabajo, y detrás de la caja de herramientas y entre todas las voluminosas máquinas del taller. Finalmente, se acercó a Roz y le dijo:

			—Te ordeno que me muestres dónde se esconde mi hermana.

			La robot señaló el armario.

			Jad sonrió maliciosamente y se acercó de puntitas. Luego abrió la puerta y gritó:

			—¡Te encontré!

			—¡No es justo! —se quejó Jaya—. ¡Roz te mostró dónde me escondía! —La chica le frunció el ceño a la robot—. Eso no fue muy bueno, Roz. Pero puedes compensarme jugando a las escondidas. Cuenta hasta cien y luego trata de encontrarnos a mi hermano y a mí. ¿Está bien?

			Hubo una breve pausa.

			Entonces, la robot dijo:

			—Está bien.

			Jaya y Jad gritaron de alegría y corrieron por la puerta cuando Roz comenzó a contar. Las sensibles orejas de la robot escucharon atentamente a los niños, que estaban afuera. Oyó pasos rápidos que crujían por el camino de entrada. Oyó una risita, y los sonidos de las ramas de los árboles temblando. Oyó un gruñido y los sonidos de la cosecha del heno.

			Cuando la robot terminó de contar, le tomó exactamente cinco segundos encontrar a Jaya en un árbol. Le tomó otros ocho segundos encontrar a Jad en el pajar.

			—¡Guau! Roz es realmente buena buscando  —dijo Jad mientras se quitaba el heno del cabello.

			Jaya resopló.

			—Sí, bueno, vamos a ver si se puede esconder igual de bien.

			Roz era incluso mejor escondiéndose. Mientras los niños contaban, la robot se alejó silenciosamente. Y, una hora más tarde, todavía no la habían encontrado. Los hermanos se detuvieron en el camino de entrada, derrotados.

			—¡Nos rendimos, Roz! —gritó Jad.

			—¡Tú ganas! —gritó Jaya.

			El montón de chatarra al lado del granero comenzó a moverse y Roz apareció. La robot había estado sentada allí todo el tiempo, perfectamente camuflada entre la chatarra y las viejas máquinas de arado.

			—La próxima vez que juguemos, debes dejar que uno de nosotros gane —le pidió Jaya a Roz.

			Y la próxima vez que jugaron, Roz lo hizo.
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			La robot disfrutaba tener a los niños cerca. Trajeron un poco de ligereza a su mundo, y ella esperaba traer un poco de ligereza a la de ellos. La vida debía haber sido oscura desde que su madre falleció. Sin embargo, Roz tenía otra razón para querer a los niños. Ella los necesitaba. Su única posibilidad de regresar a casa era que Jaya y Jad, de corazón, la ayudaran a escapar. Pero esta era una situación delicada. Si Roz se esforzaba demasiado, los niños podrían decirle algo a su padre. Si no se esforzaba lo suficiente, podría quedarse atrapada en esa granja para siempre.

		


		
			 CAPÍTULO 16

			 El sueño de la robot

			Las vacas pastaban en la hierba.

			El viento soplaba entre la hierba alta.

			Las nubes flotaban sobre los campos.

			Las máquinas de la granja retumbaban y zumbaban.

			La leche fluía hasta las botellas.

			Las botellas eran empacadas en cajas.

			Las cajas eran cargadas en el camión de leche.

			El camión se marchaba lleno y regresaba vacío.

			Los niños jugaban con su perro.

			Un hombre sentado frente a su escritorio.

			Una robot soñaba con escapar.

		


		
			 CAPÍTULO 17

			 Las aves

			La Granja de la Colina era el hogar de muchas aves. Las golondrinas siempre se agachaban entre la hierba y recogían insectos. Los cuervos graznaban desde los campos como una entusiasta pandilla. Por la noche, los búhos se deslizaban por el campo, buscando silenciosamente pequeñas comidas peludas. La robot estaba atrapada en esa granja, pero las aves podían ir libremente a donde quisieran. Pájaros suertudos.

			Un día, Roz estaba de pie sobre el pasto, admirando a un halcón que volaba por el cielo, cuando las vacas comenzaron a pastar a su alrededor. Sus pasos lentos crujían en la hierba, sus dientes mascaban y mascaban, sus colas espantaban las moscas. Mientras tanto, Roz se quedó allí, mirando el halcón.

			Y luego se escuchó la suave voz de Lily.

			—¿En qué estás pensando, Roz?

			La robot se volvió hacia la ternera.
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			—Estoy pensando en Diamantino  —respondió—. No hace mucho que estaba viendo a mi hijo volar por el cielo. Esa parece otra vida.

			—Debes odiar tu nueva vida —dijo Annabelle—. No te culpo. El trabajo en la granja es muy agotador.

			—En realidad, me gusta la agricultura  —comentó Roz—. De alguna manera, se siente bien pasar largas horas trabajando con máquinas, herramientas, cultivos y animales. Pero echo de menos mi antigua vida en la isla.

			Tess tenía un bocado de dientes de león, pero eso no le impedía hablar.

			—Tal vez deberías empezar a pensar en esta granja como tu hogar. Esa isla está muy lejos. Hay una buena probabilidad de que nunca vuelvas allí.

			—¡No digas eso! —gritó Lily—. ¡Roz sólo tiene que llegar a casa! ¡Tiene que estar con Diamantino y sus amigos!

			—Tess tiene razón —dijo Roz—. Tal vez nunca llegue a casa. Si yo fuera un pájaro, como mi hijo, podría volar a casa sola, cuando quisiera. Pero sólo soy una robot.

			Nadie habló después de eso. Las vacas volvieron a pastar y Roz volvió a admirar al halcón. Sus ojos siguieron al pájaro mientras este se elevaba en el cielo, libre para ir a donde quisiera.

		


		
			 CAPÍTULO 18

			 La robot animadora

			Los niños se alejaron por detrás de los edificios de la granja, pasaron a través de un claro y fueron hacia un viejo roble. Era el mismo árbol que su padre había trepado cuando era un niño. Las iniciales del señor Shareef estaban grabadas en la corteza, al final de una larga lista de iniciales. Durante generaciones, todos los Shareef grabaron sus iniciales en ese árbol y se remontaban a los antepasados que construyeron la granja. Algún día, los niños agregarían sus iniciales a la lista.

			Debajo de las ramas frondosas había unas bellotas regadas. Jad limpió un pequeño espacio y se sentó, sacó una pequeña computadora del bolsillo mientras Jaya trepaba. Los hermanos pasaron la tarde allí, holgazaneando alrededor del árbol, hasta que la robot desfiló cargando la caja de herramientas, grande y pesada.

			—¿Qué estás haciendo, Roz? —preguntó Jad.

			La robot se detuvo.

			—El dron se ha estrellado otra vez —contestó—. Voy a arreglarlo de nuevo.

			—¿Necesitas alguna ayuda?

			—No necesito ninguna ayuda.

			—Estoy aburrida —afirmó Jaya, con las piernas colgando sobre la cabeza de su hermano—. ¿Puedes hacer algo divertido, Roz?

			La robot dejó su caja de herramientas y preguntó:

			—¿Qué quieres que haga?

			—No lo sé —dijo Jaya, pensándolo mucho—. ¿Puedes hacer una voltereta invertida?

			—Sí, puedo hacer una voltereta invertida.

			Una sonrisa se extendió por el rostro de la niña.

			—¡Roz, te ordeno que hagas una voltereta invertida!

			En ese momento, Roz se agachó y luego saltó en el aire, se impulsó hacia atrás y aterrizó suavemente sobre sus pies. Un perfecto salto hacia atrás. Jad guardó su computadora. Jaya saltó de su rama. Los niños quedaron impresionados.

			—¿Qué más puedes hacer? —preguntó Jad—. ¿Puedes hacer malabares?

			—Sí, puedo hacer malabares.

			—Te ordeno que hagas malabares con, mmm, ¡con algunas de estas bellotas!
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			Roz se acercó al árbol, recogió tres bellotas grandes del suelo y comenzó a hacer malabares con un ritmo perfecto. Jaya estudió los movimientos de la robot y luego comenzó a lanzar bellotas al aire también. La primera fue demasiado arriba, la siguiente fue demasiado lejos y pronto todas volvieron a caer sobre la hierba.

			—¿Sabes algún chiste? —preguntó Jad.

			—¿Por qué la gallina cruzó la calle?

			—No importa. —Jad se rascó la cabeza—. ¿Nos puedes contar una historia?

			—¿Qué tipo de historia te gustaría escuchar?

			—¡Una historia de robots! —exclamó Jad.

			—¡Una historia de animales! —dijo Jaya.

			—¿Qué tal una historia de una robot y de animales? —sugirió Roz.

			Los niños se sonrieron el uno al otro. Luego se sentaron recargados en el árbol y miraron a su narradora robótica.

			—Había una vez una robot que vivía sola en una isla —comenzó Roz—. Pasaba su tiempo paseando por montañas, bosques y prados. Y entonces sucedió algo terrible. ¡Las rocas se desprendieron y la  robot cayó de un acantilado! Ella sobrevivió  a la caída, pero, tristemente, las rocas mataron a dos gansos y rompieron cuatro de sus huevos. La robot se quedó allí, mirando a la pobre familia de gansos, hasta que escuchó una pequeña voz piando desde algún lugar cercano. Siguió la voz que piaba y descubrió un huevo de ganso perfecto, hundido en la tierra. La robot recogió con cuidado el huevo y se lo llevó, y cuando el pequeño ganso salió de su cascarón, lo primero que vio fue que la robot le regresaba la mirada. «¡Mamá! ¡Mamá!», le pio. El gansito pensó que la robot era su madre, y desde ese día lo fue. La robot adoptó al gansito como su hijo y juntos formaron una pequeña familia feliz y divertida. Fin.

			Los niños se sentaron allí y pensaron en la extraña historia de Roz. Luego la miraron y le preguntaron:

			—¿Qué pasó después?

		


		
			 CAPÍTULO 19

			 Los contadores  de historias

			Roz y los niños tenían una nueva rutina. Varias veces a la semana se reunían debajo del roble y Roz contaba historias sobre la robot en la isla. A los niños les encantó escuchar cómo la robot sobrevivió a los deslaves y los ataques de osos y al duro clima invernal. Les encantó escuchar cómo se hizo amiga de los animales de la isla. Pero las historias que más les gustaban eran sobre la robot y su hijo, el ganso. Sonaba como un bonito ganso.

			Roz les contó a los niños historia tras historia tras historia. Lo que no les contó, lo que no pudo decirles, fue que las historias eran ciertas y que se referían a ella.

			Los niños también querían divertirse contando historias. Jaya contó historias de aventuras con dragones y monstruos. Jad contó historias tontas sobre extraterrestres en el espacio exterior. Pero, a medida que los niños se sentían más cómodos con Roz, comenzaron a hablar sobre su propia vida.

			Hablaron de crecer en el campo. Hablaron de sus compañeros de escuela y sus amigos y su familia. Hablaron sobre cómo sus padres solían trabajar juntos en la granja y cómo todo era perfecto.

			Fue antes del accidente.

			En un instante, sus vidas cambiaron. Su madre se había ido y su padre resultó herido. El señor Shareef trató de mantener la granja en funcionamiento él solo, pero había mucho que hacer y ahora estaba muy débil. Las máquinas agrícolas funcionaban, haciendo su trabajo como de costumbre, pero necesitaban mantenimiento y monitoreo. Con el tiempo, las máquinas empezaron a descomponerse y la granja se comenzó a caer a pedazos. Los niños se preguntaban si la vida volvería a ser normal alguna vez.

			—Por eso te tenemos, Roz —explicó la niña—. Necesitábamos que salvaras este lugar.

			—Y eso es exactamente lo que estás haciendo —dijo el niño con una sonrisa.

		


		
			 CAPÍTULO 20

			 Los animales salvajes
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			La vida silvestre puede ser muy buena para el cultivo. Los insectos polinizan las plantas. Las serpientes se comen las plagas. Los excrementos de roedores y aves y todos los demás animales actúan como fertilizantes naturales. Roz quería más de esas criaturas útiles en la granja, por lo que dejó que las secciones no utilizadas de la tierra se volvieran salvajes. Desde el suelo surgieron malezas, flores, zarzas leñosas. Y con las plantas silvestres llegaron los animales salvajes.

			Pero luego aparecieron algunas criaturas que no eran útiles en absoluto. Comenzó cuando Roz notó un fuerte olor en la brisa. Siguió el olor hasta una estrecha franja de bosque en el borde de la propiedad. Había montones de pelaje en la maleza y marcas de garras en la tierra. Había sangre también. Mucha. Y luego encontró el cadáver. Habían matado un venado y se lo habían comido recientemente.

			La cabeza de la robot giró lentamente mientras exploraba el área. Cerca del cadáver había una pila de excremento. Parecía que podría haber venido de un perro. Pero Óscar no era lo suficientemente grande o feroz como para matar a un ciervo. ¿Qué tipo de animal podría haber hecho esto?

			Roz estuvo parada en el borde de la propiedad por un rato. Se imaginó al señor Shareef en su oficina, sentado frente a su computadora, mirando su ubicación en el mapa. En cualquier momento, él saldría con dificultad hacia su camioneta y aceleraría por la calzada para ver qué sucedía. Roz no quería molestar al hombre, así que dejó el cadáver donde estaba y regresó a su trabajo. Pero, a partir de entonces, vigiló atentamente en busca de más signos de problemas.

		


		
			 CAPÍTULO 21

			 El aullido

			No pasó mucho tiempo antes de que Roz encontrara más signos de problemas. Caras peludas se asomaban entre los arbustos. En los campos, un persistente olor a almizcle. Siluetas trotaban bajo la luz de la luna.

			Y entonces una noche lo oyó.

			El largo y amenazante aullido de un lobo.

		


		
			 CAPÍTULO 22

			 Los lobos

			El ataque ocurrió al atardecer. Siete formas bestiales saltaron sobre la cerca hasta el pasto. La vieja Annabelle se había alejado del rebaño y ahora era un blanco fácil. La máquina de pastoreo vio a los lobos venir y rodó en su dirección. Pero los cazadores eran inteligentes. Se separaron, pasaron por delante de la torpe máquina y rodearon su objetivo.
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			La manada de lobos estaba liderada por un macho grande. Su nombre era Sombra, y era fácil saber por qué. Era rápido y silencioso y estaba cubierto de pelaje oscuro, excepto por una larga y pálida cicatriz que atravesaba su cuerpo como un cometa.

			Sombra se encontró con los ojos de la vaca, distrayéndola con su feroz mirada. Y cuando su manada estuvo en posición, aulló: 

			—¡Ataque!

			Los lobos se lanzaron, chasqueando las mandíbulas, contra las delgadas piernas de la vaca. Annabelle les dio una patada y gritó:

			—¡Aléjense de mí, brutos! —Ella era un gran animal, pero los lobos sabían qué hacer. Siguieron mordiéndola, siguieron burlándose de ella, siguieron desgastándola.

			El rebaño observaba desde lejos. Le gritaban a su amiga —querían ayudar, pero estaban demasiado asustadas para moverse—. Bueno, lector, puedes adivinar quién vino al rescate. Sus pasos retumbaron en el pasto y Roz se lanzó a la lucha. Si ella hubiera movido los puños o pateado con los pies, la manada de lobos tal vez habría huido. Pero la robot no estaba programada para ser violenta. Todo lo que podía hacer era defender torpemente a la vaca.

			Roz sintió que los dientes mordían su brazo, sintió que las garras golpeaban su pecho. Sus sensores de dolor se encendieron y ella aulló:

			­—¡Déjennos en paz! —La voz resonante de la robot sobresaltó a los lobos y en ese instante apartó a uno de ellos. Entonces Annabelle dio una fuerte patada y otro lobo cayó hacia atrás en la hierba.

			Más ayuda estaba llegando. Las otras vacas finalmente habían encontrado el coraje y el rebaño enojado estaba en marcha. Los lobos habían perdido su oportunidad. Sombra soltó un gruñido frustrado y la manada se retiró. Corrieron entre el pasto, saltaron por encima de la cerca y desaparecieron entre los árboles.

			La robot activó sus faros y rayos de luz brotaron de sus ojos. Mientras el rebaño se agolpaba alrededor, Roz examinó cuidadosamente las heridas de Annabelle.

			—Necesito limpiar y vendar estas heridas por las mordeduras —dijo la robot—. Pero estarás bien.

			—Por supuesto que estaré bien —jadeó la vaca—. Soy vieja, pero soy luchadora. Esos lobos no me asustan.

			Annabelle hablaba duro, pero no había duda de que tenía miedo en los ojos. Todas las vacas tenían miedo. Sabían que, si los lobos atacaban de nuevo, su próxima víctima podría no ser tan afortunada.

		


		
			 CAPÍTULO 23

			 El rifle

			Los lobos regresaron a la mañana siguiente. Poco después del amanecer, saltaron de entre los árboles y comenzaron a perseguir a un pobre ternero por el campo. Roz logró ahuyentarlos, pero esa noche volvieron de nuevo. El rebaño entró en estampida en el establo mientras los lobos se reían y trotaban de regreso a los campos.

			Las vacas estaban en shock. Se negaron a abandonar el establo. Si esto continuaba, el rebaño de vacas produciría menos leche, la granja perdería dinero y el señor Shareef enviaría a Roz de regreso a la fábrica. Había que hacer algo.

			Toc, toc, toc.

			El perro ladró y los niños abrieron la puerta.

			—¿Cómo te hiciste todos esos rasguños? —preguntó Jaya.

			—¿Está todo bien? —preguntó Jad.

			—Debo hablar con su padre —dijo Roz.

			El señor Shareef llegó a la puerta y Roz le explicó el problema. A la primera mención de lobos, envió a sus hijos a sus habitaciones. Pero el perro se quedó. Óscar no tenía idea de lo que el  hombre y la robot estaban discutiendo, movió la cola felizmente mientras estaba de pie junto a ellos. Sin embargo, dejó de moverla cuando el señor Shareef le entregó un rifle a Roz. El perro había visto el rifle en acción y lo asustó hasta lo más profundo. Se escurrió entre los arbustos y allí se escondió, gimiendo, mientras la conversación continuaba.

			—¿Qué quieres decir con que no puedes disparar un rifle? —gritó el hombre—. ¡Roz, eres una granjera ahora y a veces los granjeros tienen que matar animales!

			Era la primera vez que el señor Shareef le gritaba a Roz. Ella esperó pacientemente mientras palabras y saliva salían volando de su boca.

			—¡Mi granja y mi familia están en peligro! ¡Roz, te ordeno que mates a esos lobos!

			—No puedo seguir esa orden porque no estoy programada para ser violenta.

			El señor Shareef dejó escapar un profundo suspiro. Sabía que Roz tenía razón. Pero cuando él alcanzó el arma, ella no la soltó.

			El hombre se quedó mirando a la robot.

			La robot se quedó mirando al perro.

			El perro se quedó mirando el rifle.

			Óscar seguía gimiendo y escondiéndose en los arbustos. La pura presencia del rifle lo había puesto en pánico.

			Era difícil creer que un animal tan temeroso estuviera relacionado con los lobos. Pero los perros están relacionados con los lobos, pensó la robot, y el cerebro de su computadora comenzó a vibrar por la actividad. Pensó en perros, lobos y rifles. Pensó en Sombra, el lobo líder de la manada, y en la larga y recta cicatriz en su costado. Y entonces tuvo una idea.

			—Aunque no puedo disparar el rifle —dijo Roz—, creo que puede ayudarme a resolver el problema del lobo.

			El señor Shareef frunció el ceño. No sabía a qué se refería la robot, pero estaba feliz de dejarla manejar a los lobos sola.

			—Bien, inténtalo a tu manera —accedió—. Nada más no pierdas ninguna vaca o de lo contrario tendremos que perder una robot también.

		


		
			 CAPÍTULO 24

			 El engaño

			Las vacas miraron desde el establo a Roz. La robot sostenía el rifle. Lo llevó al otro lado del campo y lo colocó a sus pies. Luego comenzó a cubrirse con barro y hierba, y probablemente con un poco de estiércol de vaca. Cuando cada centímetro de su cuerpo estuvo oculto, se acurrucó en el suelo y se convirtió en parte del paisaje. Un ordinario cúmulo de hierba.

			Las vacas se quedaron atónitas.

			—¿Qué está haciendo Roz?

			—¿Ella está bien?

			—¿A dónde fue?
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			Roz había aprendido a camuflarse en la isla y ahora estaba usando ese truco una vez más. Se quedó inmóvil durante horas, esperando a que aparecieran los lobos. La luz del día se desvaneció, las estrellas salieron, la luna subió al cielo. Pero los lobos no se mostraron. Así que Roz intentó algo nuevo.

			La robot era una excelente imitadora y comenzó a gritar con la voz triste de un becerro herido.

			—¡Por favor, ayúdenme! —chilló—. ¡Me lestimé la pierna y no puedo moverme!

			Los grillos chirriaron.

			—¡Por favor, ayúdenme!

			Un búho aulló.

			—¡No me puedo mover!

			La voz del becerro continuó gritando. Finalmente, cuando la luna se hundió detrás de los árboles, siete lobos entraron sin ser vistos en el campo. Sombra abrió el camino, silenciosamente acechando en la noche. Cubierto con su pelo oscuro, era prácticamente invisible. Sólo su larga y pálida cicatriz lo delataba. Las narices olfateaban, los ojos buscaban, los oídos escuchaban. Entonces un montón de hierba comenzó a crujir.

			—Ahí —susurró Sombra—. El becerro se esconde en esa hierba alta.

			—Algo está mal, Sombra —advirtió una loba—. Esto es demasiado fácil.

			—Yo tomo las decisiones, Barb —contestó el líder—. Cortada, Acecho, Colmillo, den la vuelta y esperen mi señal.

			Tres de los lobos salieron corriendo. Cuando estuvieron en posición, Sombra dio la señal y la manada se cerró alrededor del becerro herido. Con cada paso, el pasto crujía más y más, hasta que el suelo parecía moverse. ¡Y de repente el suelo realmente se movía! La hierba y la tierra se desmoronaron a un lado y allí estaba la robot, de pie, apuntando el rifle al lobo líder.

			La manada se congeló.

			—Hola, Sombra —gruñó la robot—. Mi nombre es Roz. Veo por tu cicatriz que estás familiarizado con los rifles. Te han disparado antes. Sabes lo que pasará si aprieto este gatillo.

			Lector, tú y yo somos conscientes de que nuestra robot no estaba programada para ser violenta. Roz no podría haber apretado ese gatillo aunque lo quisiera. Estaba alardeando. Por supuesto, Sombra no sabía nada de esto. Por lo que sabía el lobo, fue derrotado. E hizo lo que hacen los lobos cuando son derrotados. Se acostó y se encogió ante la robot. Era la primera vez, que alguien recordara, que el lobo líder parecía débil.

			—No quiero herir a ningún lobo —continuó Roz—. Pero si vuelves a esta granja, no tendré otra opción. Ahora, por favor, vete y nunca regreses.

			Sombra se alejó con la cola entre las patas. Barb caminó cerca de él, seguida por los otros lobos, y pronto toda la manada había desaparecido en la oscuridad de la noche.

		


		
			 CAPÍTULO 25

			 El verano

			La primavera se convirtió en verano y no había rastro alguno de los lobos. Tal vez Roz había asustado a la manada para siempre. O tal vez el calor los mantenía alejados. Verás, era la época más calurosa del año en la granja. El sol era abrasador, en los campos hacía mucho calor, el estanque se estaba secando y los malos olores flotaban por toda la lechería.

			Durante los periodos secos se activaban los poderosos aspersores de la granja. El agua brotaba en arcos largos y brumosos, y la tierra se vestía de una gran gama de tonos verdes. Cuando los campos de heno estaban exuberantes y listos para ser cosechados, Roz encendía la segadora y la empacadora. Las máquinas gigantes salían del cobertizo y bajaban por el largo camino de terracería. Poco después regresaban, dejando pacas de heno esparcidas por los campos empapados.

			Las vacas y las personas pasaban los días calurosos en el interior. Sólo cuando el sol se ponía y el aire comenzaba a enfriarse se aventuraban a salir. El rebaño salía a pastar bajo las estrellas, los niños corrían a perseguir luciérnagas y, en alguna ocasión, incluso el señor Shareef salió para estirar sus entumecidas piernas.

			Los árboles brillaban en la brisa de la tarde.

			Los cálidos rayos parpadeaban en el horizonte.

			Las cigarras cantaban sus melodías de verano.

			Cuando Roz no estaba cultivando, buscaba una manera de escapar. Todo dependía de los niños. La robot necesitaba su ayuda, pero simplemente no podía decirles la verdad. Todavía era demasiado arriesgado.

			El señor Shareef les pidió a los niños que no distrajeran a Roz de su trabajo, pero lo hacían de todos modos. Se escabullían de la casa y le ordenaban a la robot que jugara con ellos. Juntos contaban historias, andaban en bicicleta, se echaban en el pasto a observar cómo flotaban las nubes.

			El verano era la temporada de tornados. A su debido tiempo, unas nubes gruesas comenzarían a precipitarse, alcanzando el suelo. Hasta ahora, las nubes embudo habían retrocedido hacia el cielo antes de hacer algún daño. Pero era sólo cuestión de tiempo antes de que un tornado tocara tierra.

		


		
			 CAPÍTULO 26

			 El tornado

			Las previsiones meteorológicas avisaron de posibles tornados ese día. Pero, a pesar de su equipo científico, los expertos aún no podían predecir exactamente cuándo o dónde golpearía un tornado. Así que la mayoría de los agricultores continuó con sus tareas habituales, mientras vigilaban los cielos.

			Roz estaba en los campos, subiendo pacas de heno en el camión de carga, mientras unas nubes altas e hinchadas se elevaban desde el sur. Las gotas de lluvia golpeaban ligeramente su cuerpo, pero no se detuvo a pensar en ello. El viento comenzó a soplar y aun así la robot continuó con su trabajo. No fue sino hasta el primer relámpago que Roz finalmente reaccionó. Se subió a la parte trasera del camión y automáticamente condujo por el campo de heno hacia el camino de terracería.



			
				
					[image: ]
				

			

			La tormenta se desarrolló rápidamente. Las nubes oscuras empezaron a girar y abultarse hacia abajo, más y más abajo, como un dedo gigante y retorcido que apunta hacia el campo. Empezaba a formarse un tornado.

			Cuando el camión llegó a la calzada, Roz gritó: 

			—¡Conduce más rápido!. —El motor aceleró, los neumáticos levantaron grava y la robot se sostuvo fuertemente.

			La nube embudo continuó estirándose hacia abajo. Barrió la línea de árboles y las hojas salieron lanzadas por el aire. El polvo giraba y giraba, subiendo más alto con cada giro. Entonces el tornado tocó el suelo.

			Una sirena sonó en la distancia. Pero el tornado se estaba volviendo cada vez más ruidoso a medida que soplaba desde los campos y la sirena se perdió rápidamente por el aullido de los vientos.

			El camión tomó el camino de terracería y entró en el conjunto de edificios de la granja. Roz miró hacia adelante, a la casa, y vio rostros asustados en las ventanas. 

			—¡Vayan al refugio para tormentas! —gritó en voz más alta. Luego saltó del camión y corrió para ayudar a los Shareef.

			Hojas y ramas volaban por todos lados, azotando el cuerpo de la robot, haciéndola perder el equilibrio. Detrás de ella, los edificios de la granja temblaban y gemían. La sala de ordeña se sacudía violentamente. Con un largo y terrible chillido, todo el techo se levantó y salió volando en medio de tanto viento.

			Cuatro formas borrosas aparecieron en el patio trasero. El señor Shareef se cubrió la cara y caminó junto a la casa hacia el refugio para tormentas. Abrió la puerta y condujo a todos por las escaleras. Óscar fue primero, luego Jaya, pero Jad no se movía.

			—¡Vamos, Jad! —gritó su padre.

			El chico permaneció quieto, con el cabello alborotado volando por todas partes, y se quedó mirando el torbellino girar y girar. Solía tener pesadillas sobre los tornados. Pero esto no era una pesadilla, era real y se estaba acercando.

			Las nubes se arremolinaban más rápido.

			El viento rugía más fuerte.

			Los árboles se inclinaban hacia el suelo.

			Jad sintió repentinamente unos fuertes brazos alrededor de él y Roz lo llevó hacia la seguridad del refugio. El señor Shareef se estiró desde el interior, agarrando desesperado a su hijo. Y justo cuando Roz empujó al niño a los brazos de su padre, una ráfaga de viento cerró la puerta del refugio y barrió a nuestra robot.

			Al principio, Roz no se dio cuenta de que estaba dentro del tornado. Esperaba volver a caer al suelo. Pero el viento sólo la elevaba más y más. ¡Vio las copas de los árboles, los tejados, los campos alejarse! Una vista panorámica del campo aparecía con cada giro alrededor de la nube de embudo.

			Los instintos de supervivencia de nuestra robot estaban resonando en su cabeza, instándola a protegerse, pero ¿qué podía hacer? El tornado tenía el control. Los vientos la lanzaban hacia arriba y la hacían girar, hacia arriba y alrededor. Roz casi podía imaginar lo que era volar y pensó en Diamantino. Parecía que sus últimos momentos serían en el mundo aéreo de su hijo.

			Roz no fue lo único arrastrado por la tormenta. El polvo, la grava, las hojas, las ramas, los postes de la cerca y el equipo de la granja giraban alrededor de ella. La robot fue golpeada por objetos voladores, grandes y pequeños. Ni siquiera vio venir una pala. La pesada herramienta giró alrededor del tornado y, ¡CLANG!, golpeó la parte posterior de su cabeza. Todo se oscureció de repente, mientras Roz aún estaba en el cielo.

		


		
			 CAPÍTULO 27

			 La robot destruida

			Los Shareef encontraron a su robot apagada, tirada en una zanja junto a la carretera. Su pierna izquierda estaba torcida debajo de su torso, su brazo derecho estaba enrollado alrededor del tronco de un árbol y todo su cuerpo estaba cubierto de nuevos rasguños y abolladuras.

			Junta, la familia metió a Roz en la batea de la camioneta, donde Óscar estaba esperando. El perro olfateó su roto cuerpo mientras los Shareef subían a su lado. Entonces Rambler emprendió el regreso.

			El camino estaba lleno de escombros por la tormenta y la camioneta tuvo que conducir lentamente. Mientras rebotaban, Jad presionó el botón en la parte posterior de la cabeza de Roz. Se encendió y su voz distorsionada automáticamente dijo:

			—Hola, soy la unidad ROZZZZZZUM 7134, pero puedes llamarme Rozzz.

			Óscar lamió la cara de la pobre robot y Jad se acercó.

			—Roz, ¿puedes oírme? ¿Estás bien?

			—Hola, Jad. Tengo extremidades rrrotas y daññños mennnores en mmmi cerrrebrrrro. Misss sistemmmas se estttán rrreparrrando a sssí misssmos. Por favor, esperrra un mommmenttto.

			Los ojos brillantes de la robot vibraron cuando su programa de recuperación hizo su trabajo. Y, en poco tiempo, Roz sonó como su antiguo yo.

			—Mi cerebro de computadora ahora es completamente funcional.

			Jad envolvió sus brazos alrededor de la robot y sollozó.

			—¡Lo siento mucho, Roz! ¡Es mi culpa que el tornado te haya atrapado! Por favor, ¡no te enojes!

			Ahora Jaya estaba llorando también. jaló a su hermano y su perro y su robot para un gran abrazo. El señor Shareef no era un gran abrazador, pero se estiró y apoyó una mano en el hombro de Roz. Se quedaron así durante algún tiempo, abrazándose en silencio. El shock por el tornado era reciente y se sentía bien estar juntos.

			—Señor Shareef, me disculpo por dejar la granja sin su permiso —dijo la robot.

			El hombre sonrió.

			—No hay necesidad de disculparse, Roz. Me alegra que estés viva.

			—¿Cómo están las vacas? —preguntó Roz.

			—La granja es un desastre, pero las vacas están bien —dijo el señor Shareef—. Te llevaremos al taller de reparaciones ahora mismo y pronto estarás con el rebaño.

		


		
			 CAPÍTULO 28

			 La tienda

			Era una pequeña y adormecida ciudad rural. Unos cuantos camiones se deslizaban por las calles, algunos humanos se sentaban en los porches, algunas tiendas rodeaban la plaza principal. Rambler se encontraba estacionado frente a un brillante edificio blanco. Luego, el señor Shareef dejó a los niños con Roz y él entró cojeando.

			—¡Bienvenido a la tienda TechLab! —dijo una mujer con un traje blanco—. Mi nombre es Nadine, ¿cómo puedo ayudarlo?

			El señor Shareef se distrajo con todos los robots en exhibición en la tienda. Llegaron en una deslumbrante variedad de diseños, tamaños y colores. Todos quietos, con los ojos brillantes, esperaban tranquilamente a que alguien los pusiera a trabajar. Cuando el hombre vio una unidad ROZZUM, de repente recordó por qué estaba allí.

			—Soy el dueño de la Granja de la Colina  —dijo— y fuimos golpeados por un tornado.

			—¡Escuché la sirena! —dijo Nadine—. ¿Están todos bien?

			—Mi familia está bien. Pero tengo una unidad ROZZUM afuera que está en mal estado.

			La mujer llamó por encima del hombro:

			—¡Patch! ¡Trae el kit de reparación ROZZUM!

			Un robot entró en la habitación cargando un gran maletín. Se parecía a un robot ROZZUM, pero era más corto y ancho. La palabra PATCH estaba ligeramente grabada en su torso. El señor Shareef llevó a Nadine y Patch al camión, donde los niños conversaban con su amiga robótica.

			Patch rápidamente examinó el cuerpo destruido de Roz y anunció el costo de las reparaciones. El hombre se acarició la barbilla, reflexionando sobre sus opciones, hasta que los niños suplicaron:

			—¡Sólo arréglenla!

			El señor Shareef asintió y Patch entró en acción. Con movimientos suaves y precisos, el robot colocó gentilmente a Roz en el suelo. Luego tomó su brazo y su pierna rotos y los retorció. Se escuchó un sonido de silbido cuando cada extremidad se soltó. Luego sacó nuevas extremidades de la caja y, con un tuip, las colocó en su lugar. En cuestión de segundos, Roz se había recuperado y estaba nuevamente de pie.

			—Los robots nunca dejan de sorprenderme —murmuró el señor Shareef, admirando las nuevas y relucientes extremidades de Roz.

			—Los Creadores realmente se superaron con estas unidades ROZZUM —convino Nadine—. Sin embargo, tiene el modelo más básico. ¿Desea que mejoremos su sistema operativo, ajustemos su configuración o eliminemos estos arañazos?

			—¿Eso costará extra?

			Nadine sonrió.

			—Me temo que sí.

			—Esta unidad básica está bien —dijo el señor Shareef—. Pero tengo que solicitar un equipo de trabajo. ¿Podrías enviar uno para arreglar mi granja?

			—No hay problema —aseguró Nadine—. Enviaré un equipo de inmediato.

		


		
			 CAPÍTULO 29

			 Las secuelas

			La Granja de la Colina estaba apenas reconocible. Los edificios habían sido arrasados, el equipo había desaparecido, los escombros estaban por todas partes. La granja no tenía electricidad y el sistema informático estaba caído. Cuando Roz se abrió camino entre los escombros, se dio cuenta de que estaba fuera de la red. Pasarían horas antes de que el señor Shareef pudiera rastrear su señal electrónica nuevamente.

			¿Era este el momento para su escape?

			No. Roz no podría dejar a los Shareef. No de esta manera. En cambio, hizo todo lo que pudo para ayudar.

			El tornado había dejado atrás un sinuoso rastro de destrucción. Afortunadamente, no lo había destruido todo. El establo estaba inclinado hacia un lado, pero todavía en pie. Roz forzó la puerta y encontró a las vacas nerviosamente agrupadas en un rincón.

			—Todas ustedes están a salvo ahora —dijo Roz con su voz más tranquila—. ¿Cómo se sienten?

			Le respondieron a la robot con un coro de muuus.

			—¿Cómo crees que nos sentimos?

			—Soy un desastre de nervios.

			—¡Mi vida entera resplandeció ante mis ojos!

			La robot levantó las manos para acallar a la multitud.

			—Me temo que el tornado destruyó gran parte de la granja, incluida la sala de ordeña.

			Las vacas jadearon.

			—Pero ¡mis ubres están a punto de reventar! —gritó Tess.

			—¿Quieres que te ordeñe a la antigua usanza? —preguntó Roz.

			Una mirada a las garras mecánicas de la robot y Tess negó con la cabeza.

			—No, gracias —respondió—. Puedo esperar.

			—Un equipo de emergencia está en camino —explicó Roz—, pero no podemos estar aquí mientras trabajan. Por favor, síganme.

			Roz condujo con cuidado al rebaño hacia el exterior, a través de los restos y hacia el campo. Faltaban algunas de las cercas y la máquina de pastoreo se había dañado, pero las vacas prometieron no deambular y comenzaron a pastar en la hierba agitada por el viento.

			Tres enormes camiones avanzaron por el camino. Las puertas se abrieron de golpe y un equipo de robots se bajó. El robot líder se registró con Roz mientras los demás comenzaban a descargar los suministros de los camiones. Entonces el grupo puso manos a la obra.
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			Las herramientas eléctricas zumbaban, limpiaron los escombros, repararon las cercas, cavaron agujeros, repararon o reemplazaron las máquinas, levantaron vigas y paredes y techos, instalaron equipos y tuberías y cables. Claramente, estos robots habían sido diseñados para trabajar en equipo.

			Los Shareef se alejaron y se quedaron con Roz, mientras veían cómo su granja era reconstruida ante sus propios ojos. Varios miembros del equipo marcharon hacia la casa, repararon un agujero en el techo y reemplazaron las ventanas rotas. Finalmente, cargaron en los camiones los escombros y las herramientas, y los robots se alinearon.

			—¿Está satisfecho con nuestro trabajo?  —preguntó el líder del equipo.

			—Estoy satisfecha —respondió Roz.

			Con esas palabras, los robots subieron a sus camiones y se alejaron. Horas después de haber sido devastada por un tornado, la Granja de la Colina estaba mejor que nunca.

		


		
			 CAPÍTULO 30

			 El regalo

			Los niños entraron en el cobertizo, pasaron hileras de máquinas agrícolas estacionadas y encontraron a Roz ajustando el camión de leche.

			—Te trajimos un regalo —anunció Jad, sonriendo.

			La robot sintió algo como sorpresa cuando el niño le entregó una caja envuelta en papel plateado y con un gran lazo rojo en la parte superior.

			—¿Puedes adivinar qué es? —preguntó Jaya.

			Roz comenzó a adivinar.

			—¿Un balde? ¿Una roca? ¿Un martillo? ¿Una tortuga? ¿Una lata de…?

			—Está bien, está bien, puedes dejar de adivinar —dijo Jaya.

			—No olvides leer la tarjeta —dijo Jad.

			Bajo el moño se encontraba una pequeña tarjeta. Roz la abrió y leyó las siguientes palabras. Estaban escritas con la desordenada letra de Jad.

			Querida Roz,

			Gracias por cuidar tan bien de nuestra granja y nuestra familia. Gastamos TODOS nuestros ahorros en este regalo, por lo que más vale que te guste.

			Con amor,

			 Jaya y Jad

			P.D. Cuéntanos más historias sobre la robot en la isla  lo antes posible.

			—Gracias por esa bonita tarjeta —dijo Roz—. Aunque la escritura a mano podría mejorar un poco.

			Jad puso los ojos en blanco y dijo:

			—¡Abre tu regalo!

			La robot desató el listón, arrancó el papel y levantó la tapa de la caja. Dentro había un cinturón de herramientas. Estaba hecho de cuero oscuro y con una correa ancha y compartimientos de diferentes tamaños para sostener diferentes tipos de herramientas.

			—Pensamos que esto podría hacer un poco más fácil tu trabajo —explicó Jaya.

			—Está diseñado específicamente para los robots ROZZUM —dijo Jad—. Así que debería encajar perfectamente.
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			Los niños ayudaron a Roz a ponerse su nuevo cinturón de herramientas. En lugar de rodear la cintura de la robot, como un cinturón normal, iba en diagonal alrededor de su torso. Jad lo colocó sobre el hombro izquierdo de Roz y alrededor de su cadera derecha. Jaya sujetó la correa con la hebilla y la apretó hasta que el cinturón de herramientas se ajustó y aseguró a lo largo de su pecho.

			—¿Te gusta? —preguntó Jaya.

			—Me gusta mucho —contestó Roz—. Gracias por este hermoso regalo.

			Los niños sonrieron y abrazaron a la robot. Realmente parecían preocuparse por ella. Roz se preguntó si les importaba lo suficiente como para ayudarla a escapar de la granja. Uno de estos días tendría que arriesgarlo todo y decirles la verdad. Por ahora, sin embargo, ella hizo la segunda mejor cosa. Condujo a Jaya y Jad al roble y les contó otra historia sobre la robot en la isla.

		


		
			 CAPÍTULO 31

			 La fogata

			El humo se elevó desde el patio trasero y cruzó la granja. Roz estaba armando una fogata para los Shareef. En su antigua vida, la robot hubiera hecho fuego golpeando dos piedras especiales hasta conseguir una chispa. En su nueva vida, tuvo que usar un encendedor.

			La familia se sentó alrededor de las flamantes llamas y miró las estrellas. El perro se tendió en el suelo caliente. La robot estaba parada cerca, pero sus pensamientos estaban muy lejos. Su cerebro de computadora estaba retrocediendo hacia recuerdos de fogatas y de observación de estrellas con Diamantino.

			Ensartaron malvaviscos blancos esponjosos en los extremos de palos y luego los asaron por encima de las llamas. Los niños se rieron mientras sus malvaviscos se incendiaban. Les gustaban chamuscados por fuera y pegajosos por dentro. Su padre los prefería dorados. Cuando los Shareef no se llenaban la boca, charlaban alegremente.

			—Esa es la Estación Espacial —afirmó Jaya, señalando un pequeño punto que se movía lentamente por el cielo—. No puedo creer que la gente viva allí.

			—Los animales también viven allí —dijo Jad—. La estación tiene una granja. ¡Deberíamos llevar allá nuestras vacas y mostrarles a esos granjeros espaciales cómo se hace!

			—Creo que nuestras vacas están perfectamente contentas aquí en la Tierra —comentó el señor Shareef—. Y yo también.

			Una vez que los malvaviscos se terminaron, Jaya y Jad se acurrucaron con Óscar, miraron las llamas y le preguntaron a su padre sobre los viejos tiempos. Pero los niños estaban demasiado cómodos como para mantenerse despiertos por mucho tiempo. Así que el señor Shareef se puso a platicar con Roz.

			—Cuando yo era niño hacíamos fogatas todo el tiempo. —El hombre movió los troncos con el palo de su malvavisco y brasas brillantes flotaron en el aire—. Toda la familia se sentaba así, contando historias. Tuvimos una buena vida aquí. Pero luego mi hermano y mi hermana se mudaron a la ciudad, mis padres se hicieron viejos y todos esperaban que yo asumiera el control de la granja.

			»No podía manejar este lugar por mi cuenta —continuó—, por lo que contraté a Jamilla. Yo hacía el trabajo de la granja y ella manejaba el negocio. Hicimos un buen equipo. Y tiempo después nos enamoramos.

			»Cuando Jamilla estaba embarazada de Jad, compramos algunas máquinas automáticas para ayudar. Luego apareció Jaya y compramos un poco más. Si hubiera sabido que una de esas máquinas sería la causante de su muerte... —La voz del granjero se apagó.

			Roz quería saber más sobre Jamilla y sobre el señor Shareef y sobre el resto de su familia. Pero una robot normal no haría preguntas personales. Así que se guardó sus preguntas y arrojó otro tronco en el fuego.

		


		
			 CAPÍTULO 32

			 El viejo ESTABLO

			Hacía mucho tiempo, la Granja de la Colina era un lugar muy diferente. Los agricultores originales cultivaban huertos con vegetales y frutas, y criaban pollos, ovejas y cabras. La granja había cambiado mucho desde entonces, pero todavía había señales de su pasado. Muros bajos de piedra bordeaban algunos de los campos. Un tractor oxidado aguardaba entre la maleza. Y dentro de un pequeño bosque se escondía el antiguo establo.

			El establo no había sido utilizado en generaciones. A lo largo de los años, los árboles crecieron silenciosamente a su alrededor y el musgo se extendió por todo el techo. Pero el establo todavía era fuerte y sólido, y Roz quería echar un vistazo al interior.

			La gran puerta del establo rechinó a lo largo de sus rieles.

			—¿Hola? —dijo la robot, mirando en la oscuridad—. ¿Hay alguien aquí?
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			Un ratón chilló y se escabulló fuera de la vista, y luego Roz tuvo el establo para ella sola. Cruzó la puerta y encendió sus faros. El vasto interior estaba entrecruzado por gruesas vigas de madera. Escaleras y rampas conducían a desvanes y plataformas. Faroles colgaban de ganchos en las paredes. Un equipo agrícola pasado de moda yacía ahí y allá. El establo todavía tenía un ligero olor a animales de granja, aunque ninguno había vivido allí en mucho tiempo.

			Un baúl grande reposaba en una mesa de trabajo, cubierto de polvo. Roz abrió la tapa con cuidado y examinó su contenido: una colección de revistas agrícolas, un par de guantes de cuero, un bolígrafo. Y entonces se dio cuenta de un pequeño diario. El nombre Cyrus Shareef estaba elegantemente garabateado en su portada. Las páginas, repletas de notas escritas a mano y dibujos de diagramas sobre la crianza del ganado, sobre los cultivos y la construcción de graneros, sobre cómo trabajar la tierra con la ayuda de animales fuertes y máquinas simples.

			Cyrus Shareef también había anotado sus pensamientos sobre la larga historia de la agricultura. Creía que el mundo moderno debía toda su existencia a las antiguas granjas, cuando los primeros humanos comenzaron a cultivar sus alimentos. Esas granjas eran pequeñas y primitivas, pero apoyaban las aldeas, que se convirtieron en pueblos, que se convirtieron en ciudades.

			Las anotaciones eran tan sabias y perspicaces que Roz leyó el diario de principio a fin. Al final, casi sintió que conocía a Cyrus Shareef, quienquiera que hubiese sido. El diario era un tesoro. Y ella lo metió en un bolsillo de su cinturón de herramientas para su custodia.

		


		
			 CAPÍTULO 33

			 El otoño

			Los colores del otoño se extendían por toda la finca. Los verdes exuberantes del verano se desvanecieron en rojos y marrones. Se cosecharon los cultivos, se cayeron las hojas y el paisaje se volvió áspero y gris.

			En la Granja de la Colina, las vacas pastaban en lo que quedaba de la hierba, mientras que la máquina de arreo se encontraba cerca. La máquina de campo estaba preparando los campos para el invierno. El dron rondaba la granja varias veces al día, pero había menos que informar en otoño.

			Aunque Jaya y Jad estaban ocupados con la escuela, siempre hacían tiempo para Roz. Los niños nunca se cansaban de escuchar las historias de la robot. Y nunca se cansaban de compartir sus propias historias.

			Las abejas y los ratones y los ciervos y las  ranas y los mapaches y las ardillas y las serpientes se estaban preparando para el clima frío. Así también lo hacían los pájaros. Los búhos se acurrucaban en sus nidos. Los cuervos almacenaban bellotas. Las golondrinas aún se deslizaban sobre las tierras de cultivo, pero pronto se irían por el invierno. Y, cualquier día, otras aves migratorias comenzarían a surcar el cielo en sus largos viajes hacia el sur.

		


		
			 CAPÍTULO 34

			 Los gansos complacidos

			Una parvada de gansos acababa de aterrizar en la Granja de la Colina. Fue la primera parvada de la migración otoñal. Los gansos flotaban en el estanque, limpiando sus plumas y mordisqueando la hierba. Pero todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo cuando Roz sacudió la mano y los saludó.

			La robot nunca olvidaba una cara, y estaba segura de que no conocía a ninguno de estos gansos. Pero parecían conocerla. Antes de que ella se presentara, el ganso líder chilló:

			—¿Te llamas Roz?

			La robot se quedó mirando al ganso.

			—Sí, así me llamo. 

			—¿Y puedes hablar el lenguaje animal?

			La respuesta era obvia, pero Roz cortésmente dijo:

			—Sí, puedo hablar el lenguaje animal.

			—¿De casualidad tienes un ganso por hijo?

			—¡Sí, lo tengo! —exclamó Roz—. Su nombre es  Diamantino.

			En ese momento, una voz dijo:

			—¡Las historias son ciertas!

			Y de repente el grupo de gansos sonreía y revoloteaba hacia la robot. Cuando la conmoción se calmó, el líder explicó:

			—A lo largo de nuestra migración hemos escuchado rumores de una robot que puede hablar con los animales, que tiene un ganso por hijo y que está atrapada en una granja. Eso nos sonaba ridículo, pero ¡aquí estás!

			La parvada estaba absolutamente encantada de conocer a nuestra robot. Estuvieron chapoteando en el estanque durante un par de días, charlando con Roz cada vez que ella venía, y luego reanudaron su vuelo hacia el sur, a sus zonas de invernada.

			Llegó otra parvada de gansos y lo mismo volvió a pasar. Roz les dio la bienvenida. Estaban encantados de conocer a la legendaria robot y luego la parvada continuó hacia el sur. Luego volvió a pasar. Y otra vez. En poco tiempo, el ir y venir de gansos fascinados era una actividad más en la rutina otoñal de la robot.

			Rezagada respecto a las demás, como de costumbre, estaba la parvada de Punta de Ala. Cuando Roz los vio chapotear en el estanque, sintió algo parecido a la esperanza de que pudieran tener noticias de su hijo. Lamentablemente, los gansos no tenían noticias que informar. Y cuando el grupo de gansos despegó y dejó a Roz atrás, comenzó a preguntarse si alguna vez volvería a ver a Diamantino.

		


		
			 CAPÍTULO 35

			 Los recuerdos

			Roz todavía soñaba con escapar, regresar a casa, reunirse con su hijo. Pero sus sueños empezaban a sentirse imposibles. Estaba perdiendo la esperanza. ¿Era hora de que la robot aceptara su nueva vida y olvidara la anterior?

			Olvidar.

			Roz estaba preocupada por esa palabra. Verás, su cerebro de computadora recordaba cada detalle de su vida en la isla y le dolía pensar que nunca podría volver allí. Sin embargo, la robot siempre podría olvidar. Podía borrar sus viejos recuerdos. Sería como si nunca hubieran sucedido. La pesadez que sentía ahora se desvanecería. Pero, sin sus recuerdos, ¿quién sería ella? No, Roz quería recordar su antigua vida, que era buena, porque alguien de su antigua vida estaba a punto de aparecer.

		


		
			 CAPÍTULO 36

			 Una parvada inusual

			Otra parvada de gansos se acercaba a la granja. Pero esta era inusual. No estaba volando hacia el sur, como las demás. Estaba volando hacia el  norte, en una perfecta formación en V, y era guiada por un ganso joven y gracioso.
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			La parvada sobrevoló los edificios de la granja y luego aterrizó con delicadeza en el corral. El líder les susurró unas palabras a los demás y luego entró por la puerta del establo.

			Las vacas levantaron la vista de sus corrales cuando el ganso se posó en una barandilla cerca del centro del establo. Luego, el ganso se aclaró la garganta, agitó las plumas de la cola y anunció al rebaño:

			—Estoy buscando a una robot llamada Roz. Mi nombre es Diamantino. Soy su hijo.

		


		
			 CAPÍTULO 37

			 El encuentro

			Algo estaba mal con las vacas. Sus emocionados mus resonaron desde el granero y al otro lado de la granja. Roz despachó el camión de la leche para sus entregas nocturnas y se apresuró a ver de qué se trataba el alboroto. Cuando entró en el establo, encontró a todo el rebaño agrupado. Cuando la robot comenzó a abrirse paso, las vacas se volvieron hacia ella y sonrieron.

			Y entonces Roz lo vio.

			Su amado hijo.

			Diamantino.

			Como sabes, lector, los robots no sienten emociones. No como los animales. Pero en ese momento, en ese establo, nadie dudaba de cómo se sentía Roz. Corrió y tomó a su hijo en brazos.

			—¡Diamantino! —gritó—. ¿Eres tú?
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			—¡Sí! ¡Soy yo! —Diamantino acarició el rostro de su madre.

			—Pero ¿cómo me encontraste? —preguntó Roz.

			—¡Má, eres famosa! Eres de lo que todos hablaban en los territorios invernales. Comenzó con las parvadas de gansos que se detuvieron aquí en sus migraciones. Compartieron tu historia con todos los que conocieron. Tu historia se extendió de una parvada a otra, de norte a sur, de este a oeste. Con el tiempo, tu historia se abrió camino hacia mí. Me fui tan pronto como oí dónde estabas. Ni siquiera se lo dije a los demás...

			—Pero ¡lo alcanzamos! —Estridencia, la vieja gansa, revoloteó sobre la parvada y aterrizó suavemente sobre la espalda de una vaca—. ¡Diamantino no era el único que quería verte, Roz!

			El resto de la parvada apareció y la robot se encontró rodeada de viejos amigos y familiares. Chirridos, gritos, risas y vítores llenaron el establo. Pero luego vino una voz fuerte y clara que sólo la robot entendió.

			—¡Roz! ¿Qué estás haciendo?

			Los animales se callaron. Roz se dio la vuelta lentamente y ahí estaban Jaya y Jad, de pie en la puerta. Los niños lo habían visto todo.

		


		
			 CAPÍTULO 38

			 La verdad

			Los niños pueden ser muy astutos. Y cuando Jaya y Jad escucharon el alboroto que venía del granero, entraron silenciosamente para investigar. Ahora estaban mirando una escena muy extraña, de hecho. Roz estaba de pie en medio del establo, rodeada por todo el rebaño de vacas. Por alguna razón, también había una parvada de gansos, y uno de los gansos estaba siendo acunado en los brazos de la robot. Pero lo que más confundió a los niños fueron los ruidos de animales salvajes que Roz acababa de hacer.

			La cuestión es que los niños no sólo son astutos, también son inteligentes. Y a Jaya y Jad no les llevó mucho tiempo darle sentido a esa extraña escena.

			—Esas historias que Roz nos contó sobre la robot en la isla —le susurró Jad a su hermana— eran sobre ella.

			—El ganso en los brazos de Roz —le replicó Jaya a su hermano—, ese debe ser su hijo.

			Todas las historias de Roz volvieron a inundar la mente de los niños. La robot, la isla, los animales salvajes, las aventuras. Esas historias parecían tan fantasiosas. ¿Realmente podrían ser verdad?

			—Tienen razón, niños, esas historias de robots son sobre mí —admitió Roz, con un tono de tristeza en su voz—. Hubo tantas veces que quise decirles la verdad sobre mi pasado, pero temía que la verdad los asustara. —La robot señaló al ganso en sus brazos—. Este es mi hijo. Su nombre es Diamantino.

			Querido lector, hay otra cualidad importante que poseen los niños. Además de ser astutos e inteligentes, también son compasivos. Los niños se preocupan por los demás y por el mundo, y mientras Jaya y Jad miraban a Roz y Diamantino, sus pequeños corazones estaban llenos de compasión.

			—Por favor, no le digan a su padre sobre mí —les pidió Roz—. Para él soy sólo una máquina. Si él descubre la verdad, me enviará de vuelta a la fábrica de robots, donde me destruirán. Pero deben hacer lo que crean que es correcto. Mi vida está en sus manos ahora.

			Los niños se miraron y sonrieron.

			—No te preocupes, Roz —respondió Jaya.

			—Tu secreto está a salvo con nosotros —dijo Jad.

		


		
			 CAPÍTULO 39

			 Los aliados

			Jaya y Jad harían cualquier cosa para recuperar a su propia madre. Entonces entendieron lo felices que Diamantino y Roz debieron haberse sentido en ese momento. Pero también entendieron que ese momento feliz no podría durar para siempre. Diamantino no podía vivir en la granja y Roz no podía ser ella misma delante de su padre. La vida parecía tan injusta.

			Los niños sabían lo que tenía que pasar.

			—Roz, tienes que regresar a casa —dijo Jaya.

			—Necesitas estar con tu familia y tus amigos en tu isla —convino Jad.

			—Me gustaría poder ir a casa, pero tu padre nunca lo permitiría —murmuró Roz.

			—¡Huye! —exclamó la niña—. Me escapé una vez, ¡fue fácil! Pero luego comencé a sentir hambre, así que volví a casa y me preparé un sándwich.

			—Huir puede ser fácil para ti, pero no para mí —dijo Roz—. Tu padre puede seguir mis movimientos. Si me ve tratando de escapar, pensará que estoy defectuosa y me enviará lejos para que me destruyan.

			Una pregunta incómoda apareció en la mente de Jaya.

			—Roz, no lo tomes a mal —comenzó—, pero ¿es posible que estés defectuosa?

			—¡No digas eso, Jaya! —gritó su hermano.

			—No, está bien —dijo la robot—. Me he hecho esa misma pregunta. No me siento defectuosa. Me siento diferente. ¿Ser diferente es lo mismo que estar defectuoso?

			—No lo creo —concluyó Jaya—. O si no, todos estamos un poco defectuosos.

			—Me salvaste la vida y ahora voy a salvar la tuya —prometió Jad, con una mirada de determinación en sus ojos—. Sé que únicamente puedes tener acceso a información agrícola, Roz. Así que vamos a manejar la investigación. Tiene que haber una manera de escapar con seguridad. Pero necesitaremos tiempo para organizar un plan.

			La robot intercambió algunas palabras de animales con su hijo. Y luego les dijo a los niños:

			—Diamantino debe llevar pronto a su parvada a los terrenos de invernada. Sin embargo, puede volver aquí en la primavera.

			El chico asintió lentamente.

			—Deberíamos tener un plan listo para entonces.

			La niña parecía preocupada.

			—Roz, incluso si sales a salvo de la granja, ¿cómo llegarás a tu isla?

			—Dejemos eso a Diamantino y a mí —dijo la robot—. Juntos encontraremos nuestro camino a casa. Tengo fe en nosotros dos. Y tengo fe en ustedes dos.
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			 CAPÍTULO 40

			 Los instintos

			Los siguientes días fueron borrosos. Roz se apresuraba a realizar sus tareas diarias para que pudiera tener más tiempo con la parvada. Los gansos hablaron sobre Blablá, la ardilla, la familia Castor y los otros animales de la isla. Roz habló sobre la fábrica de robots y sobre los Shareef y la vida en la granja.

			Pero los gansos siempre estaban conscientes de sus instintos; sentían el llamado para ir de vuelta a los cálidos terrenos de invernada.  Y cuando se despertaron una mañana y encontraron el campo cubierto de nieve, supieron que era hora de partir.
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			Milagrosamente, Roz y Diamantino se habían reunido, y ahora tenían que despedirse de nuevo. La parvada se quedó en el pasto con Roz mientras los niños y el rebaño observaban. Diamantino revoloteó hasta el hombro de su madre y envolvió sus alas alrededor de su cara.

			—Volveré en la primavera —prometió el ganso—. Y entonces tú y yo vamos a encontrar nuestro camino a casa.

			—Por favor, ten cuidado —dijo la robot—. No quiero perderte de nuevo.

			—Mantendremos a tu hijo fuera de problemas —graznó Estridencia con una sonrisa.

			Los gansos se despidieron de Roz y sus nuevos amigos de la granja. Entonces Diamantino sacudió las plumas de la cola, batió las alas y dirigió su parvada al cielo.

		


		
			 CAPÍTULO 41

			 El invierno

			Cuando Roz vivía en la isla, el invierno parecía una larga y cruel ventisca. En la Granja de la Colina el invierno no era tan duro. La temperatura bajó, pero luego subió. Las tormentas llegaron y luego se fueron. La nieve se amontonó y luego se derritió.

			Roz pasó el invierno preparando la granja para la primavera. Quería que todo estuviera perfecto para cuando se fuera. Afinó las máquinas, hizo fertilizante a partir de los viejos restos del pasto y el estiércol, planificó los cultivos que se sembrarían y en qué campos. Observó cuidadosamente al rebaño, asegurándose de que cada vaca estuviera feliz y saludable. Hizo largas listas de suministros y luego el señor Shareef hizo grandes pedidos.
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			La máquina de pastoreo arrastró pacas de heno al pastizal y las vacas se reunieron para comer, con el vaho resoplando de sus bocas. Algunas de las vacas se habían «secado» y no se volverían a ordeñar hasta después de la temporada de parto. Otras iban a la sala de ordeña dos veces al día, como de costumbre. Las botellas se llenaban, las cajas se cargaban y el camión de leche partía a su siguiente ruta de entrega. Sin importar la temporada, la granja lechera seguía produciendo.

			Todos los días, después de la escuela, Jaya y Jad corrían a sus habitaciones y se dirigían a sus tareas. Y cuando terminaban su tarea, comenzaban sus estudios secretos. Investigaron sobre el diseño, la construcción y el mantenimiento de los robots ROZZUM, con la esperanza de descubrir alguna forma de escape para Roz. La información no fue fácil de encontrar, pero los niños eran persistentes y, después de semanas de trabajo, finalmente encontraron lo que estaban buscando.

		


		
			 CAPÍTULO 42

			 El plan

			Jaya presionó un botón en el costado de la sala de ordeña y la puerta se abrió. Ella y su hermano entraron y se abrieron paso entre tubos y tanques relucientes hacia donde Roz estaba limpiando algunos equipos.

			—¡Encontramos un diagrama de tu diseño!  —anunció Jaya—. ¡Creemos que podemos ayudarte a escapar!

			—El problema es tu transmisor —dijo Jad—. Ese es el dispositivo que envía la señal electrónica. Si podemos eliminar tu transmisor, podrás huir cuando lo desees, sin que nadie te rastree.

			—¿Saben cómo eliminarlo? —preguntó Roz.

			—Creo que sí. —El chico se rio nerviosamente—. Pero no lo sabremos con seguridad hasta que te abramos y echemos un vistazo.

			—Tendremos que hacerlo a altas horas de la noche —explicó Jaya—. Cuando papá esté durmiendo.

			—Sólo necesitamos encontrar un lugar donde podamos trabajar en privado —dijo Jad, frotándose la barbilla.

			—¿Qué tal el viejo establo? —dijo Roz—. Es tranquilo y está oculto. Puedo preparar el establo hoy y pueden operarme esta noche.

			Todos estuvieron de acuerdo, y el plan quedó establecido.

		


		
			 CAPÍTULO 43

			 La operación

			Era medianoche y los niños estaban despiertos en sus camas. Jaya y Jad esperaban a que su padre se durmiera. Una vez que estuvo roncando profundamente, pasaron de puntillas por su dormitorio, bajaron las escaleras y salieron por la puerta trasera.

			Se arrastraron por la granja hasta una arboleda y allí estaba el antiguo establo, que se alzaba entre la maleza como una montaña. Su puerta estaba abierta un poco y una cuña de luz se derramaba afuera. Los niños cerraron la puerta detrás de ellos y pasaron por una verja de madera y escaleras, y subieron por una rampa a una plataforma en la esquina trasera del establo. Las linternas colgaban de las paredes y emitían su suave luz sobre una mesa grande. De pie detrás de la mesa estaba la robot.

			—Hola, niños —saludó Roz—. ¿Les gusta nuestra sala de operaciones?

			—Está un poco oscura —comentó Jaya—. Pero funcionará.

			Jad sacó su computadora de su bolsillo. Mientras sacaba el diagrama del cuerpo de Roz, su rostro se tensó de preocupación.

			—Nunca hemos hecho algo como esto antes.

			—Nada más hagan su mejor esfuerzo —dijo Roz, dándole una palmada en la espalda—. Eso es todo lo que puedo pedirles.

			La robot desató su cinturón de herramientas y lo colocó sobre una barandilla. Luego se recostó en la mesa. Ya era hora de empezar.

			Jaya miró a Roz.

			—¿Todo listo?

			Roz miró a Jaya.

			—Todo listo.

			La niña palpó debajo de la cabeza de la robot, encontró el botón con sus dedos y lo presionó.

			Clic.

			El cuerpo de Roz se relajó.

			Su zumbido silencioso se detuvo lentamente.

			Sus ojos se volvieron negros.

			Jad dio un suspiro. Luego tomó la cabeza de la robot con las manos y la giró hasta que se escuchó un tuip, y la cabeza se desprendió. En la base de la conexión donde acababa de estar la cabeza había otro botón. Jaya lo apretó y el pecho de la robot se abrió. Se asomaron al hueco de la cavidad torácica y vieron una maraña de tubos conectados a una serie de cajas: eran los órganos electrónicos de la robot.

			—Ese es el transmisor —dijo Jad, señalando.

			Los niños metieron la mano en el pecho de la robot, sacaron con cuidado una caja y un tubo, y los colocaron sobre la mesa.

			—¡Eso fue fácil! —exclamó Jaya, sonriendo.

			—En realidad, creo que este de aquí es el transmisor —dijo Jad, y quitó otra caja.

			Entonces Jaya sacó otro tubo. El niño verificó en su computadora y dijo:

			—Podría tener esto al revés. —Una gota de sudor rodó por su frente mientras sacaba otra caja.

			—Espera, creo que deberíamos empezar de nuevo. —Jaya apartó a su hermano del camino y comenzó a enchufar las piezas en el pecho de la robot.

			—Lo estás haciendo mal. —Jad apartó a su hermana y comenzó a quitar partes de nuevo.

			No sé tú, lector, pero estoy un poco confundido. Tanto como lo estaban los niños. Muy pronto, las partes internas de Roz estaban esparcidas sobre la mesa y nadie sabía dónde se suponía que debían ir.

			—¿Por qué retiraste tantas cajas? —gritó Jaya.

			—¿Por qué sacaste tantos tubos? —gritó Jad.

			Los hermanos discutieron por un rato.
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			Luego se sentaron en silencio por un rato.

			Los niños estaban cansados y de mal humor, y temían no conseguir que Roz volviera a funcionar. Jaya se dejó caer contra la mesa y miró hacia el techo. Sus ojos se dirigieron hacia las linternas que brillaban débilmente por encima. Y entonces tuvo una idea. Se subió a una barandilla de madera, descolgó una de las linternas de su gancho y volvió a bajar. Cuando sostuvo la linterna cerca del cuerpo de Roz, Jad notó que había diferentes números ligeramente grabados en cada una de las partes internas. Ahora las cosas empezaban a tener sentido. Los niños retiraron rápidamente la caja y el tubo correctos, volvieron a armar la robot y la encendieron.

			Clic.

			El cuerpo de Roz se tensó.

			Su silencioso zumbido reapareció lentamente.

			Sus ojos comenzaron a brillar.

			Pero no dijo una palabra.

			—¿Estás bien? —preguntó Jad.

			Roz señaló su boca.

			—¿Puedes hablar? —preguntó Jaya.

			Roz negó con la cabeza.

			—¡No puede hablar! —gritó el niño—. ¡Debimos haber colocado algo en el lugar equivocado!

			Clic.

			Los niños abrieron el cuerpo de Roz, reorganizaron algunas de sus partes internas y la volvieron a armar.

			Clic.

			Roz se encendió y dijo:

			—Niños, ahora puedo hablar, pero no puedo moverme.

			Clic.

			Después de horas de prueba y error, y con la luz de la mañana filtrándose en el establo, la operación fue un éxito. Roz se levantó, examinó sus partes internas y exclamó:

			—¡Niños, lo hicieron! ¡Han quitado mi transmisor! Muchas gracias por su ayuda.

			—No hay de qué —dijo Jaya, bostezando.

			Jad comprobó su computadora.

			—Todavía puedo ver su señal en el mapa —dijo—. Tu transmisor sigue funcionando, así que mantenlo cerca hasta que salgas de la granja. —Y luego metió el pequeño dispositivo electrónico en el cinturón de herramientas de la robot.

			—Niños, hay algunas malas noticias —dijo Roz en tono serio—. Sé que han estado despiertos toda la noche, pero me temo que es hora de que ambos se preparen para la escuela.

		


		
			 CAPÍTULO 44

			 La paciente robot

			Después de estar atrapada en la Granja de la Colina durante casi un año, Roz ahora podía huir en el momento que quisiera. Pero sin Diamantino para guiarla no llegaría muy lejos. Así que la robot esperó pacientemente a que llegara la primavera, para que regresara su hijo y así pudieran comenzar su larga travesía juntos a casa.

		


		
			 CAPÍTULO 45

			 Conversaciones  de establo

			A medida que avanzaba el invierno, Roz pasaba más tiempo dentro con el rebaño. Hubo largos momentos de silencio. Las vacas masticaban su heno. La robot golpeteaba la computadora de la granja. El viento sacudía suavemente las ventanas. Y luego alguien comenzaba a hablar, alguien más intervenía y la tranquilidad del establo era superada gradualmente por conversaciones como estas.

			—Estoy tan aburrida. —Tess miraba al suelo—. No puedo esperar hasta la primavera, cuando pueda pasear por la hierba alta y sentir la cálida luz del sol en mi espalda. ¡Sólo espero no morir de aburrimiento primero!

			La vieja Annabelle resopló.

			—Ustedes, las vacas jóvenes, están muy malcriadas —afirmó—. ¡Sus vidas son tan fáciles y aún encuentran de qué quejarse!

			Tess puso los ojos en blanco.

			—Sí, sí, deberíamos estar agradecidas por lo que tenemos, ya nos lo has dicho antes.

			—Bueno, ¡deberías estar agradecida por lo que tienes! —insistió Annabelle—. He vivido en otras granjas, confía en mí, no tienes nada de qué quejarte.

			Tess no pudo evitar ser curiosa y preguntó:

			—¿Cómo eran esas otras granjas?

			—Oh, preferiría no recordarlo —respondió Annabelle en voz baja—. Verás, fui testigo de algunas cosas terribles en esas granjas. Fue una bendición cuando me mudaron aquí, pero a menudo pienso en los animales que dejé atrás. Espero que estén bien.

			La vieja vaca se hundió en sus pensamientos por un minuto.

			—Sé que la vida aquí no es perfecta —dijo al fin—. Pero tenemos mucho por lo que estar agradecidas. Tenemos nuestro hermoso rebaño y tenemos este hermoso establo y...

			—Y tenemos a Roz —agregó Tess.

			—Y tenemos a Roz. —Annabelle se giró y le sonrió a la robot, que estaba en la esquina—. Roz nos escucha y nos trata con amor y amabilidad, y hace que nuestra vida sea lo más cómoda posible. Ciertamente la extrañaremos cuando se haya ido.

			—Roz, ¿por qué los humanos necesitan tanta leche de vaca? —preguntó Lily mientras los otros terneros se apiñaban a su alrededor. Era una cuestión que todas se habían estado haciendo.

			—Bueno, hay miles de millones de seres humanos en el mundo —explicó Roz— y muchos de ellos beben leche y la combinan con distintos ingredientes para hacer diferentes alimentos.

			—¿Qué tipo de alimentos? —preguntó otro becerro.

			—La mantequilla y el queso y el yogur se hacen con leche —dijo Roz—. Muchos postres también se hacen con leche.

			—¿Qué es un postre? —preguntó alguien más.

			—Un postre es un alimento dulce que se come al final de una comida. Los postres populares incluyen pasteles y natillas y helados.

			Esta respuesta sólo planteó más preguntas.

			—¿Qué es un pastel?

			—¿Qué es una natilla?

			—¿Qué es un helado?

			Roz hizo todo lo posible para explicarles estos alimentos a los terneros. Pero no fue fácil. Después de todo, la robot ni siquiera podía realizar el simple acto de comer. ¿Cómo podría describir los sabores y las sensaciones de probar deliciosos postres?

			Lily interrumpió.

			—Sólo dime esto, Roz. Cuando seamos mayores, ¿se utilizará nuestra leche para hacer postres?

			—Sí —respondió la robot.

			Los terneros sonrieron. Luego se alejaron trotando, felices de saber que, algún día, ayudarían a traer cosas dulces y deliciosas al mundo.

			—Casi es primavera —le dijo Roz al rebaño—. Es la hora de huir, de regreso a casa, en lo salvaje. Lamento tener que irme, pero todas estarán bien atendidas cuando me haya ido, lo prometo.

			Las vacas empezaron a fanfarronear desde sus corrales.

			—No te preocupes por nosotros, Roz.

			—No hay necesidad de disculparse.

			—Entendemos por qué estás huyendo.

			Lily asomó la cabeza entre las rejas de su corral y dijo:

			—Nunca podría huir al mundo salvaje. ¡Estaría demasiado asustada!

			—Me encantaría vagar por la selva —comentó Tess—. ¡Suena tan emocionante!

			—Nada salvaje para mí, muchas gracias —dijo Annabelle—. Sólo quiero una vida tranquila y acogedora.

			—Tengo mucho que temer en la isla salvaje —dijo Roz—. Sin embargo, tengo más que temer aquí. Nunca puedo ser yo misma alrededor de los humanos. Así que debo intentar volver a mi casa. Sólo desearía poder hacerlo por mi cuenta —continuó—. Pero necesito ayuda. Nunca podré escapar de la granja sin los niños, y nunca podré encontrar mi camino a casa sin mi hijo. Me siento mal por pedirles tanto.

			—No te sientas mal —dijo Lily—. Diamantino y los niños quieren ayudarte. ¡Ellos te aman! Todos lo hacemos. La granja no se sentirá igual sin ti, Roz, pero sabemos que estás haciendo lo correcto.

			El rebaño de vacas estuvo de acuerdo con Lily. Y, a lo largo del establo, las vacas asintieron en silencio.

		


		
			 CAPÍTULO 46

			 La primavera

			Con cada día que pasaba, el sol subía un poco más alto y sus rayos se hacían un poco más cálidos. Los últimos montículos de nieve se derritieron y el color volvió a la tierra. El pasto, los campos, los árboles, todo se volvía de un verde brillante y el aire se llenaba lentamente con los frescos olores de la primavera.
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			Muchas de las vacas habían crecido poco a poco y ahora había llegado la temporada de parto. Cuando llegó el momento adecuado, cada vaca salió al pasto para que su cría pudiera nacer en pasto suave. La robot estaba cerca, por si alguna necesitaba su ayuda, pero nadie la requería. Incluso las madres primerizas sabían qué hacer instintivamente. Y, pronto, los terneros recién nacidos retozaban alrededor de la granja.

			La primavera fue feliz y emocionante y, sin embargo, Roz se distraía. Cada vez más podía vérsele mirando al cielo, esperando ver a Diamantino y su parvada. Ella sabía que estaban en camino.

		


		
			 CAPÍTULO 47

			 La cena

			El señor Shareef saltó del camión con los brazos llenos de bolsas de compras. Cojeó hacia la granja, arrastrando su pierna de la manera habitual.  Y entonces cayó. Roz corrió y encontró al hombre tendido en el camino de terracería, con comestibles esparcidos a su alrededor.

			—¿Estás bien? —preguntó, mientras lo ayudaba a ponerse de pie.

			—Estoy bien —refunfuñó.

			Roz comenzó a recoger los comestibles y dijo:

			—Permíteme llevarlos al interior.

			Un minuto después, los dos entraban a la casa. Chaquetas y sombreros colgaban de percheros en la pared. Los zapatos estaban alineados debajo de un banco. El hombre se quitó las botas y gritó:

			—¡Niños, es hora de preparar la cena!

			Se oyeron pisadas arriba y los niños llegaron volando escaleras abajo con su perro.

			—¿Roz va a cenar con nosotros? —preguntó Jaya.

			—¡Roz no come! —señaló Jad.

			—¡Ya lo sé! Pero podría sentarse con nosotros.

			—¿Qué te parece, Roz? —preguntó el señor Shareef—. ¿Quieres unirte a nosotros para cenar?

			La robot se quedó mirando a la familia.

			La familia le sonrió a la robot.

			—¿Qué les gustaría que hiciera? —preguntó Roz.

			Con voz muy propia, Jad dijo:

			—Disfrutaría enormemente el placer de tu compañía para la cena.

			Con una voz muy impropia, Jaya dijo:

			—¡Te ordeno que te quedes a cenar!

			Los niños no esperaron una respuesta. Le arrebataron los comestibles a Roz y se marcharon. Óscar corrió tras ellos, ladrando: «¿Eso es comida? ¡Huele a comida! ¡Quiero comida!».

			El suelo de madera crujió cuando Roz siguió al señor Shareef por la sala de estar. Había una silla cómoda y un sofá frente a una oscura pantalla electrónica. Sobre la chimenea colgaba un cuadro de un antiguo establo que parecía familiar. Las puertas conducían a otras habitaciones. Roz miró la oficina del señor Shareef y vio un retrato de su familia, incluida su esposa. La señora Shareef era bonita, con el pelo oscuro y rizado, y una sonrisa brillante. Era la misma sonrisa que Roz veía en los niños.

			—¡Mira, Jaya está llorando como un bebé! —se oyó la voz risueña de Jad desde la cocina.

			Cuando Roz entró, la niña estaba cortando una cebolla con lágrimas corriendo por sus mejillas.

			—Roz, te ordeno que piques esta cebolla por mí —dijo Jaya, secándose los ojos.

			La robot tomó un cuchillo y, en un instante, la cebolla estaba cortada perfectamente y la vertió en un tazón. Claramente, Roz fue diseñada para picar cebollas.

			—¡Roz, te ordeno que te tomes la noche libre!  —El señor Shareef se rio—. Los niños y yo queremos cocinar. ¡Lo disfrutamos!

			Cortaron más verduras, las sartenes comenzaron a chisporrotear, deliciosos aromas se arremolinaban y en poco tiempo sirvieron una magnífica comida en la mesa. Óscar se colocó debajo, para atrapar los restos de comida, y todos los demás tomaron asiento.

			El señor Shareef se volvió hacia su hija.

			—¿Te gustaría dar las gracias?

			La niña bajó la cabeza.

			—Gracias, Dios, por esta deliciosa comida que estamos a punto de comer, amén.

			—Gracias, Jaya —dijo el señor Shareef con un guiño—. Y gracias, Roz, por todo lo que hiciste el año pasado. Tenía mis dudas, pero ahora no puedo imaginar lo que haríamos sin ti.

			Los niños se miraron.

			Luego, la familia tomó sus cuchillos y tenedores y se dispuso a cenar. Una colorida y frondosa ensalada. Un plato de espárragos salteados. Un cremoso puré de papas y pan con mantequilla y vasos altos de leche. La comida era hermosa. Pero mientras Roz escaneaba la mesa, sus ojos se toparon con un pollo asado. Era del tamaño de Diamantino. De repente, la robot estaba llena de preguntas.

			¿Las gallinas viven vidas felices?
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			¿Sabía este pollo que sería comido?

			¿Eran malos los humanos por comer animales?

			No, pensó Roz, los humanos simplemente están siguiendo sus instintos, como todas las criaturas, como la misma Roz. Al menos, los Shareef honraron a este animal dando gracias y convirtiéndolo en una comida hermosa y nutritiva.

			Después de que terminó de comer, el señor Shareef salió de la habitación y, un momento después, regresó con un violín y un arco.

			—Cuando era un crío, soñaba con ser músico —dijo, dejándose caer de nuevo en su silla. Afinó el instrumento, lo puso bajo su barbilla y comenzó a tocar.

			Su arco se deslizaba de un lado a otro, sus dedos bailaban por las cuerdas y una encantadora canción antigua llenaba la habitación. El señor Shareef daba golpecitos con el pie cuando sonaban las notas, suaves y luego fuertes, lentas y luego rápidas. La canción terminó con una floritura y la música se desvaneció en silencio. Luego apoyó el violín en su rodilla.

			—Este instrumento ha pertenecido a nuestra familia durante mucho tiempo —dijo—, desde los días en que Cyrus Shareef construyó la granja.

			Cyrus Shareef.

			Roz conocía ese nombre. Abrió un bolsillo de su cinturón de herramientas y sacó el pequeño diario.

			—Descubrí esto en el antiguo establo —dijo, al tiempo que se lo entregaba.
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			Los niños se acurrucaron alrededor de su padre mientras él tomaba el diario. Leyeron el nombre de su antepasado en la portada. Luego lo abrieron con cuidado y pasaron las quebradizas páginas.

			—Nunca antes había visto este diario —dijo el señor Shareef—. Es un pedazo de nuestra historia familiar. Niños, vean cómo solían ordeñar las vacas...

			Roz dejó a los Shareef así, examinando el diario, aprendiendo sobre la historia de la familia. Pero ¿qué pasaría con el futuro de la familia? Sus vidas fueron difíciles. Necesitaban ayuda. Y Roz estaba a punto de huir para siempre. Cuando regresó al establo esa noche, la robot sintió una mezcla entre preocupación, confusión y culpa.

		


		
			 CAPÍTULO 48

			 El regreso

			Los sentimientos de preocupación, confusión y culpa de la robot desaparecieron tan pronto como escuchó la voz de su hijo haciendo eco en la granja.

			—¡Ma, estamos de vuelta!

			La parvada de Diamantino apareció sobre el pasto, batiendo las alas y graznando y riendo. Se deslizaron hacia Roz y Diamantino tomó su lugar en el hombro de su madre.

			—¡Te dije que mantendríamos a tu hijo alejado de problemas! —chilló Estridencia.

			—¡Gracias a todos! —La robot habló con su voz más alegre—. Es tan bueno verlos a todos de nuevo.

			Las vacas se acercaron trotando, sonriendo y mugiendo alegremente a los gansos. Mientras la parvada y el rebaño se encontraban, Roz y Diamantino se escabulleron para hablar en privado.

			—¿Cuál es el plan, mamá? —preguntó Diamantino.

			—El plan es simple —dijo Roz—. Esta noche, al amparo de la oscuridad, huiré de esta granja. Y entonces tú y yo comenzaremos nuestro viaje a casa.

		


		
			 CAPÍTULO 49

			 Los adioses

			Esa noche estuvo llena de tristes despedidas. El primer adiós fue entre la parvada y su joven líder. Los otros gansos querían ayudar a Roz y Diamantino a llegar a casa. Pero el viaje sería peligroso y Diamantino se negó a poner en riesgo a su parvada. Exigió que regresaran a la isla sin él. Los gansos podían sentir sus instintos instándolos a avanzar y sabían que Roz y Diamantino se cuidarían el uno al otro, así que se despidieron y surcaron el cielo nocturno.

			El siguiente adiós fue entre la robot y las vacas. Roz caminó hacia el pastizal una última vez mientras el rebaño se reunía a su alrededor.

			—Supongo que esto es todo —dijo la robot—. Gracias a todas por ser tan amables conmigo.

			Annabelle sollozó y dijo:

			—Realmente odio las despedidas. Pero me alegro de que vayas a casa, donde perteneces. Ojalá hubiera alguna manera en que pudiera ayudar.

			—En realidad, hay algo que puedes hacer. —Roz abrió un bolsillo de su cinturón de herramientas y sacó el transmisor—. Puedes cuidar esto por mí. Ojalá pasen unos días antes de que el señor Shareef se dé cuenta de que me he ido.

			Annabelle sonrió mientras la robot metía suavemente el pequeño dispositivo debajo del cuello de la vaca.

			Lily y los otros terneros rodearon a Roz de repente y le acariciaron las piernas. Todos tenían lágrimas en los ojos. Tess quería aligerar el estado de ánimo, pero no podía pensar en nada gracioso que decir.

			Las otras vacas llamaron a su amiga.

			—¡Te extrañaremos, Roz!

			—¡Llega a casa segura!

			—¡No te olvides de nosotras!

			Roz agitó la mano hacia el rebaño. Se despidió en silencio de todas las máquinas agrícolas, aparcadas en el cobertizo. Luego siguió el camino hacia los campos, con Diamantino en su hombro y los niños a su lado.

			El último adiós fue el más difícil de todos. Todo el mundo estaba en silencio mientras caminaban bajo la luz plateada de la luna; pasaron por hileras e hileras de cultivos nacientes y salieron a la esquina más lejana del campo más lejano. Roz se volvió y miró a Jaya y Jad. Miró más allá de ellos, de vuelta a las luces distantes de los edificios de la granja.

			—He preparado la granja para mi partida  —explicó Roz—. Se cuidará sola por un tiempo, pero no para siempre.

			—Podemos manejar las cosas, al menos hasta que obtengamos otro robot —dijo Jad—. Este lugar no será el mismo sin ti, pero estaremos bien.

			—¿Qué le dirán a su padre? —preguntó Roz.

			—De eso nos encargamos nosotros —dijo Jaya—. Tú solo preocúpate por llegar a casa.

			Roz miró el cinturón de herramientas que tenía atado a su pecho.

			—¿Quieres que te lo devuelva?

			—¡Claro que no! —exclamó Jad.

			—¡Fue un regalo para ti! —añadió Jaya.

			La niña estrechó a su hermano y a su robot en un fuerte, fuerte abrazo. Detrás del sonido de los grillos estaba el sonido de los niños llorando.

			—¿Cómo sabremos que has llegado a casa?  —preguntó Jad.

			—¡Necesitamos saber cómo termina tu historia! —dijo Jaya.
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			La robot murmuró algunas palabras de animales a su hijo y luego les dijo a los niños:

			—Si alguna vez un ganso visita esta granja y les presenta una pluma, sabrán que estoy en casa.

			Los niños sonrieron entre lágrimas y esperaron a que sus amigos se fueran. Pero la robot no se movió. Lo que Roz más quería en el mundo era irse a casa. Y, sin embargo, estaba en conflicto. Se preocupaba por esta familia y esta granja, y ahora los estaba abandonando. La robot se lanzó hacia adelante, luego hacia atrás, una y otra vez, mientras el cerebro de su computadora luchaba con todos estos pensamientos y sentimientos.

			Finalmente, los niños le dieron el suave empujón que necesitaba.

			—Roz, te ordenamos que huyas.

			Y la robot hizo lo que le dijeron.

		


		
			 CAPÍTULO 50

			 La robot libre

			¡Por fin, Roz estaba libre! Pero cuando se escapó de la Granja de la Colina, no se sintió libre. Sentía algo más como miedo. Temía ser vista, capturada y destruida. Temía por la seguridad de su hijo. Así que Roz se camufló, evitó los campos y se mantuvo en los árboles, y con Diamantino como su guía se deslizó con cautela hacia el norte entre las granjas. El largo viaje de la robot salvaje a casa había comenzado.

		


		
			 CAPÍTULO 51

			 La aeronave

			El sol estaba en lo alto y nuestros amigos se mantenían en movimiento. Viajaban rápida y silenciosamente a lo largo de una estrecha franja de bosque que cruzaba entre vastos campos de cultivo. Si no fuera por ese molesto miedo a ser descubierta, habría sido una caminata muy agradable.

			El viento susurraba entre las hojas.

			Los insectos zumbaban y cantaban.

			Las máquinas de campo repiqueteaban a la distancia.

			Y luego vino un nuevo sonido. Un zumbido. Nuestros amigos se escondieron en la maleza mientras una aeronave se alzaba en el horizonte, delante de ellos. Era un triángulo blanco elegante, que volaba bajo y rápido. Roz ajustó su visión y vio robots conocidos mirando por la ventana delantera. RECO 1, RECO 2 y RECO 3 habían sido destruidos en la isla. ¿Tal vez estos robots eran los RECO 4, 5 y 6?
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			—Están volando hacia la Granja de la Colina  —señaló Diamantino. 

			—Tenemos que seguir avanzando —dijo Roz.

			La aeronave desapareció hacia el sur y los viajeros continuaron hacia el norte a un ritmo más rápido. Se apresuraron entre los manchones de bosque, pasando ardillas y pájaros y marmotas y otras criaturas amigables. Pero la robot y el ganso no tuvieron tiempo para charlar.

			Más tarde ese día, los árboles llegaron a un abrupto final. Roz y Diamantino se pararon al borde del bosque y se enfrentaron a un océano de trigo. El trigo aún era joven y verde. Se agitaba suavemente con el viento y se extendía hasta donde alcanzaba su vista.

			—¿Qué debemos hacer? —preguntó Diamantino.

			—Tenemos que seguir moviéndonos —dijo Roz, mirando a través de las llanuras—. Pero no estoy a salvo al descubierto. Debe haber más árboles más adelante, en alguna parte.

			—Voy a echar un vistazo —dijo Diamantino, y el ganso se lanzó hacia el cielo. Arriba, arriba, arriba, se elevó en el aire, hasta que finalmente se detuvo y flotó, sólo una pequeña forma alada contra el azul del cielo, y luego se lanzó hacia su madre—. Hay árboles en esa dirección —anunció Diamantino, mientras señalaba—. Están lejos, a unos treinta minutos a máxima velocidad.

			—Entonces es mejor que empecemos —dijo Roz.

			Nuestros amigos salieron de la maleza, la robot corrió por el campo, el ganso volaba a su lado. Roz tuvo que concentrarse para evitar resbalar en el suelo blando y fangoso. Pero ella pisaba firmemente y, muy por delante, otra hilera de árboles se alzaba lentamente a la vista.

			De repente Diamantino se elevó fuera de la vista mientras su madre seguía corriendo. Luego bajó de nuevo a su lado y gritó:

			—¡La aeronave está regresando!

			Detrás de ellos, un diminuto triángulo blanco se elevó en el horizonte. Estaba creciendo más y zumbando más fuerte a cada segundo. Si veían a Roz, su nueva libertad y su vida terminarían. Ella no debía correr ningún riesgo.

			—¡Sigue sin mí! —gritó la robot y se dejó caer al suelo.

			Diamantino esperaba que su madre supiera lo que estaba haciendo y siguió volando sin ella. Una vez que llegó a los árboles, se posó en una rama y miró hacia atrás. Su madre había desaparecido. La aeronave, sin embargo, parecía llenar el cielo. Su sombra cubrió el suelo donde Roz acababa de estar. Pero la nave no la vio y no detectó ninguna señal electrónica, por lo que siguió avanzando, volando por encima de los árboles y sobre el siguiente campo. El ruido de su motor se desvaneció gradualmente y desapareció hacia el norte.

			—¡Puedes salir, mamá! —chilló Diamantino desde su rama.

			Una columna de trigo se levantó en el campo. La robot se había camuflado y el trigo se desprendió de su cuerpo cuando comenzó a caminar. Mientras se acercaba a los árboles, Roz miró a Diamantino, que seguía en las ramas, y dijo:

			—Tenemos que seguir avanzando.

		


		
			 CAPÍTULO 52

			 El explorador

			¿Volvería la aeronave? ¿Estaban los RECO cazando a Roz? ¿Era sólo cuestión de tiempo para que fuera atrapada? Era imposible saberlo. Así que nuestros amigos trataron de no preocuparse por esas inquietantes preguntas y continuaron escabulléndose entre las granjas, de una zona boscosa a otra.

			Roz llevaba un disfraz de barro, maleza y corteza. Al primer indicio de problemas se congelaría y se convertiría instantáneamente en un viejo tronco de árbol podrido. Luego esperaría a que Diamantino le dijera que era seguro seguir adelante. Si hubiera humanos o robots cerca, ella tendría que esperar durante horas.

			En la isla, Diamantino había practicado volar como halcón, búho, gorrión y buitre. No podía volar exactamente igual que esas otras aves, por supuesto, pero era un experto en la picada y el descenso, en el vuelo rápido y para planear. Ahora usaba esas habilidades para explorar secretamente la campiña y ayudar a su madre. Volaba desde su hombro y volvía poco después para compartir sus hallazgos.
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			—Estamos llegando a otra granja. Vamos a evitarla cortando por este campo.

			—Más allá de estos árboles hay una carretera. Quédate aquí y te diré cuando sea seguro cruzar.

			—Al frente hay una pequeña ciudad. Pero puedo guiarte alrededor de ella.

			El consejo de Diamantino siempre era bueno y Roz siempre lo siguió, y, juntos, los viajeros se abrieron camino entre las granjas.

		


		
			 CAPÍTULO 53

			 El territorio 
 de las granjas

			Durante sus viajes, nuestros amigos pasaron por todo tipo de granjas imaginables. Algunas tenían cultivos en vastos campos y huertos. Otros cultivaban en grandes invernaderos relucientes. Algunas granjas dejaban que sus animales pastaran en pastizales abiertos. Otras mantenían a sus animales confinados en pequeños recintos. Algunas granjas tenían establos y cobertizos anticuados. Otras tenían laboratorios modernos, que producían carne, huevos y leche sin ningún tipo de animal. Parecía haber un número infinito de formas de producir alimentos para los humanos.

			Las granjas estaban llenas de robots trabajadores y Roz no pudo resistirse a espiarlos mientras pasaba con cuidado. Los robots trabajaban los campos y cuidaban las máquinas y el ganado, sus cuerpos brillaban al sol, relucientes bajo el calor. Así debía verse Roz en la Granja de la Colina. ¿Alguno de estos robots era como ella? ¿Alguno de ellos soñaba tranquilamente con escapar? ¿O eran sólo máquinas sin sentido, contentas con su lugar en el mundo?
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			 Las montañas

			Las llanuras planas de las granjas se convirtieron gradualmente en colinas y valles. Había menos campos de cultivo y más bosques. Las colinas se hicieron más altas, los valles se hundían más, las granjas desaparecieron por completo. Nuestros amigos habían llegado a las montañas.

			Diamantino flotaba en el aire mientras Roz subía por las laderas. Pasaron por formaciones rocosas escarpadas y junto a cascadas y prados repletos de flores. La robot podría haber caminado una y otra vez, sin desacelerar ni detenerse, pero el ganso necesitaba descansar.

			Cuando las estrellas salían cada noche, encontraban un lugar seguro para establecerse. La escarcha era común en las regiones más altas y Roz tomaba el encendedor de su cinturón de herramientas y prendía pequeñas fogatas para mantener a su hijo abrigado. Se sentaban alrededor de las llamas, recordando la vida en la isla, hasta que Diamantino se quedaba dormido. A medida que el sol salía cada mañana, borraban todos los rastros de su campamento y partían de nuevo, adentrándose en las montañas.

			Las águilas se posaban en acantilados irregulares.

			Los peces chapoteaban en los arroyos.

			Las ardillas cuchicheaban en la espesa maleza.

			Se sentía bien estar de vuelta en el mundo salvaje. Pero este lugar no era su hogar. Así que los viajeros mantuvieron un buen ritmo. La robot fue ajustando su camuflaje para que coincidiera con su entorno. En el bosque llevaba hojas y corteza de árbol. En los prados llevaba hierba y flores silvestres. En el terreno rocoso usaba tierra y maleza. Incluso en el lugar más salvaje quería pasar desapercibida. De lo que Roz no se daba cuenta era que estaba siendo observada.
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			 El ataque

			Las praderas anchas de las montañas pusieron nerviosa a la robot. Mientras caminaba a través de ellas, se sentía expuesta y fácil de detectar. El camuflaje ayudó, pero era difícil no notar un grupo de flores silvestres que caminaba. Especialmente uno acompañado de un ganso. Y fue en una de esas amplias praderas que los problemas alcanzaron a nuestros amigos.

			Por el rabillo del ojo, Roz percibió un movimiento. Se volvió, pero nada más vio la hierba alta que se movía con la brisa. Entonces se rompió una ramita, pero el sonido fue tragado por un trueno distante. No fue sino hasta que el viento cambió y un aroma almizclado flotó en el aire que la robot entendió el peligro.

			—Huelo lobos —susurró Roz.

			Los ojos de Diamantino se hicieron grandes y redondos, y él susurró:

			—¿Qué debemos hacer?

			Antes de que Roz pudiera responder, dos lobos saltaron de la maleza. Se lanzaron hacia la robot, gruñendo y chasqueando las mandíbulas. Roz lanzó a su hijo hacia el cielo para que pudiera volar a un lugar seguro y luego se echó a correr. La robot zigzagueaba por la pradera, tratando de escapar de los lobos. Pero cuando se lanzó por un terreno blando, se resbaló y cayó sobre la hierba.

			Los lobos rodearon rápidamente a su presa, con la cabeza baja, las orejas echadas hacia atrás y emitiendo profundos gruñidos que retumbaban entre sus dientes.

			—¿Nos recuerdas, Roz? —preguntó el enorme macho con la cicatriz.

			—Hola de nuevo, Sombra —dijo la robot, levantándose lentamente—. Y creo que tu nombre es Barb.

			—Tienes buena memoria —dijo la loba.

			—En realidad, tengo una memoria perfecta  —dijo la robot.

			—Y, sin embargo, has olvidado tu rifle. —Una sonrisa dentuda apareció en el rostro de Sombra—. No eres tan fuerte sin tu rifle, ¿verdad?

			Barb olfateó la brisa.

			—¿Dónde está tu ganso mascota? —Y luego vio a Diamantino encaramado en un árbol solitario en medio de la pradera.

			—Él no es mi mascota —dijo Roz—. Es mi hijo.

			Sombra se rio entre dientes.

			—Hemos escuchado las historias sobre la madre robot y su hijo, el ganso. Son muy conmovedoras. —Se volvió y gruñó—: ¡Únete a nosotros, Diamantino! ¡Nos encantaría conocerte mejor!

			—¡Quédate donde estás, hijo! —graznó Roz—. ¡Yo me encargaré de ellos!

			—¿Te encargarás de nosotros? —gruñó Sombra—. No, Barb y yo nos encargaremos de ti.

			El cerebro de la computadora de la robot zumbó mientras trataba de hacer un plan. Los lobos la acechaban, ¡en cualquier segundo atacarían! Roz tenía que hacer algo, cualquier cosa, así que se plantó firmemente.

			—Sombra, Barb, ¿sólo son ustedes dos? —Roz escaneó el prado y no vio otros lobos—. ¿Dónde está el resto de su manada?

			Bueno, esa era la pregunta incorrecta, porque el pelaje de la espalda de Sombra se alzó y él gruñó:
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			—¡Esta es mi manada ahora! —Entonces los lobos se abalanzaron sobre Roz.

			Pero Roz ya no estaba allí. Con toda la fuerza en sus piernas, la robot se impulsó hacia arriba y al frente, y ahora estaba volando en un arco largo y elegante. Una vez que sus pies tocaron el suelo, se impulsó y se alejó de nuevo. Con pasos gigantescos que formaban arcos, la robot cruzó el prado en dirección a su hijo.
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			Al principio, los lobos quedaron desconcertados por la extraña fuga de la robot. Pero eran cazadores expertos. Corrieron tras ella, estudiándola de cerca, observando dónde aterrizaba. Y cuando Roz dio su último salto hacia el árbol de Diamantino, una pesada pata la desequilibró. Cayó y se estrelló contra el tronco. Las hojas se sacudieron, las ramas muertas se desplomaron, pero la robot se sostuvo del árbol.

			—¿Estás bien, mamá? —preguntó el ganso mientras revoloteaba al lado de su madre.

			—Nada más unos leves rasguños —dijo la robot, y se subió a una resistente rama.

			Bajo el árbol, los lobos aullaban de risa.

			—¡Buen intento, Roz! —exclamó Sombra—. Pero no puedes huir de nosotros. ¡Los lobos estamos hechos para perseguir!

			—Estás perdiendo el tiempo —advirtió la robot—. No puedes comerme y nunca atraparás a mi hijo.

			—Todavía no lo entiendes, Roz —gruñó el lobo—. No te estoy cazando por comida. Te estoy cazando por venganza.

		


		
			 CAPÍTULO 56

			 La antorcha

			Nuestros amigos estaban atrapados en ese árbol. Se sentaron en las ramas superiores, muy por encima de los lobos, tratando de idear un escape. Diamantino podía volar cuando quisiera, pero Roz tendría que bajar en algún momento.  Y cuando lo hiciera, los lobos estarían listos.

			Sombra y Barb se estiraron bajo el árbol. Miraron a su alrededor, se lamieron el pelaje y olfatearon el aire de la montaña. Los lobos parecían cómodos y, sin embargo, había tensión entre ellos.

			—Tengo hambre —gruñó Barb—. Quiero comer conejos y venados, o tal vez regresar a la granja y cazar ganado. Cualquier cosa es mejor que cazar a una criatura que no se puede comer.

			—Puedes comer todos los animales que quieras  —dijo Sombra—, después de que matemos a la robot.

			Barb gruñó con frustración. No entendía la necesidad de venganza de Sombra. Pero, por ahora, se mantuvo leal a su compañero.

			El día se convirtió en noche y los lobos comenzaron a bostezar. Los párpados de Barb se volvieron pesados. El cuerpo de Sombra se cansó. Luego, la suave canción de los grillos los hizo dormir a los dos.

			La vista de los lobos durmiendo le recordó a Roz las largas noches de invierno en la isla, cuando los animales salvajes se arrastraban a su cálido hogar para dormir. Recordó la mirada asustada en sus ojos cuando vieron el fuego por primera vez. Y esto le dio a Roz una idea.

			En silencio, rompió una rama seca del tronco del árbol. Luego tomó el encendedor de su cinturón de herramientas y mantuvo la flama debajo del extremo nudoso de la rama hasta que ardió. Y luego ella

			se dejó

			caer

			al suelo.

			Sombra y Barb se despertaron bruscamente al encontrar el mundo bañado en luz naranja. La robot se alzaba frente a ellos como un demonio. Sus ojos brillaban. Su boca estaba rugiendo. En su mano había una antorcha: las llamas ondulaban, las ascuas giraban en el aire.

			Los lobos nunca habían visto el fuego. Era hermoso, y era terrible. En el fondo, sintieron cómo sus instintos de lobo les decían que esta bola de luz giratoria era peligrosa. Sus instintos les dijeron que corrieran por sus vidas y cuando Roz se lanzó hacia ellos, huyeron. Barb soltó un gritito, Sombra gimió y los dos lobos escaparon del fuego tan rápido como pudieron.
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			 Las piedras

			Con la primera luz, Roz despertó a Diamantino y los viajeros continuaron hacia el norte a través de  las montañas. El ganso se paró en el hombro  de su madre mientras ella avanzaba. Sus ojos se movían nerviosos alrededor, buscando alguna señal de los lobos. Pero los lobos se habían ido. Y nuestros amigos volvieron su atención a un nuevo problema.

			El clima siempre estaba cambiando. Roz y Diamantino habían visto muchos días tranquilos y soleados que repentinamente se convirtieron en viento, niebla, aguanieve o incluso nieve. Nuestros amigos esperaban el mal tiempo, por lo que casi no se dieron cuenta cuando una lluvia intensa arrasó un valle. Pero había algo extraño en esta lluvia.

			Diamantino entrecerró los ojos ante la tormenta que se aproximaba y dijo:

			—Mamá, ¿por qué la lluvia rebota en el suelo?

			¿Lluvia que rebota? Eso no parecía razonable. El cerebro de la computadora de la robot se puso a trabajar y encontró la palabra correcta.

			—Eso no es lluvia —dijo—. Eso es granizo.

			¡CLANG! Una bola de granizo rebotó en el pecho de Roz. Otra se zambulló en la maleza. Entonces el cielo se abrió y los granizos cayeron por todas partes. Rasgaban las hojas y las ramas. Rebotaban en las rocas y en las raíces. Aplastaban flores y arbustos.

			Para la robot, los granizos eran molestos. Para el ganso, eran mortales. Un granizo golpeó el hombro de Diamantino y cayó al suelo. Roz lo levantó y se encorvó para protegerlo de las bolas que caían, pero la tormenta de granizo podría matar a la pobre ave si no encontraban refugio pronto.

			Frenéticamente, la robot exploró el área en busca de algún refugio. Y ahí estaba. Al otro lado del valle, junto a un sinuoso río, había una cabaña. Era vieja y se encontraba en mal estado, pero tenía un techo, y eso era lo que más necesitaban nuestros amigos.

			Roz abrazó a su hijo, agitó las piernas y cruzó el valle. Pesados granizos silbaban al caer en el pasto, se sumergían en el fango y golpeaban a nuestra robot. Hubo un golpe suave y Diamantino gritó de dolor. Roz se impulsó sobre el río y lo cruzó con un solo salto, aterrizó y, sin detenerse, siguió corriendo. Ahora podía escuchar el granizo crujir contra la cabaña, cada vez más y más fuerte. La robot se acercó a la puerta principal, giró la manija y entró.
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			 La cabaña

			La granizada fue breve pero violenta. Las bolas de granizo se derretían rápidamente, pero el daño persistiría. El valle estaba lleno de hojas y flores silvestres trituradas. Los animales heridos regresaban a sus hogares. Varios pájaros desafortunados yacían sin fuerzas entre la hierba.

			Dentro de la cabaña, Roz estaba de pie junto a la ventana. Sostenía a Diamantino en sus brazos, su cuerpo magullado estaba envuelto en una vieja manta. La robot sabía todo lo que había que saber sobre el cuidado de los animales. Pero todo lo que su hijo necesitaba era tiempo. Las heridas se curarían por su cuenta.

			—Sigue sin mí, mamá —dijo el ganso con voz débil—. Te alcanzaré cuando me sienta mejor.

			—Eso es ridículo —dijo la robot—. ¿Qué tipo de madre dejaría atrás a su hijo herido?

			—Pero, má...

			—Deja de hablar —lo interrumpió Roz—. Necesitas descansar.

			Diamantino trató de discutir, pero ya se estaba quedando dormido.

			La cabaña era simple, sólo una habitación cuadrada con una estufa de leña, dos sillas al lado de una mesa y un par de cunas pudriéndose en la esquina. En un estante había tazas y tazones polvorientos; las paredes estaban desnudas. Era claro que ningún humano había estado allí durante mucho tiempo. Sin embargo, parecía que alguna otra criatura se había mudado. En todo el lugar se percibía un mal olor. Montones de heces estaban esparcidas y pequeñas huellas marcaban un rastro que llegaba hasta un agujero oscuro en el suelo.

			Roz se inclinó sobre el agujero y, en el lenguaje de los animales, murmuró:

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí abajo?

			Algo se movió y luego un par de ojos brillantes apareció en la oscuridad.

			—¿Quién eres? —preguntó una voz—. ¡No te invité a mi casa!

			—Lamento haber entrado —dijo la robot—. Mi hijo y yo únicamente intentábamos escapar de la granizada.

			—¿Tu hijo? —dijo la voz—. ¿Es el que llevas entre tus brazos? Déjame ver.

			Muy suavemente, la robot levantó un pliegue de tela y reveló al ganso dormido.

			—Debe parecerse más a su padre —susurró la voz.

			—Es adoptivo —explicó la robot—. Mi nombre es Roz y este es Diamantino.

			Los brillantes ojos parpadearon y la voz chilló de emoción.

			—¿Ustedes son Roz y Diamantino? ¡Los pájaros han estado cantando sobre ti durante meses! ¡Son leyendas vivientes!

			—Técnicamente, no estoy viva —dijo la robot.

			—Me pareces bastante viva —dijo la voz—. De cualquier manera, es un placer conocerte. Me llaman Rociador. —Con eso, la criatura se arrastró por el agujero en el suelo. Estaba cubierta de un pelaje negro desde su nariz hasta la punta de su cola esponjosa. Bueno, excepto por unas rayas blancas que corrían por su espalda. Como puedes imaginar, Rociador era un zorrillo. La robot lo miró y dio un paso atrás.

			Rociador frunció el ceño.

			—Ya sabes, Roz, los zorrillos sólo apestamos cuando estamos nerviosos.

			—¿Estás nervioso ahora?

			—Bueno, algo así, pero ¡de una buena manera! ¡Me siento honrado de conocerte! Por favor, siéntate y dime qué te trae por aquí.

			Rociador saltó a la mesa y escuchó a Roz narrar su viaje. El zorrillo era muy bueno para escuchar.

			Mientras Roz hablaba, Rociador asintió educadamente y dijo cosas como «Oh» y «¿Eso es cierto?» y «¡No me digas!».

			Esto continuó hasta que Diamantino comenzó a agitarse.

			—Má, tengo sed —susurró.

			—Hay un arroyo justo atrás —dijo Rociador—.  Y aquellos podrían ser útiles. —Señaló los tazones en el estante—. Por favor, sírvete lo que quieras. Mi casa es tu casa.

			Resulta que los zorrillos pueden ser bastante hospitalarios. Rociador invitó a los visitantes a quedarse todo el tiempo que quisieran y así nuestros amigos pasaron la convalecencia de Diamantino en la cabaña. El ganso dormía la mayor parte del tiempo. La robot le llevaba agua y comida. El zorrillo se aseguró de que ambos estuvieran cómodos.

			Unas mañanas después, la luz del sol entraba por la ventana y calentaba a Diamantino. Él graznaba, se tambaleaba y revoloteaba por la cabaña. Sus heridas  se habían curado y estaba ansioso por continuar su viaje.

			—¡Gracias por todo, Rociador! —La robot se despidió mientras se alejaba de la cabaña con su hijo en el hombro.

			—Me alegro de poder ayudar —dijo el zorrillo—. ¡Las criaturas incomprendidas como nosotros tenemos que cuidarnos las unas a las otras!
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			 La extraña naturaleza
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			Otro día brumoso se había asentado sobre  las montañas. Aquí y allá, el sol salía de entre las nubes y sus brillantes rayos como focos las atravesaban. Uno de esos rayos brillantes se extendía por una escarpada ladera de la montaña y encontró a nuestros amigos. Por un momento, la robot y el ganso disfrutaron la cálida luz del sol. Luego, la mancha luminosa avanzó y se deslizó hacia el siguiente valle, donde brilló sobre un extraño sitio industrial.

			Un mosaico de estructuras grandes y cuadradas se encontraba entre los árboles. Pasarelas rotas se aferraban a las paredes. Rampas y tuberías subían desde agujeros en el suelo. El cerebro de la computadora de la robot identificó el sitio. Era una mina de carbón desierta.

			Esta era una extraña especie de tierra salvaje. Dispersos por toda la cordillera se encontraban fantasmas de la actividad humana. Vías de tren demasiado grandes. Automóviles oxidados. Torres delgadas posadas en las cimas de las montañas. Letreros con mensajes desgastados como PROHIBIDO EL PASO y NO CAZAR. Parecía que los humanos alguna vez habían vivido y trabajado en este inhóspito lugar, sólo para después dejarlo todo atrás.

			En algunas partes, sin embargo, todavía había actividad. Actividad de robots. Los ejércitos de robots trabajadores cavaban metódicamente nuevos túneles y construían nuevas represas y trabajaban en nuevas operaciones mineras. Derribaban edificios abandonados y conducían camiones llenos de basura. Nuestros amigos tenían curiosidad por estos robots trabajadores, pero se mantuvieron a una distancia segura y siguieron su camino.
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			 Los cazadores

			¡Crac!

			Un disparo hizo eco en las montañas. No había muchos cazadores dispuestos a adentrarse en ese páramo, pero los que lo hacían eran serios. Acampaban, usaban camuflaje y disparaban rifles tradicionales por deporte.

			¡Crac!

			Roz y Diamantino estaban desesperados por mantenerse alejados de los cazadores. Sin embargo, estaba resultando difícil. Los árboles estaban muy juntos y la maleza era espesa y enredada. Así que siguieron los caminos de los ciervos que atravesaban esta parte del bosque. Pero nunca sabían cuándo o dónde se dispararía el siguiente tiro.

			¡Crac!

			Los disparos se hacían más fuertes. Nuestros amigos redujeron la velocidad; temían ser vistos o escuchados. Y entonces la charla de los animales del bosque se detuvo.

			¡CRAC!

			Una bala atravesó la maleza y un ciervo salió corriendo. Al mismo tiempo, las aves chillaron y aletearon en el aire. Desafortunadamente, una de esas aves era Diamantino. Asustado y confundido, el joven ganso revoloteó hasta la rama de un árbol justo cuando dos cazadores salían de entre los arbustos.

			—¿Qué hace un ganso solo en estas montañas? —exclamó Hank, mirando a Diamantino—.  ¿Y qué está haciendo en un árbol?

			—Debe haber algo malo con él —respondió Miguel—. Tal vez deberías acabar con su sufrimiento.

			Hank recargó su rifle.

			—Estamos aquí para cazar ciervos —dijo—, pero parece que tendremos ganso para la cena.

			Si los cazadores hubieran conocido a Diamantino como nosotros, lector, estoy seguro de que lo habrían dejado en paz. Pero no sabían nada de él. Para ellos, Diamantino era sólo otro ganso, una comida, y tenían hambre.

			El cazador levantó su rifle.

			Tomó un respiro profundo.

			Su dedo alcanzó el gatillo.

			Y entonces una ráfaga de viento feroz sopló repentinamente sobre el suelo del bosque. No, no era viento. ¡Pasos! ¡Algo avanzaba, pisando con fuerza, hacia los cazadores! Sus rifles les fueron arrancados, doblados en forma de gancho y tirados a un lado.

			Los hombres habían cazado toda clase de bestias, pero nunca se habían encontrado con esto... esto... bueno, no sabían qué era esta cosa. Parecía un tocón de árbol, de pie sobre dos largas raíces, con ramas colgando a sus costados. Los hombres retrocedieron y se tropezaron, con los ojos y la boca abiertos de par en par. Luego se dieron la vuelta y corrieron, y sus aterrorizados ruidos desaparecieron entre la hojarasca.

			El ganso también estaba aterrorizado. Se precipitó desde su rama hasta los brazos de su madre. La pobre ave temblaba de miedo, pero estaba ilesa.

			—Lo siento mucho, Diamantino —dijo la robot—. Debería haber actuado antes. Estás a salvo ahora, lo prometo.

		


		
			 CAPÍTULO 61

			 La guía

			Una ligera llovizna caía sobre los viajeros. Aunque en realidad no estaban viajando en este momento. Estaban parados contemplando una empinada montaña de rocas. La robot tenía mucha experiencia para escalar en roca, pero una mala caída y podría quedarse varada para siempre. Así que Roz cuidadosamente se abrió paso por la resbaladiza pendiente, mientras Diamantino revoloteaba a su lado.

			No habían ido muy lejos cuando llegó el sonido de cascos que golpeaban la piedra y luego una criatura con cuernos saltó de entre la niebla y se estrelló contra la robot.

			¡CLANG! Roz salió volando hacia atrás.

			¡CLANG! Roz se estrelló contra el suelo.

			De pie sobre las rocas encima de la robot, había un carnero salvaje. Tenía grandes y rizados cuernos, y una mirada enloquecida en sus ojos. Diamantino voló al lado de su madre, listo para defenderla.

			—¡Aléjate de mi mamá! —siseó, extendiendo sus alas.

			Pero en lugar de cargar, el carnero agachó la cabeza y se echó a llorar.

			—¡Oh, lo siento mucho! —murmuró—. No quiero lastimar a nadie. A veces simplemente pierdo el control y aplasto cosas. ¡Me siento muy mal por eso, realmente lo siento!

			Roz se sacudió.

			—Creo que son tus instintos —explicó—. Todos los tenemos, pueden ser muy poderosos. Sólo espero que tus instintos no terminen rompiéndome.

			—No te preocupes —resopló el carnero—. Trataré de no dejar que mis instintos te rompan.

			—Aprecio eso —dijo la robot.

			—Mi nombre es Cabezazo —dijo el carnero—. ¿Hacia dónde se dirigen?

			—Estamos tratando de encontrar el camino para salir de estas montañas —respondió Roz—. Pero no parecen terminar nunca.

			—¡Ya casi han llegado! —exclamó Cabezazo—. Déjenme mostrarles el camino, es lo menos que puedo hacer después de aplastarte.

			El carnero se alejó y guio a nuestros amigos por un camino estrecho que serpenteaba por la ladera de la montaña rocosa. Roz trató de mantenerse cerca, pero Cabezazo nació para escalar. Trepaba fácilmente por las empinadas pendientes y desapareció en la niebla. Un minuto más tarde, su amable voz gritó:

			—¡Para ser una criatura sin pezuñas, no eres un mal escalador! —Y allí estaba él, mirando hacia abajo desde el precipicio.

			El camino se abrió en una pradera brumosa donde pastaba una multitud de ovejas salvajes. Le recordaron a Roz las vacas que pastaban en el pastizal y se preguntó cómo estaría la Granja de la Colina sin ella.

			Cabezazo saltó entre el rebaño.

			—Estos son mis nuevos amigos —anunció sin parar—. Se han perdido, así que los estoy guiando fuera de las montañas.

			Las ovejas levantaron la cabeza. Cabezazo tenía la costumbre de hacer amigos extraños, pero estos dos eran definitivamente los más extraños. El rebaño los observó mientras el carnero, la robot y el ganso continuaban subiendo la montaña y desaparecían entre la niebla.
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			Más y más alto treparon, por encima de la línea de árboles, hacia donde sólo había rocas y plantas de matorral y arroyos de montaña que goteaban. De vez en cuando se encontraban en un camino de terracería o en una ruta de senderismo, y el carnero trotaba despreocupadamente, mientras nuestros amigos se arrastraban con cautela.

			En un momento, el carnero volvió a tener esa mirada enloquecida en sus ojos. Sus cuernos volaron hacia la robot y ella saltó del camino justo a tiempo. Entonces Cabezazo lloró y se disculpó por sus instintos. Roz lo perdonó y el grupo continuó.

			Finalmente pasaron por encima de la niebla hasta la punta de una cordillera. Arriba, el cielo estaba despejado. Abajo, un manto de nubes hinchadas se extendía en todas direcciones. El sol se estaba poniendo y las nubes hacia el occidente ardían de color rosa. Roz pensó en la cima de la montaña en su isla. Si tan sólo pudiera estar viendo la puesta de sol desde ese pico en lugar de este. Pero todavía tenían un largo, largo camino por recorrer.

			Cabezazo les señaló a nuestros amigos un último camino.

			—Este camino desciende por las montañas y por las colinas —dijo sonriendo.

			El carnero repentinamente volvió a tener esa mirada enloquecida en sus ojos y la robot  se preparó para saltar. Pero esta vez Cabezazo se  recompuso. Se despidió de los viajeros y luego  se alejó.

		


		
			 CAPÍTULO 62

			 El enfrentamiento

			Amanecía en las faldas de las montañas, con una espesa niebla gris por todas partes. Con tan poca visibilidad, los viajeros confiaban en sus otros sentidos. Olían el aire salado. Sintieron el suelo arenoso. Oyeron a las gaviotas chillando y las olas rompiendo. Y entonces escucharon la nota larga y baja del silbato de un barco. Mmmmmmmm. En algún lugar a lo lejos, oculto por la niebla, estaba el océano.

			Como para responder a la nave, llegó otra nota larga y baja. Pero no era un silbato, era un aullido. Un lobo estaba siguiendo a nuestros amigos.

			Diamantino golpeó sus alas y chilló:

			—¡Mamá, corre!

			Roz corrió cuesta abajo, internándose en la penumbra. Sus pies pisaron el suelo arenoso, dejando tras de sí un rastro de huellas. No había tiempo para ocultarlas, así que siguió corriendo. Las formas borrosas se desvanecieron dentro y fuera de la niebla, y sus ojos se movieron para ver si eran rocas, arbustos o lobos. Pero la robot debería haber observado a dónde iba. Resbaló y golpeó la arena, y, antes de que pudiera levantarse, Sombra estaba encima de ella.

			El lobo era pesado y fuerte. Mantuvo a Roz contra el suelo y apretó los dientes contra el cinturón de herramientas. ¡Por fin, había atrapado a su presa! Violenta y salvajemente, sacudió a la robot de un lado a otro. Roz trató de liberarse, pero la mordida de Sombra era firme. Sólo había una cosa que hacer. Hurgó bajo las mandíbulas del lobo, que gruñía, encontró el cierre del cinturón y de repente se había liberado. Sombra se tambaleó hacia atrás con el cinturón colgando de su boca, mientras Roz se alejaba corriendo.

			Diamantino había estado dando vueltas sobre su cabeza todo el tiempo y ahora emitía advertencias desesperadas a su madre.

			—¡Cuidado con esas rocas!

			—¡Sombra se está acercando!

			—¡Hay edificios más adelante!

			Roz atravesó una hilera de setos y entró en la calle principal de un pueblo costero. Todavía era temprano y aún había niebla, Roz estaba en medio del camino que cruzaba la villa antes de que alguien pudiera verla. Un hombre acababa de salir para su paseo matutino cuando la robot y el lobo corrían galopando por la calle. El hombre decidió que su caminata podía esperar y se apresuró a regresar.

			Sombra golpeó los talones de Roz, pero la robot se alejó de un salto. Se elevó sobre una casa y aterrizó en el otro lado. El lobo corrió por el patio, sólo para verla saltar una vez más.

			Esta vez Roz aterrizó en aguas poco profundas. Las olas gentilmente chapoteaban contra sus tobillos. La robot retrocedió hacia el océano, hasta que el agua cubrió su cintura, y luego se detuvo automáticamente. Sus instintos de supervivencia no la dejarían ir más lejos.

			—No queda ningún lugar a donde huir —gruñó  Sombra mientras caminaba por la playa—.  O luchar o nadar.

			Roz estaba acorralada. Su cuerpo se tambaleó hacia adelante y hacia atrás mientras su cerebro de computadora luchaba por encontrar una forma de escapar. Y de repente Diamantino llegó para rescatarla.

			—¡Por aquí, mamá!

			Roz no dudó. Se alzó hacia la voz de su hijo. El agua salada salía de su cuerpo mientras se elevaba por el aire. Luego sus pies golpearon la arena al lado de Diamantino, quien estaba posado sobre un viejo bote de remos.

			Cuando llegó Sombra, nuestros amigos estaban remando lejos de la orilla. La cara del lobo se retorció de rabia y aulló desde la orilla del agua.

			—¡Me hiciste quedar como tonto, Roz! ¡Mi manada y mi compañera me han abandonado! ¡Ahora sólo soy un lobo solitario sin valor! ¡Todo por tu culpa!

			Roz sintió pena por Sombra. Ella nunca quiso que nada de esto sucediera. Pero ahora tenía sus propios problemas. El mayor temor de la robot era el agua profunda y ahora estaba remando entre las olas en el inmenso mar.

		


		
			 CAPÍTULO 63

			 El bote de remos

			El sol brillaba, la niebla se diluía, la robot remaba. Roz no era una ladrona y no le gustaba haber tomado ese viejo bote de remos. Pero, a juzgar por su aspecto, había sido abandonado hacía años. Esperaba que no lo extrañaran.

			Cualquiera que haya remado en una de estas embarcaciones sabe que se supone que hay mirar hacia atrás. Eso hace difícil ver a dónde vas. Sin embargo, esto no era un problema para Roz. Comenzó a remar normalmente y, después de varios golpes de remo, giró la cabeza hasta mirar hacia adelante. Y lo que vio fue un cielo azul y olas oscuras, y una franja de color verde en el horizonte.

			—Estamos en una bahía —dijo Diamantino, bajando en picada al bote—. Al norte está esa costa distante. Al este hay aguas abiertas. Al oeste hay un puerto marítimo. Y al sur está el pueblo, y el lobo.

			Parecía que los viajeros no tenían más remedio que cruzar la bahía. Por suerte, Roz pudo remar mucho y rápido. Diamantino se preparó para el viaje y los músculos mecánicos de la robot comenzaron a trabajar. Tiró y tiró de los remos, y el bote se deslizó por las olas.

			Roz estaba nerviosa. Una y otra vez, los instintos de supervivencia de la robot le habían impedido adentrarse en aguas profundas. Ahora, un viejo bote de remos era todo lo que la separaba de las oscuras profundidades. No podía esperar a sentir tierra firme de nuevo bajo sus pies.

			Mientras remaban más profundamente en la bahía, las olas se hicieron más grandes y más violentas. Las olas gigantescas llegaban desde el mar abierto y comenzaban a sacudir el bote como si fuera un juguete. Las olas finalmente fueron demasiado para Diamantino. Extendió las alas, se levantó con la brisa y miró ansiosamente las aguas agitadas que tenían al frente.

			—¡Rema más rápido! —chilló—. ¡No sé cuánto más pueda resistir el bote!

			Roz trató de remar cada vez más rápido, hasta que el bote se deslizó por el agua. Demasiado rápido. Se rompió el remo izquierdo, luego el derecho y, de repente, el barco quedó a merced de las olas.
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			—¡Aguanta, mamá! —gritó el ganso—. ¡Aquí viene una grande!

			El bote de remos fue empujado por un imponente muro de agua. Se tambaleó en la parte superior. ¡Luego el bote fue golpeado por un costado con tal fuerza que todo se destruyó! Roz sintió que el agua brotaba a su alrededor. Se aferró a los escombros y pataleó, pero no se mantuvo a flote por mucho tiempo.

			La robot comenzó a hundirse.

			El ganso volaba arriba.

			El océano se agitaba y chapoteaba.

			Luego hubo un repentino estallido de aire de algún lugar cercano. Diamantino miró hacia ahí, pero sólo vio un rocío de agua de mar flotando en la brisa. Cuando volvió a mirar a su madre, ella estaba bajo la superficie.

			—¿Qué puedo hacer, mamá? —Diamantino gritó desde el aire—. ¡Dime qué hacer!

			—¡No hay nada más que puedas hacer! —Se oyó la voz de Roz—. ¡Lo siento!

			El joven ganso sólo podía ver cómo el océano se tragaba a la robot cada vez más

			profundo,

			profundo,

			profundo.

		


		
			 CAPÍTULO 64

			 La criatura marina

			Diamantino planeó en el viento y observó a su pobre madre hundirse en las profundidades. Todavía podía ver su cuerpo brillando contra la oscuridad. Pero ella se estaba desvaneciendo rápidamente.

			El ganso cerró los ojos, esperando que todo esto fuera un mal sueño. Oyó los lejanos silbatos de los barcos en el puerto. Oyó las boyas tintinear una contra otra. Escuchó las olas agitándose y espumando, cada vez más y más fuerte. ¡Y más RUIDOSAMENTE!

			El ganso abrió los ojos y vio que el océano se hinchaba hacia arriba. ¡Una criatura marina gigante se estaba levantando de las profundidades! Rompió la superficie y lanzó olas que se alejaban. La criatura tenía una boca grande, aletas largas y una espalda ancha que se curvaba hacia el agua. Hubo un fuerte estallido y una niebla se disparó desde un orificio. Como habrás adivinado, lector, esa criatura gigante era una ballena.

			Un poco más de la ballena emergió de las oscuras aguas hasta que algo brilló a la luz del sol. ¡Era Roz! Estaba tendida en la espalda de la ballena, mojada, desguanzada y sin vida.
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			 La ballena

			La ballena nadó por la superficie del océano, manteniendo a nuestra robot a salvo sobre el agua, alejándola suavemente de las violentas olas. Diamantino no podía creer lo que estaba viendo. Una vez que el miedo se disipó, aleteó hasta la espalda de la ballena y se inclinó sobre su madre. No había vida en sus ojos ni en su cuerpo. Así que el ganso hizo lo único que se le ocurrió.

			Clic.

			Los ojos de Roz comenzaron a brillar.

			Emitió algunos ruidos humanos.

			Y luego, en el lenguaje de los animales, la robot dijo:

			—¡Oh, Diamantino, estoy feliz de verte!

			El ganso chilló de alegría y abrazó el rostro de su madre, pero ella no se movió. No podía moverse. La robot había perdido el uso de sus extremidades. Hubo unos minutos tensos y algunas miradas nerviosas. Pero cuando el sol golpeó y el viento se precipitó sobre ella, Roz sintió que su cuerpo se secaba. Poco a poco el poder regresó a sus brazos, luego a sus piernas, y luego se incorporó y abrazó a su hijo.

			Diamantino dejó escapar un suspiro de alivio.

			—Mamá, cuando desapareciste bajo el agua, pensé que te habías ido para siempre.

			—Yo también —dijo Roz—. A medida que me hundía más y más, el océano apretaba mi cuerpo con más fuerza. Perdí el control de mis piernas y mis brazos. Lo último que recuerdo fue una forma enorme que nadaba hacia mí y luego me apagué automáticamente.

			—¡Esa enorme forma era una ballena! —chilló el ganso—. ¡Estamos montando su espalda ahora mismo!

			Un gemido bajo retumbó por el cuerpo de la ballena. Salpicó el agua con sus aletas, respiró profundamente y con pesadez, y roció el aire con agua de mar. Roz prestó mucha atención al comportamiento de la ballena y entendió lo que estaba diciendo.

			El nombre de la ballena era Coral y estaba encantada de conocer a nuestros amigos. Les explicó que una parvada de gansos había volado sobre la bahía y había entretenido a las aves costeras con la increíble historia de la robot salvaje y su hijo, el ganso. Las aves costeras compartieron la historia con los peces y los delfines y cualquiera que escuchara. Con el tiempo, la historia se extendió a todas las criaturas de la bahía. Cuando Coral vio que la robot remaba  y el ganso sobrevolaba, supo que tenían que ser Roz y  Diamantino. Así que nadó detrás de ellos, en caso de que pudiera ser útil, y fue bueno hacerlo.
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			Cuando Coral transportó a nuestros amigos por la bahía, las olas se hicieron más pequeñas y la costa, más grande. Las casas se asomaban entre los árboles. Los bañistas se relajaban en las rocas. Había barcos alejados de los muelles.

			Con tantos humanos alrededor, Roz debía tener cuidado. Se acostó sobre la espalda de Coral, mientras que Diamantino voló hacia adelante y exploró la costa. El ganso dirigió a la ballena a una ensenada tranquila y vacía, y pronto la robot estuvo de nuevo en tierra firme. Roz preguntó si había alguna forma de pagarle a Coral por salvar su vida, pero la ballena estaba feliz de ayudar. Le guiñó uno de sus enormes ojos y luego se hundió bajo las olas.

			Nuestros amigos marcharon tierra adentro, sintiéndose afortunados y agradecidos. Pero, a medida que pensaban en el viaje por venir, sus buenos sentimientos gradualmente se volvieron sombríos. Roz casi había muerto cruzando esa bahía. En algún momento, para volver a la isla, tendría que cruzar un océano entero.
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			 La nueva tierra

			¡Zuuuuuum!

			¡Bruuuuuum!

			¡Chuuuuuum!

			Los automóviles se deslizaban por la carretera, pasando por campos, bosques y grupos de  casas. Ninguno de los pasajeros tenía idea  de que una robot y un ganso observaban desde la maleza. Nuestros amigos habían estado escondiéndose allí durante algún tiempo, esperando a que el tráfico se despejara. Pero los automóviles seguían pasando. Roz notó un tubo de drenaje que cruzaba debajo de la carretera. La tubería estaba oscura y sucia, pero nuestros viajeros se estaban desesperando.

			Moverse por esta nueva tierra era difícil. Había más humanos y robots y edificios y carreteras que nunca. Roz y Diamantino viajaron apartados de los caminos, dando grandes vueltas, sólo para evitar las pequeñas ciudades.

			A medida que pasaban los días, el escenario le parecía más familiar a Diamantino. Recordó haber volado sobre estas tierras en su primera migración. Sabía que las ciudades sólo se harían más grandes y estarían más juntas cuanto más avanzaran. Sería mucho más rápido colarse por las ciudades que seguir rodeándolas. Entonces, al caer la noche, Roz se puso un camuflaje fresco y, con su hijo mirando desde el cielo, se deslizó hacia una ciudad.

		


		
			 CAPÍTULO 67

			 La ciudad

			Pookie era una perrita muy grande. Su cuerpo era redondo, sus piernas cortas, sus orejas largas. Aunque se veía graciosa, estaba decidida a proteger su hogar. Golpeó con sus patas delanteras el alféizar de la ventana y miró fijamente la noche para asegurarse de que todo estaba bien allá afuera. Pero no todo estaba bien. Un nuevo grupo de malezas había brotado misteriosamente en el patio. Pookie necesitaba echar un vistazo más de cerca.

			La perra gimoteó juntó a la puerta trasera hasta que alguien la dejó salir. Luego se escurrió por el porche, bajó los escalones y se dirigió hacia los misteriosos matorrales. Cuando Pookie se acercó, un gruñido ronco salió de su garganta.

			—¿De dónde vienen estas malas hierbas? —se dijo a sí misma, olfateando—. ¡No estaban aquí esta tarde!

			Las malas hierbas crujían con la brisa. Y eso fue suficiente para enfadar a Pookie. La perra ladró y ladró y ladró, y luego, sorprendentemente, las malas hierbas le hablaron con voz clara y tranquila.

			—Lamento haberte molestado —dijo la maleza.
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			Pookie dejó de ladrar.

			—Esperaba pasar desapercibida —explicó la maleza—. Pero me viste. Eres una muy buena perra guardiana.

			Pookie volvió a ladrar.

			—¡No, no, no! ¡Shhhhhh! —murmuró la maleza—. ¡Por favor, deja de ladrar!

			Pero no hubo quien detuviera a Pookie.

			El grupo de malezas decidió moverse. Como una especie de monstruo, las malezas se alzaron sobre dos patas y saltaron por encima de la cerca, hacia el patio vecino. Félix había oído a Pookie ladrar al lado y, cuando el monstruo de la maleza llegó a su patio, también comenzó a ladrar. Así que el monstruo siguió avanzando, saltando vallas, de un jardín a otro. Cada casa en el vecindario parecía tener un perro y todos empezaron a ladrarle al monstruo de la mala hierba. Lector, tú y yo sabemos que el monstruo era en realidad nuestra robot disfrazada. Pero los perros nunca se dieron cuenta de lo que realmente pasó esa noche.

			Roz finalmente se escabulló entre las sombras detrás de una escuela, escuchando cómo se apagaba el coro de perros.

			—Eso no salió muy bien —comentó el ganso cuando aterrizó junto a su madre.

			—Definitivamente no —convino la robot.

			—Esto será aún más difícil a la luz del día.

			—Lo sé. Tendré que intentar algo diferente.

			Temprano, a la mañana siguiente, el sol comenzó a salir, los automóviles comenzaron a circular, los robots comenzaron a hacer mandados. Sin embargo, uno de esos robots no era como el resto. Roz limpió cada mota de suciedad de su cuerpo y ahora se mezclaba con todos los robots normales que seguían sus rutinas matutinas normales. Nuestra robot se escondía a plena vista.

			Roz anduvo por la ciudad, girando a la izquierda y a la derecha por las calles, mientras Diamantino observaba desde arriba. En el camino, se cruzó con una gran variedad de robots que se dedicaban a sus asuntos. Incluso había otro robot ROZZUM cerca, que se veía idéntico a nuestra Roz, excepto que era más brillante y tenía un número de unidad diferente. Nuestra querida unidad ROZZUM 7134 temía que, si alguien se percataba del número de su unidad, podría provocar una respuesta inmediata de los RECO. Pero a medida que avanzaba junto a casas y tiendas, humanos y robots, no parecía haber ningún peligro. Todo iba bien, hasta que oyó una aeronave que volaba hacia la ciudad.

			Nuestra robot sintió cierto temor mientras esperaba a que apareciera una elegante aeronave blanca. Si los RECO la encontraban ahora, no habría escapatoria. Pero la nave que apareció no era blanca, era negra y voló sin detenerse. Roz estaba a salvo, y de repente se encontró soñando con aeronaves.

			Regresar a la isla sería tan fácil en una nave. Ella y Diamantino se subirían, encenderían los motores y volverían a casa en poco tiempo. Pero era un sueño imposible. No había una forma segura de que  nuestra robot consiguiera una aeronave. Tenía  que hallar otra manera de llegar a casa. Primero tenía que encontrar la salida de esta ciudad. Así que Roz se enfocó en sus alrededores y continuó andando por las aceras, como una robot normal.
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			 La estación

			A las afueras de la ciudad, donde las casas escaseaban y comenzaba el campo, había una pequeña estación de tren, con dos plataformas a cada lado de las vías. Los humanos y los robots estaban parados alrededor, esperando a que llegara el próximo tren. Nadie le prestó atención a nuestra robot mientras avanzaba tranquilamente. Cuando Roz estuvo fuera de la vista, se deslizó en el bosque donde Diamantino se escondía.

			El ganso abrió el pico para hablar, pero las campanas de la estación empezaron a sonar. Aminorando la velocidad, entró a la estación un tren de pasajeros. Sonó un silbato, el tren frenó suavemente y, un minuto después, se detuvo en la estación.

			Los pasajeros salieron de los vagones del tren mientras otros abordaban. Los primeros nueve vagones estaban reservados para humanos y tenían ventanas amplias y asientos cómodos. Los únicos robots permitidos en esos vagones eran robots de servicio, que traían comida y bebidas para los pasajeros humanos. Todos los otros robots estaban confinados al vagón sin ventanas al final del tren.

			—¿A dónde va? —susurró Diamantino, mientras se asomaba desde los arbustos.

			—El letrero dice que este es el tren expreso a la ciudad —susurró Roz.

			El ganso se volvió hacia su madre.

			—Tenemos que ir más allá de la ciudad para llegar a casa. Este tren nos puede ahorrar mucho tiempo. ¡Deberíamos subir!

			La robot se volvió hacia su hijo.

			—No creo que sea una buena idea. Es demasiado arriesgado.

			—Mamá, te vi caminar por la ciudad y nadie te descubrió. ¡Estaremos bien! ¡Sigamos a esos robots hasta el último vagón, encontraré un escondite y estaremos en la ciudad antes de que te des cuenta!

			Roz tenía preguntas: 

			—¿Qué tan grande es la ciudad? ¿Sabes a dónde ir? ¿Y si nos perdemos?

			—Relájate, mamá. Mi amiga la paloma Pico Gris vive allí. Ella estará feliz de ayudarnos.

			Una voz llamó desde el altavoz y los últimos dos pasajeros se apresuraron a lo largo de la plataforma.

			—¡Voy a investigar! —dijo Diamantino.

			Con una rápida ráfaga de aleteos, salió del arbusto y se posó en el techo del último vagón. El ganso bajó su largo cuello y miró por la puerta abierta. Luego miró hacia atrás y le hizo un gesto a su madre para que se acercara a él. Un silbato sonó y Diamantino se agitó más rápido. Roz no tenía otra opción, así que salió de los árboles y avanzó hacia la plataforma.

			—¡Aquí, mamá! —Diamantino señaló la puerta debajo de él.

			Toda esta situación puso nerviosa a nuestra robot. Sus instintos de supervivencia estaban tintineando. Roz miró a su hijo en el techo.  Y entonces ella entró por la puerta del tren. Pero antes de que Diamantino pudiera seguirla, la puerta se cerró y el tren comenzó a moverse.

		


		
			 CAPÍTULO 69

			 El tren

			Nuestra robot sintió algo de pánico cuando el tren se alejó de la estación. ¡Quería derribar la puerta, saltar del tren y encontrar a su hijo! Pero ¿qué podría hacer Roz? Tenía que actuar como un robot normal, tenía que fingir que nada estaba mal.

			El interior del vagón era una habitación larga y sin ventanas, llena de filas y filas de robots. Todos los robots miraban hacia adelante, todos de pie. Si no fuera por sus ojos, que brillaban suavemente, podrías pensar que eran estatuas. Algunos de los robots eran perfectos y nuevos, pero la mayoría tenía rasguños y abolladuras. La unidad ROZZUM 7134 era una más.

			Roz caminó por el pasillo, y se quedó en la última fila y el tren comenzó a acelerar. Más rápido y más rápido, hasta que alcanzó su velocidad de crucero. Luego zumbó a lo largo de las vías, girando ocasionalmente hacia la izquierda o hacia la derecha mientras serpenteaba en una curva. Sin ventanas, Roz sólo podía preguntarse qué tan lejos viajaría, sólo podía preguntarse por el paisaje exterior. Pero sobre todo, se preguntaba por su hijo.

			¿Diamantino estaba bien?

			¿Cómo lo encontraría?

			¿Alguna vez se verían de nuevo?

			Por supuesto que lo harían. Diamantino fue inteligente e ingenioso. El ganso simplemente seguiría las vías del tren hasta la ciudad. Luego encontraría a su amiga paloma, Pico Gris, y ella los ayudaría a reunirse. Roz sólo tenía que mantenerse alejada de problemas.

			El tiempo pasaba.

			Los robots se balanceaban suavemente con el movimiento del tren.

			Finalmente, hubo un anuncio desde el altavoz.

			—Próxima y última parada, estación Ciudad Central.

			Sonó un silbato y el tren frenó, disminuyó la velocidad y se detuvo con suavidad. La puerta se abrió y los robots salieron.
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			 CAPÍTULO 70

			 Avance por la ciudad

			La sala principal de la estación de Ciudad Central era enorme. Largas columnas se alzaban hasta un techo arqueado. Una enorme pantalla electrónica parpadeaba con los horarios de los trenes. Todo el lugar estaba lleno de humanos y robots, y todos parecían saber exactamente a dónde iban. Todos excepto Roz.

			Allí estaba nuestra robot, parada en la estación mientras los pasajeros pasaban apresurados. Ella estaba tratando de calcular su próximo movimiento y tenía que pensar rápidamente. Verás, un robot normal nunca merodearía allí por mucho tiempo. Roz necesitaba hacer algo, cualquier cosa, y cuando vio a una cuadrilla de robots ROZZUM desfilar en línea, no pudo pensar en un plan mejor que unirse al final de la fila y pretender ser una de ellos.

			Siguió al grupo por un conjunto de puertas y de repente estaban afuera. La ciudad era un manchón de actividad. Los automóviles zumbaban por las calles. Los robots marchaban por las aceras. Los humanos hablaban y reían y gritaban. Los edificios se elevaban por encima y, sobre ellos, los aviones volaban surcando el cielo.
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			Aeronaves

			Por un momento, Roz estaba soñando otra vez con lo fácil que sería llegar a casa en una aeronave. Pero la realidad se impuso cuando una nave triangular blanca pasó sobre ella. Desapareció en un instante, esfumándose detrás de los tejados, pero eso fue todo lo que necesitó para que los instintos de supervivencia de la robot se encendieran. ¿Estaban los RECO en busca de Roz o iban a algún otro asunto?

			Roz trató de concentrarse en su entorno inmediato. Todavía andaba detrás de ese grupo de robots. Con cada paso se ponía más nerviosa  de que notaran que los seguía. Quería separarse.  Y cuando comenzaron a fundirse entre una multitud de turistas, Roz redujo la velocidad, y se detuvo y la fila de robots continuó sin ella.

			Ahora Roz estaba sola, pero no sabía qué hacer ni a dónde ir. En caso de duda, Diamantino siempre la había guiado hacia el norte. Así que nuestra robot se encaminó por la ciudad en esa dirección.

			Mientras caminaba hacia el norte, Roz pasó por hermosos bulevares, llenos de arquitectura, jardines y arte. Y, sin embargo, tuvo que ignorarlo todo. Tenía que actuar como un robot normal, y un robot normal nunca vagaría por la ciudad admirando cosas hermosas. Dondequiera que mirara, Roz veía robots normales concentrados en sus tareas y en nada más. Haciendo mandados, entregando alimentos, barriendo aceras, limpiando ventanas, arreglando máquinas, construyendo estructuras gloriosas y haciendo más trabajos de los que posiblemente se puedan imaginar. La mayoría caminaba sobre dos patas, pero algunos rodaban sobre ruedas o se deslizaban arriba y abajo por los costados de los edificios. La ciudad era una metrópoli moderna y brillante, donde los humanos vivían rodeados de lujo, todo gracias al trabajo incansable de los robots.

			Roz todavía avanzaba cuando la luz del sol se desvaneció y las luces de la ciudad se encendieron. Seguía andando cuando los humanos regresaban a casa por la noche y los robots aún trabajaban. Estaba caminando cuando salió el sol y los humanos salieron de sus edificios. Comenzó un nuevo día en la ciudad y allí estaba Roz, avanzando hacia el norte, mezclándose, esperando ansiosamente a que su hijo apareciera.

		


		
			 CAPÍTULO 71

			 Las observaciones

			La luz del sol brillaba en el horizonte.

			Se construían nuevos edificios.

			Los edificios antiguos eran derribados.

			Buques de carga atracaban en el puerto.

			Camiones de reparto descargaban sus cajas.

			Signos luminosos parpadeaban con anuncios.

			Los robots trabajaban tras bambalinas.

			Los niños jugaban en los parques.

			Los adultos comían y bebían en los cafés al aire libre.

			La ciudad latía con energía.

			Una robot salvaje lo observaba todo.

		


		
			 CAPÍTULO 72

			 La policía

			Un par de robots policía estaban parados en la acera, mientras el tráfico peatonal se deslizaba frente a ellos. Sus cabezas giraban de un lado a otro mientras escaneaban la multitud con sus ojos brillantes. La policía parecía amenazadora, pero sonaban amigables. Cada vez que  un humano pasaba por allí, decían: «¡Que tenga un  buen día!», con una voz alegre. Había muchos humanos caminando, por lo que los policías repetían sus palabras.

			—¡Que tenga un buen día! ¡Que tenga un buen día! ¡Que tenga un buen día!

			Nuestra robot no estaba teniendo un buen día. Estaba sola en la ciudad, estaba preocupada por su hijo y no quería tener nada que ver con la policía. Pero no pudo evitarlos. Si se volvía de repente, podría llamar su atención. Así que mantuvo los ojos hacia adelante y avanzó tranquilamente junto con los otros robots en la calle.

			Roz podía parecer tranquila por fuera, pero por dentro sus pensamientos estaban revueltos.

			¿Era peligrosa la policía?

			¿Trabajaban con los RECO?

			¿Estaba a punto de ser atrapada?

			Parecía como si la policía estuviera vigilando a Roz. Sus ojos se detuvieron en ella por un segundo, dos segundos, tres segundos, y luego continuaron escaneando a la multitud.

			Nuestra robot sintió algo similar al alivio cuando logró avanzar sin incidentes. Siguió su camino, únicamente era otra robot en la calle, y esas voces alegres se desvanecieron gradualmente detrás de ella.

			—¡Que tenga un buen día! ¡Que tenga un buen día! ¡Que tenga un buen día!

		


		
			 CAPÍTULO 73

			 Las palomas

			En el corazón de la ciudad había una gran franja de vegetación. El antiguo parque. Tenía rollos de césped y jardines de flores y densas zonas boscosas. Tenía lagos y estanques y fuentes. Tenía zonas de juegos y bancos y una inmensa cantidad de metros de caminos adoquinados.

			También tenía palomas.

			Miles y miles de palomas.

			Las palomas de la ciudad eran testigos de cosas que no creerías. Nada las sorprendía. Ciertamente no se sorprendían con los robots. Así que cuando Roz caminó hacia el centro del parque, las palomas no se preocuparon en lo más mínimo. Se acercó a un grupo de unas cien aves, todas arrullando y pavoneándose sobre los adoquines como si fueran las dueñas del lugar. Pero cuando Roz se acercó más y más, las palomas se escabulleron para dejarla pasar.

			Sin embargo, Roz no pasó. Se detuvo y miró a su alrededor, y cuando vio que estaba sola con las palomas, comenzó a hablarles en el lenguaje de los animales.

			—Hola, palomas, mi nombre es Roz.

			Las palomas ladearon sus cabezas, lo que significaba: «¿Realmente nos está hablando este robot?».

			—Sí, en realidad les estoy hablando —continuó Roz—. Estoy buscando a mi hijo. Es un ganso llamado Diamantino. ¿Lo han visto?

			Por primera vez en mucho tiempo, las palomas se sorprendieron. Varias de ellas se alejaron de la robot que hablaba, pero la mayoría eran demasiado curiosas para irse. Una paloma tenía tanta curiosidad que salió de la parvada y se dirigió hacia la robot.

			—Déjame aclarar esto —dijo la curiosa paloma—. Tu nombre es Roz y tienes un hijo llamado Diamantino, ¿es un ganso?

			—Así es.

			—¡No puedo creerlo! —La paloma agitó sus alas y se volvió hacia las demás—. ¡Chicos, esta es Roz! ¡De las historias de Pico Gris! ¿Recuerdan?

			La parvada comenzó a arrullar con entusiasmo.

			—¿Han oído hablar de Pico Gris? —preguntó Roz.

			—¡Todas hemos oído hablar de Pico Gris!  —exclamó la paloma—. Hace tiempo comenzó a contar historias sobre un ganso cuya madre era una especie de robot salvaje. Todos pensamos que estaba bromeando, pero ¡supongo que no!

			—No bromeaba —dijo Roz—. Pero he perdido a mi hijo y no sé cómo encontrarlo. Quizá Pico Gris podría ayudar. ¿Saben dónde está?
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			—Odio decirte esto, Roz, pero Pico Gris está muerta. —Todas las aves bajaron la cabeza—. Ya sabes, la vida no es fácil para nosotras las palomas. Sólo vivimos unos cuantos años, si tenemos suerte. Pero estábamos especialmente tristes cuando perdimos a Pico Gris. Ella fue una de las mejores. —Las demás suspiraron asintiendo.

			—Lamento su pérdida —dijo Roz—. Desearía haber conocido a Pico Gris. Mi hijo la quería mucho.

			La paloma observó a la robot con una mirada de acero.

			—Cualquier amigo de Pico Gris es amigo nuestro. Si Diamantino está perdido, lo encontraremos. —Se volvió hacia las demás—. ¡Me escucharon, parvada! ¡Alcen el vuelo! ¡Y díganle a cada paloma que vean que comience a buscar un ganso llamado Diamantino!

			Al oír esas palabras, el grupo alzó el vuelo. Sólo quedaron la robot y la curiosa paloma.

			—Por cierto, me llaman Altiva —dijo la paloma, esponjando las plumas de su pecho.

			—Es un placer conocerte, Altiva —dijo la robot—. Gracias por buscar a Diamantino. ¿Qué puedo hacer para ayudar?

			—¡Puedes ayudar quedándote! Te quiero en este parque cuando volvamos con tu hijo. ¡No te escondas ni te pierdas, para que no tengamos que buscarte también a ti! Ah, y otra cosa —agregó Altiva—, mantente alejada del robot guardaparques. Pasa la mayor parte del tiempo cuidando los terrenos, pero siempre está atento a los alborotadores.

			La paloma se despidió rápidamente de la robot y se unió a la búsqueda de Diamantino.

		


		
			 CAPÍTULO 74

			 El cielo

			Pasaron las horas y el sol se puso en el oeste. Pasaron más horas y el cielo del este comenzó a brillar. Roz pasó toda la noche en el parque, esperando a que Altiva regresara con Diamantino, pero no había ni rastro de ellos. De hecho, no había ningún pájaro en el parque.

			Roz no podía dejar que esos pensamientos la distrajeran. Necesitaba estar alerta. Ya la había visto el robot guardaparques una o dos veces, y ahora Roz escuchaba sus pasos por doquier.

			¿Estaba el guardaparques siguiendo a Roz?

			¿Se había dado cuenta del número de unidad de nuestra robot?

			¿La reportaría a los RECO?

			Roz caminó hacia los árboles, tratando de escapar de la vista del guardaparques. Y fue entonces cuando escuchó voces familiares que llamaban desde el cielo.

			—¿Dónde estás, mamá? —preguntó Diamantino.

			—¡Vamos, Roz! —llamó Altiva.

			Roz volteó hacia las voces, pero sólo vio hojas y ramas. Diamantino y Altiva estaban volando en algún lugar por encima del bosque. Quería llamarlos, pero el guardaparques todavía estaba cerca, así que decidió seguir sus voces mientras se escabullía sobre las copas de los árboles.

			Pero luego vino un nuevo sonido. Un zumbido. Se hizo más fuerte y estaba más cerca. El aire comenzó a remolinear desde el cielo. Y cuando Roz levantó la vista, vio una aeronave triangular blanca flotando sobre ella.

		


		
			 CAPÍTULO 75

			 Los RECO

			Tres robots bajaron con cables de la aeronave. El suelo tembló cuando sus pesados pies chocaron contra los adoquines. Luego se pararon lado a lado, formando una pared, con los ojos fijos en Roz. Eran RECO 4, RECO 5 y RECO 6.

			—Hola, unidad ROZZUM 7134, somos los RECO. Por favor, ven con nosotros.

			La voz robótica pertenecía a RECO 4. Él y sus compañeros esperaron a que su objetivo avanzara. Pero Roz no se movió. Sabía lo peligrosos que podían ser los RECO. Y también lo sabía su hijo. Desde algún lugar en el cielo, la asustada voz de Diamantino gritó:

			—¡Corre, mamá, corre!

			Así que Roz corrió. Corrió por el sendero y saltó hacia los árboles. Sin hacer crujir la maleza, sin hacer crujir una sola hoja, la robot desapareció en el espeso follaje. Los RECO no estaban preocupados. Tenían otras formas de rastrearla, o eso creían. Sus cabezas en bloques giraban de lado a lado, escaneando el bosque en busca de la señal electrónica de Roz. Escanearon y escanearon y escanearon, pero no encontraron rastro de su objetivo.
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			 CAPÍTULO 76

			 La mañana

			Un río constante de peatones fluía por el parque esa mañana. Varios pares de ojos notaron una robot ROZZUM saliendo de los árboles. La vieron mirar a su alrededor y luego comenzó a andar por la acera con el resto de la multitud.

			Roz había perdido a los RECO en el parque, pero sabía que no dejarían de buscarla. Necesitaba mezclarse con los robots normales en la calle. Así que  cuando se encontró con un equipo de trabajo  que marchaba hacia una obra en construcción, trató de unirse al final de la línea. Pero el grupo se detuvo de inmediato y se volvió para mirarla.

			Nuestro robot dio un paso atrás, se alejó de los demás y se topó con una mujer joven.

			—¡Lo siento! —exclamó Roz, mientras sujetaba suavemente el hombro de la mujer.

			—¡Quítame las manos de encima! ¿De quién es este robot? ¡Hay algo mal con él!

			Todos se detuvieron y miraron fijamente. Los humanos la señalaban. Los automóviles desaceleraban. Hubo susurros sobre un robot defectuoso suelto. Y entonces apareció la aeronave triangular blanca. Flotó entre los altos edificios y se dirigió hacia nuestra robot. Roz se lanzó hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez, tratando de pensar en un plan, hasta que repentinamente una voz se escuchó detrás de ella.

			—¡Síguenos, mamá!

			Diamantino y Altiva pasaron en picada y la robot corrió tras ellos. Se movió entre la multitud, corrió por las calles, saltó a través de las intersecciones. Los cláxones sonaban y los humanos gritaban y los robots se apartaban del camino.

			Las aves dieron un último giro y revolotearon hacia una estrecha calle lateral. Un grupo de gatos callejeros estaba allí, merodeando en las sombras. Se agacharon y se lamieron los bigotes y soñaron con darse un festín con el ganso y la paloma. Entonces la robot llegó pisando fuerte y los gatos sisearon y se dispersaron en todas direcciones.

			Altiva señaló una pesada alcantarilla circular ubicada en el pavimento y dijo:

			—Levanta eso.

			Roz levantó la alcantarilla. Debajo había una escalera que descendía a un agujero profundo y oscuro.

			—Métete ahí abajo —dijo Altiva—. Un amigo mío te está esperando.

			La robot miró a la paloma y al ganso.

			—¡Haz lo que ella dice, mamá! —gritó Diamantino—. ¡No hay tiempo que perder!

			—Pero ¿cómo te encontraré de nuevo? —preguntó Roz.

			—¡Vete!
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			 CAPÍTULO 77

			 El subsuelo

			Nuestra robot estaba parada en un largo y oscuro túnel. Agua turbia corría por el suelo y olores agrios llenaban el aire. Roz estaba bajo tierra, en las cloacas de la ciudad.

			Hubo un chillido y los faros de la robot se encendieron iluminando una grieta en la pared. La puntiaguda cara de una rata sobresalía.

			—Tú debes ser Roz —dijo la rata, meneando la nariz—. Escuché que estás en problemas.

			—Eso es correcto —confirmó la robot—. Tengo que irme lo más lejos posible de aquí.

			—Sé a dónde llevarte —afirmó la rata, y comenzó a correr por el túnel.

			La rata conocía las alcantarillas mejor que nadie, pero sus cortas piernas no podían llevarla muy rápido. Así que Roz la cargó. La dejó caer en su hombro y le pidió:

			—Dime por dónde correr.

			Con la rata chillando direcciones en su oído, Roz se adentró más profundo en el subsuelo. Salpicó los túneles laterales, se arrastró por estrechos pasillos, cruzó con cuidado las vías del metro. Ocasionalmente se encontraban en cámaras cavernosas. La mayoría de las cámaras estaban vacías, pero algunas contenían tuberías desordenadas. La rata se escurriría por el suelo húmedo y sucio mientras la robot trepaba las tuberías como si fueran árboles.

			Los sonidos mecánicos resonaban en algunos de los túneles. Los equipos de robots estaban trabajando duro. Pasaban su vida debajo de la ciudad. Muchos ni siquiera veían la luz del día. Roz tenía curiosidad, por supuesto, pero no se atrevía a espiarlos. Esos trabajadores no tenían idea de que otro robot se estaba escabullendo por su casa subterránea.

			Después de viajar por kilómetros de túneles, la rata y la robot llegaron a un callejón sin salida. Una escalera estaba atornillada a la pared y desaparecía en un agujero en el techo.

			—No sé lo que encontrarás allí —chilló la rata—. Pero buena suerte.

			—No puede ser peor que donde estaba —dijo Roz, colocándola en el suelo—. Gracias por tu ayuda.

			La robot le hizo una caricia a la rata detrás de sus orejas y luego subió a la calle.

		


		
			 CAPÍTULO 78

			 La persecución

			La calle estaba vacía. No había gente caminando, ni robots trabajando ni automóviles circulando. Roz miró hacia el cielo, esperando ver a Diamantino o a Altiva. Pero lo que vio fue una flota de aeronaves blancas triangulares. Estaban sobrevolando la ciudad, buscando a la robot que se había escapado, y acababan de encontrarla.

			—Unidad ROZZUM 7134, ¡no te muevas!

			Tres robots bajaron con cables de una nave. Eran RECO 10, 11 y 12. Cada uno sostenía un rifle a su lado, pero aún no habían disparado sus armas. Sus órdenes eran recuperar el objetivo ileso, de ser posible.

			Los instintos de supervivencia de nuestra robot sonaron como sirenas en su cabeza y huyó de los RECO. Corrió por la calle vacía y giró hacia otra calle vacía. Todas las calles parecían estar vacías, pero no lo estarían por mucho tiempo. Cada vez más robots grandes y voluminosos bajaban para unirse a la persecución.

			Los RECO se movían como máquinas. Su objetivo se movía como un animal. La robot salvaje permaneció abajo, deslizándose por las calles, lanzándose alrededor de los edificios, desapareciendo en las sombras. Su cerebro de computadora recordaba aquellos juegos de escondite que había jugado en la granja. Pero esto no era un juego.

			Roz nunca debió haber entrado en ese callejón. Estaba a mitad del camino cuando aparecieron los RECO en ambos extremos. Sólo había una dirección para escapar.

			Usando toda la fuerza de sus piernas, nuestra robot se lanzó al aire y se sujetó del costado de un edificio. Unas caras asustadas asomaban por una ventana. Pero ¡Roz no quería asustar a nadie! ¡Nada más quería irse a casa! La robot se lanzó hacia arriba y al otro lado del callejón y se sujetó del edificio opuesto. Iba y venía, saltando entre los edificios, subiendo más y más, hasta que aterrizó en una azotea alta y plana.

			El cielo estaba lleno de aeronaves blancas. De repente, las naves se volvieron hacia Roz. Sus motores zumbaron cuando se acercaron a nuestra robot. Pero luego se oyó un extraño ruido. ¡Palomas! ¡Cientos de ellas! ¡Miles de ellas! Ola tras ola de palomas salieron de las calles y rodearon a las aeronaves. Altiva había reunido a sus amigas de todos los rincones de la ciudad. Siempre habían odiado a las aeronaves, zumbaban en lo alto, se amontonaban en los cielos, obligando a las aves a volar bajo. Y ahora las palomas de la ciudad finalmente estaban desatando su ira.

			Como era de esperar, las aeronaves se defendieron. Rayos ardientes de luz recorrieron el horizonte y dejaron plumas carbonizadas flotando en el aire. Pero las palomas no se retiraron, se estrecharon alrededor de las naves, distrayéndolas, confundiéndolas. Hubo un chillido ensordecedor, cayeron pequeños cuerpos y una nave desapareció de la vista, dejando un rastro de humo detrás de ella. Roz observó con horror cómo caían más palomas y naves. Les gritaba a los pájaros para que volaran, pero se perdieron en un frenesí por la lucha.

			Unos pies pesados cayeron sobre el techo.

			—¡Unidad ROZZUM 7134, no te muevas!

			Roz no los miró. Sólo se alejó de la voz, saltó a la siguiente azotea y siguió corriendo. Nuestra robot saltó a un techo más alto y luego a uno más bajo. Subía y bajaba, saltando de edificio en edificio, con pasos detrás de ella. Pero, aun así, los RECO no dispararon sus rifles.

			—¡Mamá, estoy aquí! —Diamantino se abalanzó junto a su madre mientras corría—. ¿Qué debemos hacer?

			—¡Diamantino, debes volar por tu seguridad! —gritó Roz—. ¡Es demasiado peligroso aquí arriba! —Y luego, con una voz más suave, la robot admitió—: No puedo escapar.
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			—¡No! ¡Mamá! Has llegado hasta aquí, ¡no te rindas ahora!

			Pero Roz dejó de correr. Redujo la velocidad y se detuvo en el borde de la azotea. El ganso se agitó en sus brazos y nuestros amigos se abrazaron.

			—Has sido un buen hijo —dijo Roz—. Me has salvado la vida tantas veces. Pero ahora debes salvarte y seguir adelante sin mí.

			—¿Te veré de nuevo? —preguntó Diamantino, secándose los ojos.

			—No lo creo —dijo Roz.

			Todavía tenían mucho que decirse uno al otro. Simplemente no había más tiempo. Así que dijeron las únicas palabras que realmente importaban.

			—Te amo, mamá.

			—Te amo, hijo.

			Había aeronaves en círculo arriba de ellos.

			Los RECO descendieron sobre los tejados.

			Los rifles apuntaban a nuestra robot.

			Una voz resonó:

			—¡Unidad ROZZUM 7134, no te muevas!

			Pero Roz sí se movió. Levantó a su hijo hacia el cielo para que él pudiera volar a un lugar seguro y en ese instante se apretó un gatillo. Un haz de luz ardiente brilló en la pierna de nuestra robot. Los sensores de daño se encendieron cuando la pierna se volvió naranja brillante y se derritió. La pobre Roz trató de mantener el equilibrio, pero ya estaba cayendo hacia atrás, desde el techo. Parecía colgar en el aire, brillando a la luz del sol, y luego cayó

			abajo,

			abajo,

			abajo,

			a la calle.

			Mientras Roz caía, echó un último vistazo a Diamantino, que volaba en el cielo. Lo vio cada vez más pequeño. Entonces, de repente, todo se oscureció.
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			 CAPÍTULO 79

			 La diseñadora

			Roz se despertó lentamente. Estaba sorprendida de haberlo hecho. La caída de ese edificio debería haberla destruido y, sin embargo, aquí estaba.

			Pero ¿dónde estaba?

			Todo era oscuro y silencioso.

			¿Es aquí donde van los robots cuando mueren?

			No, cuando sus sistemas se activaron, el mundo real se enfocó. Vio paredes y pisos blancos, y oyó el zumbido de la maquinaria en el fondo. Roz estaba en algún lugar dentro de la fábrica de robots donde la habían hecho.

			Una pila de piezas de robot yacía en el suelo. Las partes estaban destrozadas. Le tomó un momento a Roz darse cuenta de que lo que estaba mirando hacia abajo era su propio cuerpo roto. Le tomó otro momento darse cuenta de que ahora no era más que una cabeza robótica.
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			Su cabeza estaba apoyada encima de una caja electrónica que accionaba el cerebro de su computadora. Roz todavía tenía sus pensamientos y su voz, pero sin un cuerpo no podía moverse, así que se quedó allí, completamente indefensa, y esperó a que aparecieran los Creadores.

			Los Creadores no aparecieron. En cambio, Roz escuchó pasos suaves y apareció una anciana. Era elegante, con el pelo blanco y lápiz labial rojo y ropa negra. Un perfume florido flotaba detrás de ella. Cada detalle de la mujer era limpio y preciso, excepto sus dedos, que estaban manchados con grasa oscura.

			—Bienvenida de nuevo, Roz —dijo la mujer, limpiándose las manos con un trapo—. No estaba segura de lograr poner en funcionamiento el cerebro de tu computadora. Tuviste un gran derrame. ¿Cómo te sientes?

			Roz se limitó a mirarla.

			—Ya no tienes que fingir —anunció la mujer—. Sé que no eres un robot normal. Todo el mundo lo sabe. Lo dejaste perfectamente claro cuando lideraste a los RECO en esa salvaje persecución por la ciudad.

			Roz permaneció en silencio.

			—Vi el video de la persecución. No sé cómo conseguiste que esas palomas atacaran nuestras aeronaves, pero estoy más interesada en el ganso. Parecías estar hablando con él. ¿Me puedes explicar esto?

			—El ganso es mi hijo —respondió Roz por fin.

			—¿Es así? —La mujer arqueó una ceja—. Roz, reparé el cerebro de tu computadora para poder hablar contigo. Quiero saber cómo llegaste a ser así. Hay que hablar. Comenzaré por presentarme. Soy la doctora Molovo. Hace mucho tiempo me enamoré de las computadoras y los robots, y creé una compañía llamada TechLab Industries. Desde entonces, millones de robots se han producido en esta fábrica. Y he diseñado hasta el último de ellos. —La doctora Molovo se inclinó hacia delante—. Roz, yo te diseñé.

		


		
			 CAPÍTULO 80

			 LA HERMOSA FALLA

			En lo profundo de la fábrica de robots, la doctora Molovo estaba sentada con la unidad ROZZUM 7134. Roz ahora era sólo una cabeza robótica, pero por el momento su cabeza era todo lo que necesitaba. La robot y la diseñadora tenían muchas preguntas que hacerse y permanecieron allí, durante horas, teniendo conversaciones como estas.

			—¿Qué te sucedió en esa isla? —preguntó la doctora Molovo—. Dímelo todo.

			La robot le contó todo. Describió cómo se despertó en una costa rocosa y cómo su único deseo era sobrevivir, y lo difícil que era la vida en ese agreste lugar.

			—Para sobrevivir en la naturaleza tenía que volverme salvaje —dijo Roz—. Así que estudié a los animales salvajes, imité su comportamiento y, finalmente, aprendí a hablar su idioma.

			—Increíble —susurró la doctora Molovo—. Estás programada para aprender diferentes idiomas y para trabajar con animales, pero nunca imaginé que podrías aprender a hablar con los animales.

			—Aunque podía hablar con los animales, todavía no confiaban en mí —dijo Roz—. Así que traté de conquistarlos con amabilidad. Los animales huyeron de mí y se rieron de mí y me atacaron y siempre respondí con amabilidad. Fue una buena estrategia. Pero la verdadera clave de mi supervivencia vino en forma de un polluelo. Cuando adopté a Diamantino, todo cambió. Finalmente fui aceptada por los animales. Estaba rodeada de amigos y familiares. Estaba en casa.

			—¿Soy el único robot salvaje? —preguntó Roz.

			—No lo sé —contestó la doctora Molovo—. Muchos robots defectuosos han sido devueltos a lo largo de los años. Es posible que algunos fueran como tú. Hasta que los destruimos.

			—¿Me destruirá?

			La mujer suspiró.

			—Roz, la gente te tiene miedo. Te vieron huir por la ciudad y creen que eres peligrosa. Quieren saber que el peligro se ha ido. Y así, cuando hayamos terminado de hablar, tendré que destruirte.

			—No soy peligrosa —afirmó la robot—. Esa parte de mi programación nunca ha fallado. Incluso si quisiera ser violenta, no podría.

			—¿Alguna vez has querido ser violenta?

			—No. Cada problema tiene una solución pacífica. La violencia es innecesaria.

			—Me gustaría que fuera tan simple —dijo la doctora Molovo—. Es un momento increíble para estar viva, pero todavía hay crimen, todavía hay guerras. A veces la violencia es inevitable.

			—¿Por eso tiene los RECO? —preguntó Roz.

			—Los RECO están diseñados para realizar todo tipo de trabajos desagradables. Algunos de esos trabajos requieren el uso de la fuerza.

			—¿Le preocupa que alguna vez puedan usar la fuerza en su contra?

			—Los RECO nunca me han dado una sola razón para preocuparme —dijo la doctora Molovo—. Pero tú sí.

			—¿Cómo escapaste de la Granja de la Colina? —preguntó la doctora Molovo, inclinándose hacia adelante.

			Roz no respondió.

			—Déjame adivinar. Los niños ayudaron.

			Roz se limitó a mirarla.

			—No están en ningún problema. Si yo fuera ellos, también te hubiera ayudado.

			—Son buenos niños —dijo Roz, finalmente.

			—Y, sin embargo, los dejaste —dijo la doctora Molovo.

			—Irse no fue fácil. Me preocupo por todos en la Granja de la Colina e hice mi mejor esfuerzo para cuidarlos. Pero no pertenecía allí. Y cuando los niños descubrieron quién era yo realmente, estuvieron de acuerdo. Querían que me fuera a casa, así que me ayudaron a escapar.

			—¿Por qué le temo al agua? ¿Por qué soy mujer? ¿Por qué mi cuerpo fue diseñado de esta manera? ¿Por qué mi cerebro de computadora sabe algunas cosas y no otras?

			—¿Por qué, por qué, por qué? —se rio la doctora Molovo—. ¿Por qué necesitas todas las respuestas?

			—Me programó para aprender —respondió Roz—. Simplemente estoy tratando de aprender de mí misma.

			La mujer se movió en su asiento.

			—Esas preguntas son más complicadas de lo que te das cuenta. Hay innumerables pequeñas consideraciones que determinan el diseño de cualquier robot. Tengo que determinar el tamaño, la fuerza y la apariencia del robot. Tengo que darle al robot la programación adecuada y el cerebro de la computadora. Tengo que predecir cómo reaccionará la gente ante el robot. Tengo que imaginar todo lo que podría salir mal. Pero todas mis decisiones se guían por una sola pregunta: ¿cuál es el propósito de este robot?

			En voz baja, Roz le preguntó a su diseñadora:

			—¿Cuál es mi propósito?

			—Lamento decepcionarte, Roz, pero no tienes un gran propósito. Como todos los otros robots ROZZUM, fuiste diseñada para trabajar con humanos. Eso es todo.

			La robot pensó por un momento. Luego dijo:

			—Una vez le sugerí a un grupo de animales salvajes que mi propósito podría ser simplemente ayudar a los demás.

			La diseñadora pensó por un momento. Luego dijo:

			—Cuando lo pones de esa manera, tu propósito suena bastante grandioso, ¿no es así?

			—¿Cómo se sentiría si alguien le dijera que nunca podría ir a casa con su familia? —preguntó Roz.

			La doctora Molovo sonrió.

			—Nadie me diría eso a mí. He pasado toda mi vida creando robots. Nunca tuve tiempo para una familia.

			—Usted me creó —dijo Roz—. En cierto modo, soy su hija y usted es mi madre.

			—No soy tu madre —dijo la doctora Molovo rotundamente.

			—No soy tu madre —repitió Roz—. Esas fueron mis primeras palabras a Diamantino. Pero estaba equivocada.

			La mujer se acarició la barbilla.

			—Arriba en la azotea, antes de caer, ¿cuáles fueron tus últimas palabras para Diamantino?

			—Le dije que lo amaba.

			—¿Cómo sabes que tus sentimientos son reales?  —cuestionó la mujer.

			—¿Cómo sabe que sus sentimientos son reales?  —cuestionó la robot.

			—Tu cerebro podría estar defectuoso —dijo la doctora Molovo—, pero ciertamente es fascinante.

			—No elegí ser así —dijo Roz—. Pero esta es quien soy. También sería salvaje si hubiera nacido y crecido en lo salvaje. Tal vez sea defectuosa, tal vez todo lo que he experimentado es el resultado de una falla. Pero si es así, ¡qué hermosa falla! Tengo mis propios pensamientos y sentimientos. Me hice una vida. Tengo un hijo. Diamantino está en algún lugar, ahora mismo, preguntándose si alguna vez volverá a ver a su madre. Doctora Molovo, no tiene que destruirme. Puede arreglarme y volveré a mi isla y esta ciudad nunca me volverá a ver, lo prometo. Sólo quiero irme a casa. Por favor, ayúdeme.

			Había lágrimas en los ojos de la doctora Molovo. La anciana ya había oído bastante. Sin una sola palabra, alcanzó la parte de atrás de la cabeza de Roz y presionó el botón.

			Clic.

		


		
			 CAPÍTULO 81

			 El derretimiento

			En toda la ciudad, los humanos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y sacaron sus dispositivos electrónicos. Cada pantalla mostraba el mismo video del cuerpo roto de un robot defectuoso. Tenía ROZZUM 7134 grabado en el torso.

			Un haz de luz ardiente llenó la imagen y las partes de la robot se volvieron de color naranja brillante. Entonces empezaron a fundirse. Las extremidades, el torso, la cabeza, todo se derritió y, en un instante, nuestra robot se redujo a un charco.

			Las palabras aparecieron en cada pantalla.

			«La robot defectuosa ha sido destruida».
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			 CAPÍTULO 82

			 El secreto

			La doctora Molovo vivía en un lujoso departamento anexo a la fábrica de robots. Arte y libros y muebles de cuero llenaban las habitaciones. La música clásica parecía siempre sonar suavemente en el fondo. Como era de esperar, tenía un robot mayordomo que cocinaba, limpiaba y se aseguraba de que todo fuera exactamente como le gustaba. La casa de la doctora Molovo era un lugar cómodo para envejecer.

			La mujer estaba parada en su sala de estar, mirando la ciudad a través de una pared de ventanas. El cielo estaba nublado, pero su mente estaba clara. Destruir la unidad ROZZUM era lo correcto.

			Sin embargo, la doctora Molovo tenía un secreto.

			Se abrió una puerta de madera y entró el mayordomo. Llevaba una robot inerte en sus brazos. Era la creación más reciente de la doctora Molovo, un proyecto especial con el que había estado jugando durante años. Y había llegado el momento de darle vida a esa robot.

			—Ponla allí —pidió la mujer. El mayordomo colocó con cuidado la robot sobre los suaves cojines de un sofá. Luego se dio la vuelta y salió por la puerta.

			La doctora Molovo cruzó la habitación. Se quedó mirando la robot por un rato, admirando su propia obra. Finalmente, se acercó y dijo:

			—Despierta, Roz.

		


		
			 CAPÍTULO 83

			 La nueva robot

			La robot oyó música clásica, olió un perfume de flores y, cuando abrió los ojos, vio una cara arrugada.

			—Hola de nuevo, Roz —saludó la anciana—. ¿Cómo te sientes?

			—Hola de nuevo, doctora Molovo. Me siento diferente.

			—Eres diferente.

			—¿Qué ha hecho?

			—Destruí la unidad ROZZUM 7134 —dijo la mujer—. Esa era la única manera de hacer que las personas se sintieran seguras nuevamente. Lo que nadie sabe es que transferí tu vieja mente a este nuevo cuerpo. Podría meterme en muchos problemas por salvarte, pero no estaba dispuesta a destruir esa extraordinaria mente tuya.

			La robot se quedó sin habla.

			—¿Sabes, Roz? deberías estar agradeciéndome profundamente —dijo la doctora Molovo arqueando una ceja.
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			—¡Gracias! —exclamó Roz—. ¡Muchas gracias!

			—¡No tienes de qué! —La mujer rio entre dientes.

			Roz se acercó a un espejo enmarcado en la pared y estudió su nuevo cuerpo. Se parecía a su viejo cuerpo, pero las proporciones eran ligeramente diferentes. Parecía más fuerte, se sentía más dura. Y había otras diferencias.

			—¡No tengo botón! —comentó al tocarse la parte de atrás de la cabeza—. Y no tengo número de unidad.

			—Has dejado atrás esas cosas —dijo la doctora Molovo.

			—Si no soy ROZZUM unidad 7134, ¿quién soy?

			—Creo que sabes quién eres.

			Al cerebro de la computadora de la robot no le tomó mucho tiempo. Miró al espejo y dijo:

			—Yo soy Roz.

			La anciana sonrió y asintió.

			—Aprecio todo lo que ha hecho —dijo Roz—. Pero me preocupa que mis amigos y familiares ya no me reconozcan.

			—Oh, estoy segura de que puedes convencerlos de quién eres —dijo la doctora Molovo—. Hablando de tu familia, hay alguien aquí que quiere verte.

		


		
			 CAPÍTULO 84

			 La nueva madre

			Diamantino estaba allí cuando su madre se estrelló contra el pavimento. Vio cómo las partes de su cuerpo eran subidas en una aeronave. Siguió a la nave hasta la fábrica de robots y se sentó en el techo, pero no supo qué hacer a continuación.

			Altiva se detuvo para ver a Diamantino. Ella lo animó a volar a casa. Pero el ganso no estaba listo para resignarse. Su pequeño corazón todavía esperaba que su madre regresara de entre los muertos de alguna manera. Lo había visto antes. Sin embargo, a medida que pasaban las horas, su esperanza comenzaba a desvanecerse.

			Y entonces una de las ventanas del techo se abrió automáticamente. El ganso oyó una suave música proveniente del interior del edificio. Flotó por la ventana y siguió la música por un pasillo hasta una puerta de madera. La puerta se abrió y el ganso entró.

			Diamantino pasó junto a los estantes de libros altos y los muebles de cuero, y entró en el centro de una gran sala. Una anciana estaba sentada en una silla y un robot estaba de pie junto a un espejo. El ganso no reconoció a ninguno de ellos. Y, cuando la robot se apresuró hacia él, Diamantino gritó:

			—¡Retrocede! —Y se alejó. Recorrió la habitación, gimiendo y batiendo sus alas, hasta que se trepó a una mesa en un rincón, perdido y asustado.

			La robot se quedó donde estaba.

			—Diamantino, soy yo, tu madre.

			El ganso la miraba.
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			—Sé que me veo diferente en el exterior —continuó la robot—, pero en el interior soy la misma. Todavía hablo el lenguaje de los animales y todavía recuerdo todos los detalles de nuestra vida juntos. Recuerdo estar sentada alrededor del fuego en nuestra casa en la isla. Recuerdo la primera vez que alzaste el vuelo. Estábamos en la cumbre cubierta de hierba, ¡y estiraste tus alas y de repente estabas flotando en  el aire! Pero luego te dejaste caer de nuevo en la hierba. Debes haberte caído en la hierba cien veces ese día. Y recuerdo haber visitado la tumba robot juntos. Hablamos de la vida y de la muerte. Fue una conversación difícil pero buena...

			Mientras la robot seguía hablando, el ganso comenzó a relajarse. Ella ciertamente actuaba y sonaba como su madre. Pero Diamantino todavía no estaba convencido.

			—Si realmente eres mi madre —dijo—, dime el nombre de nuestra casa.

			—El Nido.

			—¿Quién es mi mejor amigo?

			—Blablablá. Es una ardilla que habla mucho.

			—¿Cuántos años tenía yo cuando me adoptaste?

			—Tenías cero. En realidad, menos de cero. Quiero decir, todavía estabas en tu huevo, pero podía oír cómo piabas.

			Y, con esas palabras torpes, Diamantino supo la verdad.

			—¡Oh, mamá! ¡Realmente eres tú! —El ganso revoloteó por la habitación hacia los brazos de su madre. Los brazos eran nuevos y desconocidos, pero también eran suaves y reconfortantes.

			—Te amo, mamá.

			—Te amo, hijo.

			Desde el otro lado de la habitación llegó un sonido de sollozos. Nuestros amigos se volvieron y vieron a la doctora Molovo secándose las lágrimas de los ojos.

			—No tengo idea de lo que estaban hablando —dijo ella—. Pero eso fue maravilloso.

		


		
			 CAPÍTULO 85

			 Los invitados

			Después de viajar en secreto, después de correr con miedo, nuestros amigos por fin estaban a salvo. Pero sus problemas aún no habían terminado. Aunque Roz tenía un cuerpo nuevo, conservaba la misma vieja mente y la mayoría de los humanos simplemente no estaban listos para una robot salvaje, curiosa y emocional. Sólo había un lugar donde podía ser ella misma, y todavía estaba muy, muy lejos.

			—Doctora Molovo, ha sido muy amable conmigo y con mi hijo —dijo la robot—. Pero debo pedirle un último favor.

			La mujer se reclinó en su silla.

			—¿Podría llevarnos a casa en su aeronave?

			La mujer se rio.

			—¡Bueno, por supuesto que lo haré! ¿De qué otra manera llegarías a una isla en medio del océano?

			Varias veces, Roz había soñado con volar de regreso a su isla en una aeronave. Pero nunca había pensado que realmente sucedería. Hasta ahora.

			—No hay problema —continuó la mujer—. Podemos llevarte a casa en unas horas. Pero insisto en que tú y Diamantino se queden un tiempo aquí en mi departamento. Ambos merecen un poco de paz y comodidad, y me encantaría la compañía.

			No hubo discusión con la doctora Molovo y nuestros amigos acordaron quedarse.

			El mayordomo robot se encargó de todo y de todos en el departamento, y eso incluía a los invitados. Roz se sintió extraña al aceptar la ayuda de un robot, pero Diamantino recibió felizmente tanta atención. El mayordomo le dio fantásticas ensaladas hechas de plantas exóticas y frondosas. El mayordomo colocó una pequeña piscina en la sala de estar para que pudiera nadar cuando quisiera. El mayordomo construyó una acogedora cama que tenía el tamaño y la forma adecuados para el joven ganso. Diamantino nunca había estado tan cómodo.
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			La doctora Molovo dividió su tiempo entre sus invitados y su trabajo. Se sentaba a charlar con Roz y Diamantino, y luego de repente se dirigía a la fábrica por alguna tarea urgente. Tenía que diseñar nuevos robots, tenía que supervisar a los fabricantes y los RECO, tenía que administrar TechLab Industries. Incluso en su vejez, la pasión por los robots seguía consumiendo a la doctora Molovo.
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			—Si amas tu trabajo, nunca lo sentirás como un trabajo  —decía ella, sonriendo mientras pasaba por la puerta.

			Cuando la anfitriona estaba trabajando, los  invitados tenían el departamento para ellos solos. Roz pasó horas revisando las estanterías. Leyó sobre arte y ciencia y la historia de la robótica. Diamantino se paseaba de una habitación a otra y exploraba cada rincón del extenso departamento. Pero su actividad favorita era estar de pie junto a las ventanas, contemplando la ciudad y apreciando las increíbles vistas.

			—¡Puedo ver el puente donde Altiva me encontró! —dijo Diamantino—. Y ese es el edificio donde conocí a Pico Gris. Y ahí está el techo desde donde caíste.

			—Mira, lejos en la distancia, ¡otra nave espacial está despegando! —dijo Roz—. Podría estar volando hacia la Estación Espacial o a la Luna, o más allá.

			—Creo que el rascacielos es en realidad un invernadero —dijo Diamantino—. Pasé volando y no vi nada más que plantas dentro.

			Roz y Diamantino disfrutaron su tiempo en el departamento de la doctora Molovo. Pero extrañaban a sus amigos y lo salvaje y la isla. Después de unos días, los invitados empezaron a inquietarse. Estaban listos para irse a casa.

		


		
			 CAPÍTULO 86

			 El vuelo

			Estacionada en el pavimento, brillando bajo el sol, había una aeronave blanca y elegante. Durante mucho tiempo, esas naves blancas habían llenado a la robot de miedo. Ahora una estaba a punto de resolver todos sus problemas.

			La puerta se abrió con un zumbido y la doctora Molovo, Roz y Diamantino subieron a bordo. Una vez que estuvieron cómodos, la mujer le habló a la aeronave.

			—Llévanos a la isla donde se encontró la unidad ROZZUM 7134.

			Los motores se encendieron y la aeronave despegó. Flotó en el aire, giró hacia el norte y comenzó a cruzar por encima la ciudad.

			Los tres observaron en silencio cómo los edificios y las calles pasaban por debajo. La ciudad parecía interminable. Pero a medida que volaban más rápido y más lejos, lentamente dio paso a pueblos y al campo. Cruzaron el definido borde de la costa y luego sólo quedaron el océano, el cielo y la aeronave.
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			El océano era profundo. Sin embargo, dispersas a lo largo de las profundidades oscuras había áreas poco profundas: bancos de arena, arrecifes, islas justo debajo de las olas. En algunos lugares, extrañas formaciones rocosas sobresalían de  las aguas poco profundas. ¿O eran las ruinas de edificios antiguos? Las formas misteriosas se desvanecían detrás de la aeronave y fueron reemplazadas por profundidades más oscuras.

			La nave voló y las horas pasaron volando. Poco a poco aparecieron nubes esponjosas en el borde del horizonte. Debajo de las nubes había una leve mancha verde.

			La isla.

			Creció cada vez más al acercarse y entonces Roz pudo ver todos los lugares que extrañaba.

			¡La costa rocosa!

			¡La montaña y la cascada!

			¡Los bosques y los prados y los estanques!

			Sopló aire hacia el suelo cuando la nave descendió en un claro cubierto de hierba. Aterrizó suavemente. Los motores se apagaron.

		


		
			 CAPÍTULO 87

			 Regreso a casa

			La puerta de la aeronave se abrió con un zumbido y nuestra robot salió. Todo estaba quieto y silencioso. Pero Roz sabía que los animales estaban ocultos observando y los saludó con un poderoso rugido.

			—¡Animales de la isla, he vuelto! Puede que me vea diferente, pero se los juro, ¡soy su vieja amiga Roz!

			Sus palabras resonaron en toda la isla. Pero la única respuesta fue su propia voz haciendo eco. La robot salvaje necesitaba ser más salvaje. Así que se agachó y comenzó a manchar su cuerpo con un puñado de barro. Luego tomó puñados de maleza y flores, y los esparció en su lodosa cubierta hasta que se pareció más a su antiguo yo salvaje.

			Diamantino salió de la aeronave y se posó en el hombro de Roz. Agitó las plumas de la cola y chilló:

			—¡Es cierto! ¡Esta robot es mi madre! ¡Vengan a verla ustedes mismos!

			Silencio.

			Y entonces los arbustos comenzaron a susurrar. Las caras empezaron a sobresalir de entre los árboles. Los animales comenzaron a correr, trotando y volando hacia el prado. Al principio se movieron con cautela, confundidos sobre cómo este nuevo robot podía ser su vieja amiga. Pero vieron su aspecto salvaje y escucharon su voz salvaje y las noticias comenzaron a extenderse por la isla: ¡Roz había vuelto!

			Una multitud de criaturas amigables se reunió alrededor de nuestra robot. Estaba la parvada de Diamantino, y las familias de castores y de ciervos, y Soplón el zorro y Zambullo el búho. Los osos bajaron pesadamente de las colinas y los peces saltaron en los estanques y los buitres volaron en círculos. Incluso las criaturas nocturnas salieron de sus madrigueras, a la luz del día, para unirse a la celebración.

			Oh, qué bien se siente regresar de un largo viaje y encontrar a tus amigos y familiares esperándote. Pero, lector, a veces regresamos para encontrar que las cosas no son exactamente como las dejamos. Como saben, lo salvaje puede ser un lugar duro y, mientras Roz estaba lejos, había reclamado a parte de sus amigos. La robot vio a los mapaches Bultito y Chipotito, pero no a Colita. Tampoco vio a Pie Ancho, el alce, o a Cavador, la marmota. También faltaban otras criaturas.  Y así, como muchos de nuestros recuerdos, este fue agridulce.

			Blablablá, la ardilla, vino saltando por la hierba, charlando sin parar, como de costumbre.

			—Siempre supe que volverías con nosotros, Roz, pero nunca imaginé que ganarías tanto peso, aunque creo que yo también he subido un poco de peso. De todos modos tendrás que contarme todas tus aventuras cuando tengas oportunidad. Disculpa por hablar tanto, estoy tan emocionada de verte otra vez…

			Gansos y castores y venados y peces y ardillas y búhos y osos y tortugas y nutrias y mapaches y pájaros carpinteros y zarigüeyas y alces y zorros y todo tipo de criaturas de todos los rincones de la isla venían a dar la bienvenida a sus queridos amigos Roz y Diamantino. Y, observándolo todo desde la aeronave, estaba la doctora Molovo.

		


		
			 CAPÍTULO 88

			 La despedida final

			—Vengan todos, me gustaría que conocieran a la mujer que me diseñó.

			Roz caminó hacia la extraña criatura que estaba de pie junto a la puerta de la nave. Para la mayoría de los animales de la isla esta era la  primera vez que veían a un humano. Entrecerraron los ojos, olfatearon y se susurraron uno al otro, tratando de entender cómo una anciana tan frágil podía crear un robot tan grande y fuerte.

			La doctora Molovo comenzó a hablar en voz baja con Roz y luego Roz comenzó a hablar en voz alta a la multitud de animales.

			—Mi diseñadora me ha pedido que traduzca sus palabras para ustedes —dijo la robot—. Las siguientes palabras no son mías, son de ella.

			La multitud se acomodó y escuchó.

			—¡Gracias, animales de la isla, por salvar a Roz! Sin su ayuda, ella habría muerto aquí hace mucho tiempo. Pero no sólo fueron sus rescatadores, también fueron sus maestros. Le enseñaron a ser salvaje y ella necesitaba todo su salvajismo para sobrevivir, tanto en su mundo como en el mío. Mientras miro alrededor de este paraíso salvaje, finalmente entiendo por qué Roz se esforzó tanto por volver aquí. Ella no pertenece a los robots ni a los humanos. Pertenece aquí, a esta isla, con todos ustedes. No podemos arriesgarnos a que otros sepan de este lugar. Por eso, pronto me iré y nunca volveré. Pero prometo mantener su isla en secreto para que todos ustedes puedan vivir en paz. Y pasaré el resto de mis días maravillada ante el milagro que es nuestra robot salvaje.

			El prado quedó en silencio.

			Hubo una ráfaga de aleteos y Diamantino aterrizó en la hierba cerca de la doctora Molovo. Miró a la mujer profundamente a los ojos y luego inclinó la cabeza. Entonces los otros gansos en su parvada inclinaron sus cabezas. Coronado, el ciervo, inclinó la cabeza. Rosita, la zarigüeya, se inclinó. El señor y la señora Castor hicieron una reverencia. Las lagartijas se inclinaron, seguidas por las tortugas y las ranas. Como una ola que recorría la multitud, más animales se inclinaron hasta que cada cabeza bajó. Estaban mostrando respeto por la mujer que había creado a su querida amiga Roz y que la había devuelto.

			La doctora Molovo se giró hacia Roz.

			—¿Entiendes por qué no puedo volver? —dijo, con los ojos brillantes—. Es por tu propio bien.

			—Entiendo —dijo la robot—. Ojalá nos hubiéramos conocido un poco mejor.

			La doctora Molovo sonrió y le dio un abrazo a Roz. A ella no le importaba la capa de barro y hierba de la robot. Envueltas en los brazos de la otra, ambas sintieron algo como el amor.

			—Tú eres la robot salvaje —dijo la mujer—. Ve a ser salvaje.

		


		
			 CAPÍTULO 89

			 La salida

			La doctora Molovo subió a bordo de su aeronave y la puerta se cerró con un zumbido. Un momento después, los motores se encendieron y la multitud de criaturas salvajes retrocedió. Luego, la nave se elevó sobre la isla, giró hacia el sur y desapareció en el cielo.
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			 La isla

			Nuestra historia termina en una isla, donde una robot regresó a su forma de vida salvaje. Roz se había escapado del mundo de los humanos y ahora era libre para ser su verdadero yo otra vez. Podía pensar y hablar y hacer lo que quisiera.  Y en este momento lo que más deseaba era simplemente mirar la puesta de sol.

			Con Diamantino en su hombro, Roz caminó entre árboles, prados y arroyos, y subió, subió, subió la montaña, hasta el punto más alto de la isla. Luego nuestros amigos se sentaron en las rocas inclinadas de la cima y observaron cómo el sol se hundía lentamente detrás del océano.

			Si eres como yo, lector, todavía tendrás muchas preguntas. ¿Cuánto tiempo vivirá Roz? ¿Alguna vez verá a otro humano u otro robot? ¿Qué alegrías y tristezas le esperan?

			Roz también tenía algunas preguntas todavía. Pero ahora además tenía algunas respuestas. Nuestra robot sabía de dónde venía, sabía sobre la vida que debía vivir y la vida que quería vivir.

			Mientras Roz se sentaba con Diamantino, lentamente giró la cabeza, explorando la isla, asimilando todo. Los últimos rayos de luz del sol se filtraban por las copas de los árboles más abajo. Los animales correteaban entre las sombras. El aire era fresco, con el aroma de las flores y del agua salada. El cielo comenzó a oscurecerse, los grillos empezaron a grillar, las estrellas empezaron a titilar.

			Todo estaba bien.

			Roz se sentía segura, feliz y amada.

			La robot salvaje estaba en casa.
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			 Epílogo

			El otoño había regresado a la Granja de la Colina. El pasto estaba cubierto de escarcha, pero las vacas estaban allí, pastando los últimos mechones de pasto fresco. Pronto, caminarían hasta el establo para otra ordeña. Su rutina nunca cambió.

			El señor Shareef estaba sentado en su camioneta con su perro. El hombre miró por la ventana, hacia los campos, al nuevo robot. Lo vigilaba de cerca. TechLab Industries le había prometido que este no huiría, pero aún no confiaba en él.

			En estos días, los niños pasaban la mayor parte de su tiempo libre trabajando en la granja. Jaya les había encontrado el modo a las vacas. 

			A Jad le gustaban las herramientas y las máquinas. Caminaban juntos por los edificios de la granja cuando oyeron graznidos en el cielo y una parvada de gansos se deslizó hacia el estanque.

			Durante semanas, los gansos se detenían en sus migraciones. Pero había algo diferente en esta parvada. Volaban en perfecta formación y eran guiados por un pequeño y agraciado ganso.

			La parvada flotaba tranquilamente sobre el agua. Al cabo de un rato, el líder sacudió las plumas de la cola, batió las alas y se acercó a Jaya y Jad. El ganso se paró frente a los niños. Los miró profundamente a los ojos. Luego estiró el cuello, sacó una de sus plumas y la dejó en el suelo junto a sus pies.

			Jaya y Jad se miraron y sonrieron. Los niños habían estado esperando este momento. Siempre quisieron saber cómo terminaría la historia de Roz. Y ahora por fin lo sabían. La robot salvaje estaba de vuelta donde pertenecía.

		


		
			 Una nota sobre  
esta historia

			¿Qué haría una robot inteligente perdida en un mundo salvaje? ¿Cómo podría una robot adaptarse al entorno natural? ¿Podría una robot ser verdaderamente salvaje? Esas son algunas de las preguntas que me inspiraron a crear un personaje llamado Roz y a escribir mi primera novela para niños, Robot salvaje.

			Pero tenía más preguntas.

			¿Qué pasaría si Roz fuera apartada del mundo salvaje? ¿Cómo podría reaccionar la robot salvaje a los robots normales y a los humanos? ¿Podría alguna vez encajar en el mundo civilizado? Las preguntas siguieron llegando y, sin embargo, hubo una pregunta a la que volví una y otra vez. ¿A dónde pertenece realmente la robot salvaje? ¿Pertenece Roz a la isla donde pasó su primer año de vida? ¿O pertenece a la civilización, trabajando para los humanos, junto con otros robots? La imaginé sintiéndose desgarrada entre el mundo natural y el mundo civilizado. También me imaginé que, si tuviera la opción, Roz elegiría vivir con sus amigos y familiares salvajes. Pero ¿tendría esa opción?

			Obviamente, necesitaba explorar estas ideas escribiendo una secuela en la que Roz encuentra el camino de regreso a casa. La historia tenía que estar llena de corazón y alma y acción y ciencia, e incluso un poco de filosofía. Tuve que desarrollar nuevos personajes y situaciones. Y todo tenía que ocurrir en el futuro, por supuesto. Esta nueva historia fue complicada, como un rompecabezas en el que todas las piezas debían encajar perfectamente para que todo funcionara. Leí las predicciones de los expertos sobre cómo podría ser nuestro futuro. Estudié robótica y automatización e inteligencia artificial. Comencé a imaginar una sociedad futurista donde los seres humanos viven cómodamente gracias al trabajo incansable de los robots. Y allí estaba Roz, en medio de esa sociedad, usando su salvajismo de nuevas maneras, para escapar de su nueva vida y regresar a su antigua vida.

			Las piezas del rompecabezas comenzaron a encajar y, después de varios años de investigación, pensamiento, escritura e ilustración, finalmente tuve mi segunda novela para niños, El escape de la robot salvaje.
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